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ALFALFA EXTRA ENERGIA 


Dentro de poco el Gobierno tratará de imponernos un nuevo Plan Energético, En esta ocasión no 
se ha escogido la vía del compadreo oos sencillos acuerdos a nivel de consejos de administración. Pa- 
ra poder aprobario se ha elegido un marco fastuoso, ya que Is política energética recibirá el definitivo 
espaldarazo democrático tras su paso por el Parlamento, Pero desgraciadamente el alcance de estas de- 
cisiones resulta extrafiamente lejano y desconocido para la mayoría de los ciudadanos. Lejos se está 
de imaginar que al aprobar un programa nuclear o autorizar el despilfarro organizado en las importa- 
ciones de energía se está santificando un modelo de sociedad que posiblemente llegue a ser irreversi- 
ble. 

Antes de inaugurar una democracia nuclear, valdria la pena poner en cuestión la racionalidad tec- 
nológica y política de unos programas energéticos que condicionarán nuestro futuo. ; Cuánta energía 
necesitamos? ¿Es útil y sensato el que nos embarquemos en la aventura nuclear?... Los responsables 
de la estrategia energética han ocultado durante años gran parte de las respuestas a este tipo de pre- 
guntas; simplemente han preferido la política de los hechos consumados antes de ofrecer una informa- 
ción veraz al alcance de la población. 

El accidente de la central americana de Harrisburg, el fallo imposible según los dirigentes de la 
carta pronuclear, ha puesto de relieve el cruel cinismo de los tecnócratas y las agencias informati- 
vas a la hora de defender los intereses del imperialismo nuclear. La información nuclear en la medi- 
da que produce miedo será considerada como un nuevo secreto de estado. De seguir las tendencias 
actuales la sociedad del plutonio estará caracterizada por el secreto y por la imposición de un riesgo 
que la población deberá asumir como mal necesario ya que a partir de ahora resultará extremada- 
mente ndículo hablar de seguridad nuclear. 

En este dossier trataremos de aclarar algunas de estas cuestiones aunque evidentemente esta no 
es nuestra función. La información se encuentra en manos de las eléctricas o de las compañías petro- 
leras, y frente al engaño de los planes energéticos sólo tratamos de aportar los elementos que consi- 
deramos necesarios para reflexionar y juzgar sobre las grandes decisiones que conformarán la políti- 
ca energética en los próximos años. 

Sin embargo, la batalla ecologista se libra en condiciones excesivamente desiguales, La oposición 
ecologista se enfrenta a un control informativo avalado por el poder económico de ias eléctricas. Fren- 
te a los millones de pesetas invertidos por los pronucleares en crearse una imagen limpia, la prensa 
ecologista trata de sobrevivir en un medio absolutamente adverso. Este ha sido nuestro caso, las difi- 
cultades económicas han impedido la publicación de Alfalfa desde el verano y esperamos que a partir 
de este número podamos estar cada mes en la calle 
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Hacia un nuevo Totalitarismo| 


Las fuentes de energía y las tecnolo- 
gias empleadas en su extracción siempre 
han jugado un papel fundamental en el 
control de la producción y, por consi- 
guiente, en la configuración del mode- 
lo social. Las opciones energéticas nun- 
ca fueron arbitrarias a neutras, respon- 
dian a necesidades y estrategias muy 
concretas, quizás con una importancia 
mucho mayor de la que hasta hace unos 
años se creía. 

Marc Bloch relata que en el siglo 17, 
millares de molinos de viento fueron 
destruidos por los señores ingleses; estos 
molinos permitían a los campesinos mo- 
ler el grano, lo cual dificultaba los con- 
troles, En su lugar se crearon molinos de 
agua: mientras que la energía del viento 
había sido accesible a todos, por contra 
los accesos a los saltos de agua sólo po- 
dían ser monopolizados por unos pocos 
propietarios. 


La No Pure y el control de la 
energía no ha dejado de crecer en inten- 
sidad a lo largo de la historia. Primero 
con el carbón y más tarde con el petró- 
leo se termina por construir una estruc- 
tura de dominio vertical sobre los acce- 
sos a las fuentes de energía. El vertigi- 
noso éxito del petróleo sobre el carbón 
y el resto de las energías se produjo en 
nombre de una sola razón: era el instru- 
mento dptimo en aquel momento para 
permitir la maximización del beneficio. 
La lógica del capital lograba reunir to- 
dos sus sueños en tomo al petróleo. Los 
fabulosos beneficios y el dominio mun- 
dial de la energía: pasaban a manos de 
unas pocas compañías: siete para ser 
más precisos, y prácticamente no ha ce- 
sado de construirse toda una cultura tec- 
nológica e industrial con base en el pe- 
tróleo. Comienza a producirse una ex- 
traña situación, es el petróleo quien 
marca las necesidades de los hombres y 
no al contrario. El transporte, la indus- 
tria, la producción de bienes se adapta 
sistemáticamente a las caprichosas varia- 
ciones y necesidades del mercado mun- 
dial de la energía. La energía dicta las 
normas de desarrollo y subdesarrollo, 
abre nuevos campos de beneficios y en 
suma, establece un modelo social de 
consumo. 

La crisis del petróleo en el otoño del 
73 puso de manifiesto hasta qué punto 
la inmensa maquinaria de las sociedades 
industrializadas se encontraba en manos 
de unas pocas decisiones. En sólo dos 
meses el precio del petróleo se multipli- 
có por cuatro. Pero por la misma época 


el MIT (i) anunciaba que la sociedad del 
petróleo era un gigante con pies de ba- 
rro: si se seguía manteniendo el ritmo 
exponencial en el consumo de energía el 
petróleo terminaría por agotarse antes 
de final de siglo, 

¡Pero fue realmente este descubri- 
miento ura sorpresa? 

¿El capital iba a reconocer pública- 
mente su propio suicidio? 

De ninguna manera, las previsiones y 
consecuencias de la crisis energética ha- 
bían sido valoradas mucho tiempo atrás, 
mas bien planificadas. Como el persona- 
je de Orwell en el 1984 que es capaz de 
falsificar su propia historia, las grandes 


compañías habian establecido muchos, 


anos antes cómo, cuándo y qué ener- 
gias ibamos a consumir en el futuro. En 
1984, los resultados de una reunión or- 
ganizada en Chicago por el American Pe- 
tróleum Institute, describían con asom- 
brosa fidelidad todo el futuro energéti- 
co. Por entonces un nuevo factor entra- 
ba en escena; la energía nuclear. En esta 
misma reunión se llegó a la conclusión 
de que la energía nuclear no era viable 
ni económica ni tecnológicamente salvo 
que los intereses militares la sacaran ade- 
lante. Y así mismo ocurrió, la nueva vía 
hacia el totalitarismo energético se inau- 
gura bajo el beneplácito y la colabora- 
ción de la casta militar. 

La energía nuclear y la industria pe- 
trolera se convierten en una nueva ra- 
zón de estado, Pero como siempre, las 
decisiones irracionales han de ser justi- 
ficadas ante la población como necesa- 
rias e inevitables, La propia crisis del pe- 
tróleo, provocada por las mismas com- 
pafiías que comercian con el átomo, fue 
la excusa meticulosamente preparada 
para presentar a la industria nuclear co- 
mo la ünica alternativa posible 

Pero na bastaba con esto, para poder 
aceptar el peligro nuclear era necesa- 
rio crear una nueva necesidad. La nuc- 
lear produce energía eléctrica, se trata- 
rá pues de aumentar al máximo la parti- 
cipación de la electricidad en el conjun- 
to de las energías. 

Y esta ha sido la tónica a llevar en los 
últimos años, electrificar el máximo de 
actividades posibles esté o no justifica- 
da su rentabilidad o su eficacia termodi- 
námica. El todo-nuclear vendrá respalda- 
do por el todo-eléctrico, 


DOS VIAS 
Nos encontramos en una situación es 
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pecial, extremadamente delicada. Cual- 

uier paso en la política energética a | 

evar podrá ser prácticamente irreversi- 
"ble. Decidirnos con la inercia del poder | 
hacia un futuro nuclear no es una mera 
opción tecnológica, sus repercusiones 
son mucho más amplias de lo que el ciu- 
dadano medio cree. Pero... ¿Existe otra 
alternativa? 

La primera vía, extrañamente farni- | 
liar, es la escogida por el gobierno y las 
multinacionales, Se basa en una rápida 
expansión de las tecnologias de punta 
centralizadas con el fin de acrecentar ex: 
ponencialmente los consumos energéti- 
cos, especialmente el consumo de elec- 
tricidad. Esta elección desembocard ine- | 
vitablemente en enormes problemas eco- 
nómicos y sociopoliticos. Esta primera 
vía, al estar apoyada sobre sistemas tec- 
nológicos duros, implicará además toda 
uns serie de inconvenientes de orden 
*cológico practicamente imposibles de 
remontar por ahora. 

La industria nuclear y las grandes 
concentraciones energéticas acarrearán 
una incontroladas militarización y rigi- 
dez del sector, lo cual implicará un aleja- 
miento aún mayor del ciudadano hacia 
los centros de decisión, Por su gigantis- 
mo y complejidad los sistemas energéti- 
cos duros son particularmente vulnera- 
bles a los errores técnicos y a los fallos 
de previsión que, en este caso, no perdo- 
nun. La inercia de estos sistemas, que 
aumenta la inercia intelectual de sus di- 
ngentes y disefladores, les impide adap- 
tarse a las circunstancias cambiantes. La 
razón de la fuerza prevalecerá en este ca- 
so sobre las reales necesidades energéti- 
cas de la población. 

En la segunda vía se combinarán me- 
didas urgentes y radicales con el fin de || 
asegurar una utilización eficaz de la 
energía con el desarrollo inmediato de 
las fuentes de energía renovables, los 
cuales estarán adaptadas (en dimensión 
y calidad energética) a las necesidades fi- 
nales. Estas medidas irán acompañadas 
de un desarrollo apropiado de las tecno- 
logias especiales de transición que harán 
de puente entre la situación actual y ün 
futuro basado en las nuevas energías. Es- 
ta vía se aparta radicalmente de las prác- 
ticas llevadas en el pasado para perseguir 
objetivos a largo plazo. Las alternativas 
energéticas que proponemos van más 
allá que la simple respuesta técnica al | 
peligro radiactivo o al agotamiento de 
los recursos: conllevan una estrategia ba- | 
sada en la descentralización y el acerca- 
miento de la tecnología al consumidor 
sobre la vía de los criterios ecológicos. 
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LOS PLANES ENERGETICOS 
TRUCADOS 

La debilidad energética actual no es 
solo consecuencia de los incrementos 
del precio del petroleo sino de unos gra- 
ves errores cometidos entre 1969 y 
1972 por las grandes compañías eléctn- 
cas cuando decidieron la nuclearización 
de Espafia, confundiendo política ener- 
gética con electrificación generalizada y 
confundiendo ésta con nuclearización 
generalizada. La nuclearización generali- 
zada significaba la consolidación defini- 
tiva de Espafia en el campo norteameri- 
cano, no sólo político-económico sino 
también energético, que era el objetivo 
del electro-franquismo (UNESA ). 

En este trabajo mostraremos como las 
decisiones del sector eléctrico muy ante- 
riores a octubre de 1973 y a la crisis del 
petróleo, formuladas en el Plan Eléctri- 
co Nacional presentado en diciembre de 
1973, han sido las Gnicas decisiones eje- 
cutivas y el auténtico plan energético. 

Los sucesivos Planes Energéticos 
(PEN) no han sido sino documentos 
ideológicos encaminados a corregir los 
sucesivos errores de previsión del sector 
eléctrico y a consolidar y consagrar las 
decisiones a inversiones de las compa- 
üías eléctricas en centrales nucleares. 
Los demás sectores energéticos han ido 
de comparsa. 

El último Plan Energético, aprobado 
recientemente por el Gobierno (Plan Sa- 
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hagün-Magaria 1978), actualmente en las 
cortes, es el mismo que el antenor, que 
sale a la superficie una vez desaparecido 
Fuentes Quintana. El sector eléctrico 
continüa intocable a cambio de que 
Campsa, Enagas y el resto de sector 
energético del INI sigan siendo sustan- 
ciosos. En resumen, fa]sos PEN sucesi- 
vos de los que a lo largo de los anos sólo 
continua en firme la construcción de nu- 
cleares, 

Nuestro análisis crítico de política 
económica se hace desde un ángulo eco- 
logista, que quiere decir que es globali- 
zante y que va al fondo de las contradic- 
ciones, que trata de analizar los diversos 
subsistemas energéticos y ver la relación 
entre poder económico-político y estra- 
tegia energética. 

Una actitud ecologista clara consiste 
en luchar contra la concentración de po- 
der y de energía, además de eyitar la de- 
gradación del sistema social y ambiental 
que la energía dura y el capitalismo con- 
llevan consigo 

Los Planes Energéticos Nacionales 
(PEN) son un bluf que buscan la justifi- 
cación ideológica, la “racionalización” 
por parte del Estado de la estrategia de 
largo alcance. 

Las grandes decisiones energéticas fue- 
ron tomadas hace 10 años por el sector 
eléctrico y los sucesivos planes energéti- 
cos no son sino ratificaciones de las de- 
cisiones anteriores tomadas por tecnó- 
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cratas, que hacen un panel mojado que 
no les obliga ni a ellos, pero que sirven 
para presionar al pueblo y a la opinión 
püblica sobre los puntos de resistencia, 
como por ejemplo, la imposición de las 
nucleares. 

Al igual que los llamados Planes de 
Desarrollo, que confundian crecimiento 
económico con desarrollo, así como 
confundian industrialización con creci- 
miento económico, ha pasado con los 
sucesivos Planes Energéticos, que con- 
funden energía con electricidad y elec- 
tricidad con energía nuclear. Al igual 
que desaparecieron los Planes de Desa- 
rrollo y hasta el propio Ministerio de 
Planificación del Desarrollo y nadie ha 
dicho ni pio, pasará algo parecido con 
los Planes Energéticos, que una vez que 
el sector eléctrico haya conseguido sus 
objetivos quedará patente su mecanismo 
consistente en lanzar botes de humo a la 
opinión pública para que las decisiones 
del capitalismo eléctrico sean avaladas 
en un lenguaje tecnocrático por el Esta- 
do a través del Ministerio de Industria 
Su paso por las cortes no será sino una 
mixtificación más de todo el proceso an- 
terior. 


Puede observarse que en la gestión 
energética española hay tres actores 
principales. Los primeros y más domi- 
nantes son las compañías eléctricas. En 
segundo lugar, en torno al petróleo las 
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multinacionales, la Campsa y Hacienda 
con las refinerías privadas y püblicas. En 
tercer lugar el INI, que controla el 50 
por 100 del carbón nacional (HUNOSA 
y ENDESA), así como el sector del gas 
(ENAGAS) y el 20 por 100 de la pro- 
ducción eléctrica. 


Ahora bien, a la hora de hacer los Pla- 
nes Energéticos sucesivos, todos ellos 
han sido hijos del Primer Plan Eléctrico 
Nacional, hecho por UNESA y las gran- 
des compañías eléctricas. £l objetivo 
“sugerido” por los americanos y acep- 
tando por el Gobierno y por UNESA 
fue sustituir el petróleo por la energía 
nuclear. Las consecuencias que veremos 
más adelante son muy claras, y es que 
Estados Unidos habrá impuesto la ener- 
gia nuclear a paises como Espafia en un 
porcentaje muy alto —casi doble al del 
propio Estados Unidos—, por lo que la 
demanda española de petróleo en los a- 
ños 80 en el mercado internacional sera 
más baja, al igual que la de la mayoría 
de los países desarrollados, con lo que 
Estados Unidos habrá conseguido un do- 
ble objetivo: controlar a través del ciclo 
del uranio y de las nucleares la produc- 
ción energética de Europa occidental y 
disminutr la demanda de petróleo en el 
mercado mundial para seguir disponien- 
do de él para sus importaciones (Estados 
Unidos importa el 50 por 100 del petró- 
leo que consume). 


Los sucesivos Planes Energéticos 
han sido erróneos por demesurados y 
desmentidos por la evolución de la de- 
manda y de la situación. 


Los sucesivos Planes Energéticos, 
a diferencia del Plan Carter, que ha de- 
pendido directamente del Presidente, 
han sido llevados a cabo desde la Direc- 
ción General de la Energía. Una simple 
Dirección General historicamente con- 
trolada por UNESA y por el sector pe- 
trolífero. Muchos de los directores ge- 
nerales pasan de unas compañías pri- 
vadas al sector público y han seguido 
EN con pasmosa facilidad. En 
nergía la ubicuidad de los decisores 
es total. 


Así, pués, una Dirección General, 
y ahora una Comisaría de la Energia, 
pueden decidir el porvenir energético 
que supone todo un modelo económico 
y en el fondo un modelo de sociedad. 
Estas paradojas llevan a la situación 
absurda de que para instalar una cen- 
tral nuclear la autorización la dé la Di- 
rección General de la Energía, mientras 
que para hacer la concentración parce- 
laria en cualquier pueblo de 300 habi- 
tantes perdido de la Meseta castellana 
© para construir una escuela hiciera fal- 
ta aprobación en el Consejo de Minis- 
tros, 
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IDEOLOGIA Y ESTRATEGIA DEL 
ELECTROFRANQUISMO. 












La gigantesca acumulación de 
capital en manos de las seis o siete 
principales compañías eléctricas aso- 
ciadas en UNESA como grupo de pre- | 
sión política y de obtención de bene- | 
ficios por parte del Estado data de | 

| 
















1944, pero para entonces hacía más 
de 50 años que en España existía la 
energía eléctrica. 

Puede decirse que hasta el comien- 
zo de la guerra civil la evolución de la 
producción y consumo de energía 
eléctrica en Espafia había seguido un 
ritmo de crecimiento rigurosamente 
paralelo al de los paises industriales en | 
Europa y estaba en gran parte centra- 
da en la hidroelectricidad, con empresas 
en general pequefias, y en el uso del 
carbón de calidad. 

Con la llegada de la guerra civil, 
hay que destacar que las destrucciones 
bélicas no fueron de gran importancia, 
comparadas con otros destrozos huma- 
nos, sociales, urbanos, etc., y que esta 
es la causa de que desde después de la 
guerra civil hasta el año 1943 sigue 
habiendo energía eléctrica suficiente y 
no hay necesidad de restricciones. Es 
en los afios de la represión y el hambre, 
a partir de 1943, cuando comienzan las 
sequías y las restricciones eléctricas muy 
graves, destacándose las restricciones 
eléctricas del afio 45 y del 49, que su- 
peraron el 30 o/o las restricciones con 
respecto a la demanda total. 

Ante esta muy grave situación, 
Franco se pone nervioso y decide 
atornillar a las grandes compañías 
eléctricas a cumbio de concederles 
que se asocien en Unidad Eléctrica, 
S.A. (UNESA), como hemos señalado, 

La primera contrapartida viene al 
año siguiente con una orden del 5 de 
Octubre de 1945 titulada “Declara- 
ción de absoluta necesidad nacional 3 
las fábricas e industrias de electricidad 
y carbón”, por la que intenta el nacio- 
nal-sindicalismo desarrollar el sector. 

Esta orden, está redactada en esti- 
lo militar, casi de estado de guerra, tiene 
la decisión de declarar prioritarios, co- 
mo elementos claves para la salvación 
nacional de la economía y del poder del 
fascismo, la hidroelectricidad y el car- 
bón. Esto prefigura la época de la autar- 
quía, con el desarrollo de la carboquí- 
mica por el Instituto Nacional del Car- 
bón y del conjunto de Puertollano, ob- 
tención de gasolinas a partir de pizarras 
bituminosas, etc. En suma, del empleo 
de los recursos nacionales. 

Como era una época de restric- 
ciones, la órden de Franco se refiere 
































sobre todo a que la producción de ener- 
gia electrica y de carbón cuente con 
prioridad en el abastecimiento de ma- 
auinarias, etc., pero no favorece todavía 
el chollo gigantesco de los créditos, las 
subvenciones, las exenciones, los altos 
precios de la energía. 

Acogiéndose a esta órden se co- 
mienzan a construir especialmente em- 
balses y presas no de gran tamafio, éstas 
en general por las empresas privadas, y 
aparece un aspecto fundamental del pro- 
ceso de industrialización básica, que es 
el Instituto Nacional de Industria desa- 
rroi'ando a través de la empresa ENHER 
la explotación hidráulica de los ríos ara- 
goneses y catalanes del Ribagorzana y 
de otras empresas del INI desarrollan- 
do energia eléctrica a partir de centrales 
térmicas, especialmente de carbón, 

En pocos años se ve doblado el 
volúmen de agua embalsada: de seis 
mil hectómetros cúbicos que existían 
hasta entonces se pasa, en menos de 
siete años, a Otros seis mil hectómetros 
cúbicos más. En esta época existe uno 
de los pocos inventarios elaborados, ti- 
tulado “Inventario de las posibilidades 
eléctricas nacionales”, publicado en Ma- 
drid en 1949 por su autor, José Luis 
Redonet. 

Para el año 1951 todavia no se 
han conseguido suprimir lus restriccio- 
| nes. Las grandes compañías eléctricas 
no juegan limpio al no haber conseguido 
las gigantescas ventajas que deseaban, 
cosa que no consiguen hasta el año 1951 
con la creación de las tarifas tope unifi- 
cadas, la ofile y, sobre todo, el gigantes- 
co aumento de los precios de la energia. 
En 1951, las tarifas tope unificadas ex- 
plican el arranque del gigantesco nego- 
cio eléctrico de España. 

Es una fecha histórica, según pue- 
de observarse tanto en la memoria de 
los 25 años de existencia de UNESA 
(1944-69) como en la memoria triunfa- 
lista de IBERDUERO (1944-69), que 
en su página 71 dice muy claro: Las 
esperanzas de Iberduero iban afianzán- 
dose día tras día. Efectivamente, pode- 
mos considerar que 1951 es el año del 
gran lanzamiento". Evidentemente 
habían conseguido el incremento gigan- 
tesco de las tarifas, el sistema unificado 
de precios para todas las regiones (lo 
que acabaría robando la energía a las 
regiones pobres y llevándola a las ricas 
y agravando el desarrollo regional, cons- 
tituyendo el hecho de que la energía 
eléctrica sea todavía en Espafia, desde 
entonces, la ünica mercancía que no 
paga su propio transporte), y consi- 
guieron también, ante el gran chollo, 
que a las grandes ampliaciones de ca- 
| pitales de las eléctricas de aquellos afios 
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acudan masivamente los accionistas de 
la burguesía espafiola que estaba desean- 
do nuevos negocios, como lo reconoce 
perfectamente la propia memoria de 
Iberduero. 

A partir de ahí, la economía es- 
pañola empieza a moverse, si se tie- 
ne en cuenta que dos años después 
(en 1953) se producirían hechos sig- 
nificativos, por ejemplo la firma del 
tratado con los norteamericanos, o la 
producción del primer Seat, o la apa- 
rición del Butano. 

Publicado en Octubre de 1953 por 
el Ministerio de Industria en la serie de 
"Documentos azules", nümero 11, se 
difundió el Plan de Electricidad 1954- 
1963 (desarrollo y perspectivas). En esta 
época todavía el electrofranquismo era 
partidario de la energía hidráulica. En 
este mismo Plan comparan las ventajas 
de la energía térmica con la hidráulica 
y concluían abiertamente las venta- 
jas del menor costo de la hidráulica, 
por lo que la ideología dominante venía 
a dar prioridad a los embalses y a los 
ríos sobre las centrales térmicas, que 
era lo que interesaba al electrofranquis- 
mo en aquel momento, 

Dos años después el propio Mi- 
nisterio de Industria, en la misma serie 
azul, en el documento número 14, pu- 
blica un estudio sobre los “medios para 
satisfacer la demanda de energía eléctri- 
ca del mercado espanol de 1956 a 
1965”. 

En esta época comienza a ganar 
terreno poco a poco la idea de que el 
futuro son las centrales térmicas de pe- 
tróleo, sin duda adoctrinada por los 
propiós americanos. Como esto era en 
parte a regañadientes de los funcionarios 
del Ministerio de Industria de la época, 
antiamericanos y franquistas autárqui- 
cos, les queda en la introducción del 
Plan todavía un pequeño derecho al pa- 
taleo, como se ve, por ejemplo, en el 
siguiente texto de su página 8: *¿Que- 
dan agotadas las posibilidades económi- 
cas de producción hidroeléctrica con 
la lista de proyectos a que se hace re- 
ferencia en este estudio?. Puede con- 
testarse negativamente con absoluta 
seguridad. Sin entrar en detalles, es útil 
recordar que el Pirineo tiene reservas 
hidroeléctricas fuera de las reseñadas 
que exceden del millón de CV, y no 
es aventurado afirmar que en las cuen- 
cas del Duero, Sil y Miño quedan en 
conjunto posibilidades al menos de un 
orden similar. Por tanto puede con- 
templarse con optimismo el desarrollo 
de la industria de producción de elec- 
tricidad en España. Hasta 1965 existen 
ya proyectos que cubren las necesida- 
des; parece también razonable admi- 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 





tir que la demanda del periodo 1965-70 
puede cubrirse con los sistemas tradi- 
cionales de producción de energía, 
teniendo con ello un márgen amplio 
para efectuar el enlace, en el momento 
propicio con esa fuente de energía que 
la apertura de la era atómica pondrá 
a nuestra disposición”. 

Puede observarse el rechazo que 
sentían hacia el potróleo y la conse- 
cuencia de la dependencia hacia las 
multinacionales norteamericanas a que 
ello les llevaría. Pero la vida fué por 
otros derroteros. 

Con la subida de Ullastres y, pos- 
teriormente, de López Rodó y otros 
miembros del Opus Dei al poder, à 
través del Plan de Estabilización de 
1959 se consolida definitivamente la es- 
trategia energética basada en el petró- 











leo que viene dictada por los pro-ame- 
ricanos. En general se ha estudiado la es- 
trategia de la estabilización con respecto 
al capital extranjero, es decir: posibi- 
lidades de inversión de capitales extran- 
jeros masivos así como fomento del 
turismo por la supresión de visados y 
fomento de la emigración de los es- 
panoles al extranjero, y ha sido poco 
sehalado el hecho de que las grandes tur- 
binas eléctricas y las grandes instalacio- 
nes térmicas venían en gran parte de 
tecnologia americana; pero sobre todo 
es la penetración de las grandes compa- 
ñías petrolíferas multinacionales las que 
à partir de entonces plantean una trage- 
dia muy clara: España se convertirá en 
una plataforma de refino de crudos de 
Oriente Medio, España aguantará la con- 
taminación y el gasto de agua de las refi- 





nerías y consumirá las materias pesadas, 
especialmente fuel y gasoil, muy conta- 
minantes y con mucho azufre, y las 
gasolinas y las destilaciones ligeras en 
gran parte se exportarán. Esa es la estra- 
tegia qué hace que hoy haya en España 
más de diez refinerías con un exceso 
de capacidad del 30 al 40 por ciento y 
que a largo plazo, si se inauguran las 
nucleares, no sólo sobrará refinado 
sino que habrá que cerrar dos o tres 
refinerías, costos que habrá que cargar- 
los a los de las nucleares. 

El crecimiento económico de la 
economía del Estado espafiol va viento 
en popa. Diez años después, en 1968, 
ante fas grandes inversiones que habia 
que producir año a año, las compañías 
eléctricas obtienen de nuevo una gigan- 
tesca subida de tarifas. En ese año, a 


* 
Miei. 


cambio, en el 30 de Septiembre de 
1968, UNESA se compromete v presen- 
ta ante la Dirección General de la Ener- 
gia del Plan Eléctrico Nacional 1969, 
que se ira revisando cada dos años y 
que es el elemento clave qué explica 
un hecho muy claro, y es que no existe 
una política energética en España, sino 
una política de las compañías eléctricas, 
cada una en su zona, que se conjunta en 
los documentos de UNESA, que no 
hace sino reunir las iniciativas de cada 
una de las zonas y empresas que se han 
dividido el territorio del Estado español. 
Esta estrategia de 1968 (época en que 
ya se hace la primera prueba nuclear con 
la inauguración de Zorita, es decir, hace 
diez afios) es la que decide las bases de 
lo que será la nuclearización de España. 

La memoria de UNESA de 1969 
en su página 9 dice que "segün las 
previsiones del Plan Eléctrico Nacional 
aprobado por orden del Ministerio de 
Industria del 3-7-1969, una vez exami- 
nada la propuesta de UNESA, la poten- 
cia eléctrica se orientará hacía dichos 
objetivos", Estos objetivos son -en 
aquella época- el establecer para el ano 
1983 un 22 o/o en energía nuclear. Ob- 
sérvese que todas las previsiones de 
UNESA para energía nuclear han resul- 
tado siempre exacerbadas y absurdas, 
y que se han equivocado en los planes, 
y no precisamente por la oposición de 
los ecologistas, que en aquellos momen- 
tos todavía no existían. 

En la página 56 de la misma me- 
moria se senala como energías del futu- 
ro el fuel-oil y la nuclear como poten- 
ciación máxima. No obstante, todavia 
en este afio, los redactores de la memo- 
na de UNESA no las tenían todas con- 
sigo ya que dicen: "... Aunque convie- 
ne señalar que el equipo nuclear es el 
que, para un futuro suficientemente ale- 
jado, tiene la mayor incertidumbre en 
cuanto a costo se refiere”. Es evidente 
que la historia les ha dado la razón a 
aquellos que se permitieron dudar en el 
69, aunque sus dudas no fueron recogi- 


das. A finales de 1970, las posibilida- 
des de las tarifas tope unificadas y de 
ofile se han quedado pequeñas para el 
gigantismo que se pretende establecer 
con la operación de las centrales nuclea- 
res de la mano de los norteamericanos, 
y en decreto del 31-12-1970 se aprueba 
toda la legislación sobre tarifas binómi- 
cas. El ano 1970 por primera vez en 
la historia del estado español la pro- 
ducción de energía eléctrica provenien- 
te de la hidroelectricidad pasa à ser me- 
nor que la proveniente de la energía 
térmica (fuel y nuclear). Ese mismo ano, 
el Instituto Nacional de Industria se in- 
corpora a UNESA, con lo que el factor 
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de competición que pudiera haber habi- 
do entre el INI y el sector privado aca- 
ba. 


Pero es en el afio 1971, en la pro- 
puesta de revisión del Plan Eléctrico 
donde se da el salto en el vacio nuclear. 
La memoria de UNESA 1971, en la pá- 
gina 5 dice: "La modificación de su 
estructura (de las energías primarias) 
en forma tal que la actual preponderan- 
cia de los medios generadores hidrau- 
licos vaya dejando paso al predominio 
de los térmicos, con una casi total equi- 
valencia entre los sistemas convencio- 
nales y los nucleares". Esto quiere decir, 
simple y claramente, que se abandonan 
las posibilidades hidroeléctricas -prácti- 
camente desde entonces no se han ini- 
ciado proyectos importantes que no 
estuvieran en marcha, se yan parando 
las centrales de fuel y no se inician nue- 
vas, sino que se continuan las que esta- 
ban ya programadas y comenzadas, y se 
lanza toda la artillería pesada a construir 
nucleares, Para ese año, la memoria de 
UNESA prevee que un 36 por ciento 
de la energía eléctrica será de orígen 
nuclear, porcentaje a alcanzar en el 
año 83, 

El 21 de Diciembre de 1972 se 
produce una nueva legislación eléctrica 
que decide que el ofile va a desapare- 
cer definitivamente, ya no sirve el 
electrofranquismo. Se crea el llamado 
"Sistema Integrado de Facturación Eléc- 
trica", 


— 






























Véase que la estrategia nuclear es- 
taba totalmente decidida. Ese año se 
inaugura Vandellós y se comienzan seis 
O siete nuevos grupos de centrales nu- 








cleares de casi mil megavatios cada una. 
Hace pués seis anos que la nucleariza- 
ción de Espafia había sido decidida y se 
habían empezado a gastar los primeros 
dineros en centrales norteamericanas. 

En Octubre de 1973 es la crisis 
del petróleo, Io cual coge a UNESA con 
una revisión fundamental del Plan Eléc- 
trico +. Nacional, la propuesta que irá 
elaborada en Diciembre de 1973 y que 
cubrirá el período 1976-1985. En esta 
propuesta se hace caso omiso de la cri- 
sis del petróleo, incluso parece UNESA 
encantada -tal vez tuviera mformación 
misteriosamente recibida de los ameri- 
canos- de la crisis del petróleo que iban 
a promover, ya que UNESA se habia 
lanzado a las nucleares “bien asesorada" 
por los vendedores. De hecho, la me- 
moria de UNESA de 1974 dice con gran 
optimismo: “Durante 1974 se consolidó 
el panorama energético mundial plan- 
teado por los sucesos de Octubre de 
1973".,, "No se trata de una auténtica 
crisis de energía, pués con la técnica 
actual, los recursos mundiales son su- 
ficientes para abastecer la demanda en 
un futuro dilatado". Unesa y el fran- 
quismo, montados al carro americano 
de las nucleares, ven casi con alegría 
la crisis del petróleo hasta tul punto que 
según la memoria de 1972 preparan pa- 
ra el año 85 un 57 por ciento de la ener- 
gía eléctrica prevista con energía nuclear. 
Dicen asi; “La energía eléctrica gene- 
rada a partir de las centrales nucleares 
alcanza un nivel altamente satisfactorio 
de seguridad de aprovisionamiento por 
ln diversidad de países suministradores 
de uranio y por las reservas identifica- 
das de este material. Además hay que 
destacar su economía y el nivel actual 
de su tecnología, la superior adecuación 
a la preservación del medio ambiente, 
por encima de cualquier otro sistema 
de generación en centrales térmicas”. 
(Sin comentarios). 

En Diciembre de 1973 ya había- 
mos comenzado con un artículo en 
"Andalán" la primera gran batalla de 
denuncia contra las nucleares, pero 
pooo le preocupaba esto todavía a 

ESA. Poco a poco, la lucha ecolo- 
gista creció, pero UNESA, montada en 
el carro de Franco, obtiene dos elemen- 
tos claves en el año 1975: por un lado 
el primer Plan Energético Nacional (que 
en el artículo llamaremos el “PEN-75 
Franco"), y por otro lado, el 15 de Fe- 
brero de 1975, se promulga la Acción 
Concertada Eléctrica, que para justi- 
ficar y eximir de impuestos y obtener 
subvenciones y créditos con las nu- 
cleares, incorpora como compañeros 
de viaje proyectos de unas 20 centra- 
les eléctricas, lo que aumentaría la pro- 
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ducción de 30,000 millones de kilova- 
tios a 45.000 millones de kilovatios, 
así como la instalación de unas cuantas 
centrales térmicas de carbón, lo que 
aumentaría la producción de 14,000 
millones de kilovatios a 40.000 millo- 
nes de kilovatios. Pero UNESA no ha 
cumplido su obligación de construir- 
se las hidroeléctricas. Luego, si se 
observa detenidamente, se comprueba 
que esta Acción Concertada viene à 
dar unos gigantescos beneficios a pro- 
yectos que ya estaban en curso desde 
hacía años, especialmente en térmicas 
de carbón (puentes de García Rodri- 
guez, Andorra, Teruel). La realidad es 
que la gran operación de la Acción Con- 
certada apenas se hu ejercitado en la 
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hidroeléctrica -a pesar de que era obli- 
gatoria segün la Ley-, y por el con- 
trario, se ha beneficiado la energía nu- 
clear. En este Plan de Acción Concer- 
tada se preveía pasar de una produc- 
ción de 7.500 millones de kilovatios de 
enerpía eléctrica de origen nuclear en 
1975 nada menos que a producir 
120.000 millones de kilovatios pars 
1985, o sea, el 54 por ciento de ener- 
gía nuclear que, como veremos, será 
inálcanzable, no por el bloqueo de los 
ecologistas, sino por la propia locura 
financiera que la nuclearización del país 
está creando en manos del electrofran- 
quismo. También serà causa del parón, 
la muerte de Carrero, la muerte de Fran- 
co, el secuestro de Oriol, la disminución 
de demanda de energía elécirica con la 
crisis, la influencia de capitales a las 
autopistas, a superpuertos, 4 la Acción 
Concertada Naval. En suma, el desba- 
rajuste al que la última etapa de Franco 
estaba llevando la economía y que per- 
dura hoy en estado larvado. 

Hay que esperar a la memoria de 
UNESA de 1976 para que reconozca 
que la crisis energética es una crisis, 
aunque no le dá mayor importancia. 
También sefiala una ligera referencia a 
lus nuevas energías -solar, eólica, etc.» 
liquidándolas rápidamente diciendo que 
no son adecuadas para los consumos ma- 
sivos que se necesitan en España. To- 
davía en la memoria de 1976 UNESA 
espera obtener el 50 por ciento de ener- 
gía eléctrica a partir de la nuclear para 
1987. 

En la memoria de 1977 UNESA 
reconoce que el volúmen de recursos 
financieros manejados el año 1976 ha 
crecido en un 50 por ciento sobre el 
75 y alcanza la gigantesca cifra de 
182.000 millones de pesetas. La justi- 
ficación es, ni más ni menos, la cons- 
trucción de centrales nucleares, definida 
en la página 8 de la memoria como 
“única fuente alternativa a medio plazo 
para reducir el fuerte consumo de fuel- 
oil y atender al crecimiento previsto de 
la demanda de energía”, lo que implica 
el consiguiente esfuerzo inversor al ser 
instalaciones que, si bien son capaces de 
suministrar la energía a un coste relati- 
vamente inferior con mucho mayor 
grado de estabilidad en el futuro que 
las centrales que utilizan fuel-oil, exigen 
como contrapartida la inmovilización 
oe. mayores capitales por unidad insta- 
ada”, 

De este texto se deduce que se 
empieza a acabar el triunfalismo de 
UNESA sobre los costos inferiores de 
la energía nuclear, ya que habla de cos- 
tos relativos y que sabe perfectamen- 
te que el precio del uranio enriquecido 












se ha multiplicado por cinco en los úl- 
timos 3 anos y nadie dá precios fijos a 
larga plazo, por lo que e] precio del 
uranio enriquecido está creciendo más 
rapidamente que el del propio petróleo. 

La memoria de 1977 en su púgi- 
na 32, que glosa el futuro de UNESA, 
ha aceprado por fin que la crisis energé- 
tica es profundamente estructural, cosa 
que no quiso aceptar los primeros años 
de la crisis energética. La memoria reco- 
noce rigurosamente que la energía nu- 
clear es una energía de transición, ya 
que “es la única que actualmente ofre- 
ce posibilidades reales de sustitución 
masiva del petróleo, hasta que otras 
nuevas fuentes de energía ofrezcan 
una vía alternativa sustancial”, 

El milagro que proponía UNESA 
de la energía nuclear como la energía 
del futuro, se desvanece al darse cuenta 
las propias compañías hidroeléctricas 
que las centrales nucleares, con sus cos- 
tos crecientes a lo largo de la obra y sus 
diez años de construcción van a ser el 
ataüd del electrofranquismo, su auten- 
tica silla eléctrica. La memoria de 1977 
ya no sefiala sino un 37 por ciento de 
la producción de energía eléctrica a 
partir de la nuclear para el ano 1987, y 
las cifras irán bajando a medida que la 
realidad de sus errores se lo haga recono- 
cer, 

En la memoria de 1977 por fín la 
Comisión de Seguridad Nuclear de UNE- 
SA comienza a interesarse seriamente 
por la seguridad de los trabajadores de 
las centrales nucleares, o al menos co- 
mienza a establecer mediciones y con- 
troles de los dosimetros y de las radia- 
ciones que reciben. En la página 41 se- 
Hala algunos de estos aspectos de los 
trabajos de UNESA en el 77, que a 
nuestro entender son insuficientes pe- 
TO que muestran que anteriormente 
no existía ni siquiera un serio control 
riguroso de las radiaciones recibidas por 
los trabajadores. 

A pesar de todos los triunfalismos 
relacionados con la tecnología de las 
centrales térmicas, y sobre todo de las 
centrales gigantescas de energía nuclear, 
el éxito de UNESA ha sido y será ante 
la historia el desarrollo de la energía 
hidroeléctrica, que en 1977 demostró 
sus peculiaridades al ser un año húmedo. 

El gran error de UNESA ha sido 
haberse pasado sucesivamente al petró- 
leo y a la nuclear, habiendo abandonado 
la hidroelectricidad -potencialmente 
muy grande, a pesar de lo que digan», el 
carbón como transición y haberse lan- 
zado a fondo en las nuevas energías: 
eólica, maremotriz, solar. Eso hubiera 
hecho de UNESA una empresa que 
asociaba empresas creativas y que no 





Veamos a continuación el cuadro 
de la producción anual de energía, 
teniendo en cuenta que para finales 
de 1978 UNESA cubría el 99 por ciento 
de la producción de energía eléctrica 
en España. 


se dejaban dictar por la presión de la 
venta de las multinacionales norteame- 
ricanas, de petróleo primero y de nu- 
cleares después. 





Mario Gaviria 


Producción anual ae energía eléctrica (En imlones de kWh) 
€ el pedo 1949 1977 Total de Espana) 











UNESA no es una empresa mercantil en sentido exacto, ya que entre 
sus actividades y objetivos no esta la obtención para sí de beneficio 
comercial. UNESA coordina la actividad de las Sociedades eléctricas en 
ella integradas mediante el ejercicio de una acción publica realizada 
como si una sola entidad produjera, transportara y distribuyera la 
energía eléctrica en nuestro pais. Y todo ello sin impedir en ningün mo- 
mento el ejercicio de la actividad de cada una de las Sociedades inte- 
gradas. 

En realidad, la labor coordinadora encomendada a UNESA da lugar a un 


aprovechamiento mas eficaz no solamente de los recursos naturales, 
sino también de los rnonetarios y técnicos. 
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DEPENDENCIA 
ENERGETICA 


En el Plan Energetico Nacional se 
reconoce que las grandes decisiones 
han venido tomadas por el franquis- 
mo anteriormente y que el Plan no 
hace sino formalizar en un documen- 
to todas las tendencias anteriores, lo 
que indica que no ha habido en abso- 
luto una nueva política energética 
democrática, como no la ha habido 
en los demás sectores económicos. 
Llamar planificación a poner en 
unos papeles junto todo lo que se es- 
taba haciendo, cada uno por su lado, 
en los diversos sectores de la ener- 
gía, es totalmente irrisorio. El Plan 
Energético Nacional —actualmente 
en discusión en la Comisión de In- 
dustria de las Cortes— dice clara- 
mente que «el grueso de las decisio- 
nes que afectan a los diez próximos 
anos están ya tomadas y en curso, 
por lo que el margen de acción resul- 
ta muy reducido». 

Conviene insistir en que la estrate- 
gia energética en Espana ha sido di- 
rigida desde los bastidores de las 
grandes compañías multinacionales 
del petróleo y por la estrategia nor- 
leamericana, que fue parando el de- 
sarrollo de la hidroelectricidad y del 
carbón en España e introduciendo el 
petróleo hasta la preparación de la 
operación de las nucleares a final de 
los 60 y la crisis del petróleo del 73, 
que paradójicamente favorece la es- 
trategía de las multinacionales nu- 
cleares del capitalismo occidental, 
estrechamente ligadas a su vez al 
sector del petróleo, 

Podemos mostrar que en esa estra- 
tegia se enfrentaba el capitalismo oc- 
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cidentai con el petroleo y la energía 
nuclear frente a los paises antiimpe- 
rialistas árabes como Libia o Arge- 
lia, que podian ofrecer a España 
grandes cantidades de gas natural a 
bajo costo. 

Pues bien, tampoco el gas natural 
ha encontrado hueco en España, 
precisamente bloqueado por los mis- 
mos que bloquean las nuevas ener- 
gias y los mismos que imponen, tras 
la crisis del petróleo, las nucleares. 

La ausencia de una auténtica so- 
beranía del Estado español sobre sus 
programas energéticos era clara so- 
bre el franquismo y perdura en estos 
momentos. La primera debilidad en 
la dependencia es que, a diferencia 
de otros paises que tienen reservas 
de petróleo, fuel, gasolina, etc., para 
seis meses en caso de embargo pe- 
trolifero o de crisis mundial (como 
ha podido pasar en el caso de Irán), 
el decreto del 23 de diciembre de 
1972 sólo obliga a las refinerias a te- 
ner dos meses de reservas, es decir, 
un sexto de la producción anual, sin 
que estemos seguros de que las están 
cumpliendo, y a las empresas ter- 
moeléctricas, de 500 a 750 horas de 
combustible para su funcionamien- 
to, 

El Plan Carter prevé seis meses de 
reservas en petróleo (no olvidemos 
que Estados Unidos importa más de 
la mitad de su petróleo; es un gigante 
de pies de barro). 

Además de esta dependencia, que 
puede bloquear España inmediata- 
mente ya que casi el 80 por ciento de 
la energía que consume España es de 
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petróleo importado. podemos seña- 
lar que la estrategia económica da 
tumbos, ya que mientras las empre- 
sas eléctricas se lanzan a las nuclea- 
res, el Gobierno da todo tipo de faci- 
lidades para el hiperdesarrollo del 
sector del petróleo. Obsérvese que 
medio año después de la crisis del 
petróleo, en octubre del 73, el Go- 
bierno de Franco pone en marcha 
dos leyes, que pasan relativamente 
desapercibidas pero que son dramá- 
ticamente importantes para el futuro 
español, puesto que hipotecan aún 
más la independencia energética. 

La primera es la Ley de 27 de ju- 
nio de 1974 sobre investigación y 
exploración de hidrocarburos, que 
prácticamente ofrece el pais a las 
compañías multinacionales así como 
el litoral para que comiencen a sacar 
el petróleo que seguramente ya sa- 
bian que existia. Resulta que esta 
Ley viene a dar manos libres —más 
aún que con la Ley de 1958— a las 
grandes empresas extranjeras, mien- 
tras absurdamenteel INI a través de 
Hispanoil, la Campsa, etc., está bus- 
cando petróleo en diez o doce países 
extranjeros. No deja de ser curiosa la 
situación y los resultados se comien- 
zan a ver, ya que ha aparecido petro- 
leo en Amposta, gas en Cádiz, indi- 
cios en Asturias, etc.: en todas las 
concesiones posteriores a 1974 y a la 
crisis del petróleo. 

Un mes después, el 20 de julio de 
1974, se publica un decreto que esta- 
blece un Plan de ampliación de las 
refinerías (i!) ¿Cómo es posible, en 
plena crisis energética, cuando se di- 
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ce que va a haber escasez de petró- 
leo y que el petróleo va a ser cada 
vez más difícil de encontrar, que Es- 
paña amplie sus refinerías a tamaños 
desproporcionados, cuando a la vez 
se sabe que si se lanzan al programa 
energético nuclear sobrará capaci- 
dad de refinado, como sucede ahora. 
Esto nos lleva a que para el año 1980 
Espafia tendrá una capacidad de re- 
finado de 86 millones de toneladas, 
13 de las cuales —segün el Plan— ha- 
brá que exportar. 


La realidad es que las companias 
multinacionales del petróleo tienen 
una doble estrategia: por un lado 
traer los crudos de los países árabes 
a refinar en Espafia, donde dejan la 
contaminación y agotan el agua (una 
tonelada de crudo requiere 6 tonela- 
das de agua para su refinado) y, ade- 
más, preparan la capacidad de refi- 
nado del petróleo que obtendrán en 
las prospecciones litorales. 

Espana consumirá el fuel, el ga- 
soil, los productos pesados, y se 
exportarán los queroxenos, gasolinas 
de aviación. gasolinas limpias, inclu- 
so sin plomo, mientras que las de 
aquí lo llevan; al igual que sucede 
con los coches Ford que se exportan, 
que llevan aparato anticontaminante 
mientras no lo llevan los que se ven- 
den en Espana. 

Como consecuencia de la puesta 
en marcha de las seis o siete nuclea- 
res que se intentan terminar, hay 
quien piensa que habrá que cerrar 
dos o tres refinerías. 

Aqui están los grandes negocios 
del imperialismo unido al franquis- 
mo. Al igual que ha habido que ha- 
cer con la siderurgia, y con la indus- 
tria naval, que se han llevado más de 
30.000 millones de pesetas de todos 
los españoles como ayuda a la crisis, 
se enfrentará el pueblo espanol con 
pagar la energía más cara porque 
hay nucleares y, además, tener que 
dar grandes cifras de dinero para 
compensar el exceso de las refinerías 
españolas. (Véanse los casi 10.000 
millones de pérdidas de Seat en 
1978.) 

Estas son las grandes irracionali- 
dades del capitalismo, que son las 
que generan las crisis que luego sufre 
el pueblo. 


Mario Gaviría 
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Cuatro 


la 


nes 


energéticos 


ca ha generado ya cuatro documen- 
tos principales que iremos analizan- 
do comparativamente, teniendo 
siempre en cuenta que los dos ele- 
mentos decisorios reales en política 
energética han sido, por un lado, la 
estrategia de UNESA a largo plazo 
para la construcción de nucleares y, 
por otro lado, el Plan Nacional de 
Combustibles anual que a principio 
de cada año define las compras que 
en el exterior hará España sobre pe- 
tróleo, gas, uranio, etc, Este segundo 
documento es también totalmente 
operativo. Puede observarse que pa- 
ra el año 78 el Plan decidió la adqui- 
sición de un siete por ciento más de 
combustibles que el año anterior, ci- 
fra no coordinada con ninguno de 
los anteriores Planes, y habida cuen- 
ta que el consumo de petróleo en el 
año 77 fue un siete por ciento infe- 
rior al del año 76. 

Veamos la apelación de los sucesi- 
vos P.E.N. para después comparar- 
los. 


Los Planes de UNESA: 
Planes Eléctricos 
Nacionales 


El 31 de julio de 1969 se aprobó el 
Plan Eléctrico Nacional, cuya revi- 
sión más importante fue la de di- 
ciembre de 1973, que abarcaba el pe- 
riodo 1976-83 y que será el que ana- 
licemos comparativamente con los 
demás planes. 

Hay que tener en cuenta que este 
Plan no consideró la crisis del petró- 
leo, pues ya estaba terminado cuan- 
do se produjo, 
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Nacional de 1975-85 
(P.E.N. 1975 Franco) 


Este fue aprobado todavía en vida 
de Franco y observaremos que reco- 
gía todas las grandes lineas y proyec- 
tos de las compañías eléctricas. Este 
plan es el que se está aplicando ac- 
tualmente con la técnica de alargar 
las negociaciones sobre los siguien- 
tes P.E.N. e impedir un plan Energé- 
tico ecologista y antiimperialista. 


Plan Energético Nacional 1977-1987 
(P.E.N. 1977, Comisaria de la Ener-- 
gia y Ministerio de Industria, Oliart- 
Punset Magaña y otros) 


Este Plan realizado con prisas, que 
venía a cumplir los acuerdos de la 
Moncloa de tener un Plan Energéti- 
co nuevo antes del fin del año 1977, 
entró en contradicción con la politi- 
ca económica de Fuentes Quintana y 
tuvo como consecuencia la caida del 
mismo, que arrastró a los proameri- 
canos Oliart y Punset, pero como po- 
dremos observar arrastró también la 
caida de la posición planificadora de 
Fuentes Quintana, por lo que se ela- 
boró un llamado nuevo Plan que es 
el siguiente. 


Plan Energético Nacional 1978-1987 
(P.E.N. 1973. Rodriguez Sahagún- 
Magaña-Comisaria de la Energia-Mi- 
nisterio de Industria, etc.) Actualmen- 
te en las Cortes, Comisión de Industria 
donde dormirà eternamente 


Este Plan es el recientemente 
aprobado por el Consejo de Minis- 
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Equivocos que ya fuimos denuncian- 





















tros y que deberá ir al Parlamento 
para su discusión. 

Podemos adelantar que este Plan 
es en gran parte del anterior, ya que 
ha recogido cifras similares de pro- 
yección de la demanda de inversio- 
nes y reducido aparentemente el nu- 
mero de nucleares. Puede decirse 
que este Plan ha saltado por encima 
de las propuestas de Fuentes Quinta- 
na, por lo que las cosas siguen como 
estaban. Las compañías eléctricas y 
sus objetivos son intocables, y el INI, 
Campsa, Enagas y el Ministerio de 
Hacienda seguirán más o menos co- 
mo hasta ahora, es decir, ausentia de 
unos criterios energéticos, dándose 
la circunstancia de que ya no existe 
una coherencia y compensación de 
las diversas fuerzas como existía en 
los tiempos de Franco. 

Esto hace que a diferencia de los 
demás paises de Europa, que están 
tomando medidas para corregir los 
problemas energéticos, en España 
no se está haciendo sino prolongar 
las situaciones anteriores, y esto es lo 
que sucede con el último Plan. 

Los principales elementos del Plan 
son los mismos que los del Plan ante- 
rior (Plan Oliart-Punset) y que se han 
tratado de prolongar las decisiones 
en cuanto a los problemas importan- 
tes que plantea Fuentes Quintana y 
que no fueron resueltos, 

Entre los dos últimos Planes hubo 
una comisión, entre las que había 
personas y expertos como Leal o 
Centeno que significan una nueva si- 
tuación con respecto al monolitismo 
de los anteriores programas energé- 
ticos y eléctricos. No obstante, no 
parece verse reflejada toda esta pre- 
sencia en el documento que está 
ahora en las Cortes. La táctica ame- 
ricana sobre la energia en España es- 
tá clara: acabar las nucleares, blo- 
quear el carbón, la hidroelectricidad 
y el Gas Natural 


Unos objetivos 
económicos y energéticos 
equivocados 


Comparando los tres últimos Pla- 
nes Energéticos podemos observar 
que los llamados planificadores tie- 
nen algo en común, que es el haberse 
equivocado sistemáticamente en el 
devenir de la economía española. 











































De la observación del cuadro nú- 
mero uno se deduce lo siguiente: 


do en su día y que se siguen mante- 
niendo en el último Plan. 






C.1. — Análisis comparativo de los principales objetivos energéticos y 
económicos 


Incremento Incremento Consumo energia 
previsto previsto del primaria año 
del P.1.B. consumo final del Plun 

% energético. % millones T.E.C. 
Plan Energético Nac 1975-1985 
(P.E.N, 1975) . a cok He y 5-6% 6-7% 196,7 
Plan Energético Nac. 77-87 
(P.E.N. 77 Oliart-Punset-Magana) Se 3.7% 4,3% 1538 
Plan Energético Nac. 78-87 
(P.E.N. 78 Sahagún-Magaña) 3,7% 4% 145 


^ 


(1) 1% para el ano 1978. 
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Se trata de planes expansivos sin 


querer aceptar la crisis energética, 
económica y ecológica mundial, y la 
más grave aún crisis española. 


La megalomanía de los planifica- 
dores del 75 les llevó a esperar casi 
doscientos millones de toneladas 
equivalentes: carbón (T.E.C.) para 
1985, Esto querría decir que en los 
próximos ocho años tendría que do- 
blar el consumo de energía, es decir, 
aumentar el consumo tanto como en 
toda la historia anterior, 


Si observamos el cuadro n.? 2, se 
esperan unas demandas de energía 
total y de energia eléctrica que han 
ido siendo reducidas con cada Plan, 
algunos de ellos con unos meses de 
d'ferencia, lo que indica la poca fia- 
cilidad de los llamados planifica- 
dores. 


El Plan del 77 bajó a 153 y el Plan 
que se discutirá en el Parlamento ba- 
ja a 145, A pesar de todo, siguen 
siendo Planes expansionistas, de los 
que lo peor que puede pasar es que 
se lleguen a cumplir ya que cuanto 
más energia se consuma más vulne- 
rable será la economía del Estado 
espanol. 















SEE PET 










Cuadro n." 2.- Demanda de energía al según FINAL de cada Plan. 














B. 
Total energias primarias 
Millones T.E.€. 


A. 
Energia eléctrica 
Millones de KW.H 


















Según P.E.N.(1) ........... 224,5 S.D. 
PLENISOS Lt rs 7220, 196,7 
P.E.N.77-87 ................169,.— 153,8 
PEN 78-87 aicinn ta n Ae 145 
















tructura de las energias primarias qut 


Continuando con nuestro análisis, e | 
exponemos a continuación: 


hemos realizado un cuadro sobre la es- 



















Cuadro n.” 3 
ESTRUCTURA DE LAS ENERGIAS PRIMARIAS 
























Plan Energ P.E.N. 1977 P.E.N. 1978 
Nac de 1975 — Oliart-Punset- Sahagún-Magaña. Situación 1977 
Horizonte Magaña Horizonte 

1985 Horizonte 1987 1987 










































Total millones T.E.C 196,7 153,8 145 99.1 
Yo % % Y 
Petróleo 43,7 53,8 54,3 62,9 
Hidroelectricidad 8,4 8,9 9.4 17.1 
Carbón 14,0 16.6 16,2 15,4 
Gas natural 11,1 6,5 5.3K 2,2 
Energ. nuclear 22,8 14,2 14,8 24 
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 









Lo primero que se puede observar 
de este cuadro es que los porcentajes 
de la hidroelectricidad y del carbón 
permanecen muy parecidos en los 
diversos planes y que donde están las 
profundas transformaciones es en la 
estrategia de reducir el petróleo y 
aumentar la nuclear 

En el último Plan incluso se redu- 
ce gravemente la participación del 
gas natural al 5,3%, cuando en estos 
momentos ENAGAS está terminan- 
do una red de gasoductos que cubre 
once provincias, entre ellas casi to- 
das las más industrializadas, y que 
los contratos por veinte años con Ar- 
gelia, suceptibles de ampliación, van 
a permitir una gran abundancia de 
esta energía poco contaminante y 
barata situada en un país cercano, 

De este cuadro se deduce el gran 
triunfo de la energía nuclear, que 
aunque no ha podido cumplir la me- 
galomania del Plan del 75 todavia si- 
gue teniendo una importancia des- 
mesurada 
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Pero para entender el porque del 
crecimiento gigantesco de la nuclear 
hemos elaborado el cuadro nümero 
4, que exponemos a continuación, 

Este cuadro sobre la desbordante 
energía nuclear nos enseña muchas 
cosas, entre las que destacamos las 
siguientes: 

1. Las previsiones del incremen- 
to anual del consumo de la energia 
eléctrica en porcentajes no se han 
confirmado ni se confirmarán. 

2. Elporcentaje de la energía nu- 
clear sobre la energía eléctrica ha 
bajado del 56% aberrante y enloque- 
cido del PEN 75, que éste planteaba 
para 1985, hasta el 37,5% que plan- 
tea el ultimo Plan a discutir en el 
Parlamento. Obsérvese que el Plan 
Carter sólo plantea para la misma fe- 
cha en Estados Unidos el 20% en 
energía nuclear, mientras que Espa- 
ña plantearía el 37,5%. 

3, La participación de la energía 
nuclear sobre el total de la energía 
primaria producida en el país, ha ba- 
jado casi del 23% al 15% aproxima- 
damente, siendo de notar que el Plan 
que irá al Parlamento propone prác- 
ticamente el mismo porcentaje que 
el Plan Oliart. Si observamos que el 
Plan Carter sólo prevé para 1985 el 
8% de energía nuclear, mientras que 
España se propone casi el 15%, no 
dejará de ser sorprendente esta cu- 
riosa actitud del país inventor de las 
nucleares que las vende a terceros 
países para que sean utilizadas con 
doble intensidad que las que los pro- 
pios Estados Unidos las usan. 

Las dos ültimas columnas del cua- 
dro sobre el nümero de nucleares 
que se pretendían instalar para me- 
diados de los afios B0, nos muestra 
que desde la locura de UNESA y el 
Primer Plan Energético con 27 nu- 
cleares, se han quedado en unas 10 u 
11 en el ultimo Plan, y los de 23.500 
megawatios del principio se quedan 
en 10,500, suponiendo que además 
de las siete en construcción se cons- 
truyesen 3 ó 4 más. 

De esta columna se observa, pues, 
que los Planes sucesivos, una vez re- 
conocida la imposibilidad de llevar a 
cabo el gigantismo nuclear, no por la 
oposición ecologista sino por la pro- 
pia locura económica que ello supo- 
nia, mantienen al menos la consoli- 
dación de todos los errores de UNE- 
SA al haber ido adquiriendo centra- 
les nucleares que ni eran necesarias 





Cuadro n." 4 
PREVISIONES DE LOS DIVERSOS PLANES 
La desbordante energía nuclear 


Incremento 

anual cons 

energia elect 
P.EN 76-85 (1) 
UNESA 1973 11.2% 6% 
PEN. (1975) 10,0% 6% 
PEN. Ohan 
1977-87 _. 6-7.5% 6% 
PEN. R. Sahagún 
1978-87 46% (10 afios) 1% 
Plan Carter 
1976-85, USA 67% (Daños) 10% 
Situación en Es- 
paña 1977 . 0,55% 7% 


(1) En el momento de elaboración de cada uno de los sucesivos planes 
(2) Previsiones para el final de cada plan. 

(3) Cifra deducida por nosotros según listado de C. nucleares potencial- 
mente intentadas. 
(4) Cuadro 2-1 pág. 37 del Plan Eléctrico nacional 1976-85 UNESA. 
(5) Este dato ha sido obtenido de la Memoria Estadistica del año 1976 
UNESA pág. 33. 


% de la energia 
nuclear sobre la 
energía eléctrica 


Potencia 
electronuclear 
pretendida para el 
final de cada Plan 
N.*cen- Potencia 


* de la energia 
nuclear sobre 
eltotal de la 
energia primaria 


trales MW 
(2) (1) (2) 
50% (5) Sd. SD N03) 2350014) 
56% 2.1% 22,84 27(3) 22-24 000 
35% 21% 142% 15 14,437 
37,5% 21% 14,8% H 10.500 
20% 3.0% 8,0% 
1,8% 3 995 











ni posibles financiera y económica- 
mente. En la actualidad hay exceso de 
potencia eléctrica instalada en España 
y exceso de capacidad de producción, 
y en el momento en que las nuclea- 
res entren en funcionamiento, si al- 
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guna de ellas consiguiera llegar a ha- 
cerlo, habrá que parar las térmicas 
de petróleo e incluso algunas de las 
de carbón, como ya sucedió en el 
año 77 en que hubo bastante lluvia, 

Como puede observarse en el cua- 
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dro siguiente, el mito de la salvación 
del país por la nuclear es totalmente 
falso. 


eléctrica a partir de la hidroelectrici- 
dad de los emblases y los saltos de 
pie de presa. 


Cuadro n.° 5 
Producción de energía eléctrica 
en millones KW/H 


Hidráulica 
3.353 
5.017 

15.625 
27,959 
40.401 
42.300 


Fuente: Unesa. 


Fuel y carbón 


Térmica 
Nuclear 


(1) Fuente. P.E.N. (a discutir en el Parlamento) 


Gracias a la política hidráulica de 
los años difíciles, todavía el año 77 se 
produjo casi la mitad de la energía 
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Contrariamente a lo que ocultan 
los Planes energéticos, el potencial 
hidroeléctrico espafiol no está seria- 
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mente evaluado, sólo existe un con- 
cepto que se llama «potencial hi- 
droeléctrico estudiado» que consiste 
en los saltos hidroeléctricos y presas 
de fácil rentabilidad, para los que 
existen proyectos y concesiones he- 
chas a las grandes companias, y que 
paradójicamente están listados des- 
de el año 1973 y en los planes de 
UNESA pero prácticamente casi 
ninguno se ha llevado a cabo. Puede 
decirse que la potencia energética 
nuclear que se está instalando pudie- 
ra haber sido construida toda ella 
con energía hidráulica, ya que hay 
concesiones y estudios hechos de 
presas y emblases; las compañías 
eléctricas tienen bloqueadas sus con- 
cesiones y están obligadas según la 
acción concertada de 1975, pero no 
lo están cumpliendo pues han para- 
do toda inversión que no sea nu- 
clear. 

Esto no se ha hecho porque las 
grandes compañías eléctricas, que 








han contraido en esto una gran res- 
ponsabilidad histórica ante el pueblo 
consumidor, no lo decidieron así, se- 
gún se prueba en el Plan Eléctrico 
Nacional 1976-85 en su página 42 y 












Esto es reconocido así en el último 
Plan Energético Nacional que se dis- 
cutirá en el Parlamento, hasta el 
punto de aceptar que muchas de las 
térmicas de fuel descenderá en su 













funcionamiento por debajo de las 
dos mil horas al año, mientras que 


que puede observarse en el cuadro 
siguiente. 





CUADRON.*6 






PREVISION DE INVERSIONES TOTALES EN EQUIPO GENERADOR 
MERCADO PENINSULAR DE UNESA 









Unidad: 10* ptas. de cada año 







1974 










Centrales hidráulicas T 8.660 7.920 6.580 5.530 6.680 5.900 5.900 6.290 1570 
Centrales de bombeo v 900 2,130 3.150 4.780 K700 13.100 16.400 18.360 20260 
Térmsantracitayhulla |. HAN. 2.990 2.370 3.740 1.180 31070 2.700 = ~ : 
Térmicas de lignno . i Gs sath 3.520 7400 8.150 11.020 9.920 2,600 - - 
Térmicasdefucl-oll 1... 6.290 2.850 4210 2260 - - - ^ 

Térmicas mixtas . r MS. - 850 3.570 5.420 9790 6.690 - - 

Térmicas nucleares .. : AA 26.230 39 780 44 000 44010 66.840 95410 113.500 116.450 i129» 
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De este cuadro cabe ver clara- 
mente como las gigantescas inversio- 
nes de capital iban a las nucleares, 
abandonando el carbon y el fuel y 
dejando casi en punto muerto las 
centrales hidráulicas. Si las centrales 
de bombeo siguen hacia delante era 
precisamente porque las nucleares, 
que no pueden parar de funcionar 
por la noche y a estas horas no hay 
consumo, necesitan las centrales de 
bombeo para elevar agua a embalses 
altos y que ésta pueda ser empleada 
durante el dia (así se hace en Zorita). 
Ya se ve por este documento del 
Plan Energético Nacional de 1973 
elaborado por UNESA, que toda la 
estrategia económica y energética 
que definieron es la que se ha ido 
cumpliendo, habiendo bloqueado las 
posibilidades hidroeléctricas. 

Todas las proyecciones de deman- 
da de energía eléctrica llevadas a ca- 
bo por UNESA y por los llamados 
Planes Energéticos han sido infladas 
con el fin de justificar la contrata- 
ción de centrales nucleares. Si obser- 
vamos el siguiente cuadro, veremos 
que para un consumo en 1977 de no- 
venta y tres mil gigawatios se preten- 
dia pasar a 224,000 en el año 85 y que 


48.500 


Fuente: Plan Eléctrico Nacional 1973 (1976-85) pag, 42 elaborado en 1971 
Nota: En 1977 y 78 se han bloqueado casi completamente las térmicas y desbordado las nucleares. 





se ha ido reduciendo en el ültimo 
Plan hasta 137.000 gigawatios hora. 


CUADRO N.* 7 


Demanda de Energía Eléctrica 


Miles de 


Consumo ano 1977 

Consumo ano 1978 (estimación) 
96.8 

Plan Eléctrico Nacional 1985 





Comparando la cifra de 1977 con 
la ültima propuesta, podemos ob- 
servar que se producirá un exceso de 
potencia instalada, lo que habrá su- 
puesto un gigantesco despilfarro de 
inversiones en nucleares que dejan 
inutilizadas la mayoria de las centra- 
les térmicas, de fuel e incluso algu- 
nas de las nuevas de carbón. 
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las nucleares funcionarán a 5.700 ho- 
ras al ano. Lo que no dicen es que a 
pesar de todo seguirá sobrando ener- 
gia electrica y que para amortizar las 
inversiones deberán ser pagadas por 
todos los espanoles. 

Si observamos el cuadro N,” 8 so- 
bre la estructura prevista de la pro- 
ducción eléctrica, podemos com- 
prender cuán contradictorios y fal- 
sos han sido los argumentos de los 
primeros planes energéticos. Tanto 
UNESA como el Primer Plan Ener- 
gético hablaban de que lás posibili- 
dades de la hidroelectricidad y del 
carbón eran muy escasas, por lo que 
prácticamente bloqueaban su creci- 
miento y sin embargo hipertrofiaban 
la energia nuclear. Como el creci- 
miento de la demanda y de las posi- 
bilidades financieras de la energía 
nuclear no ha seguido el curso espe- 
rado, esta se ha ido reduciendo des- 
de el 56 % hasta el 37,5% del total 
de la producción de energia eléctrica 
prevista para el año 1978. Sin embar- 
go, milagrosamente, en el último 
Plan se descubre de nuevo que se po- 
dria obtener casi un 26 % de energia 
eléctrica a partir del carbón, cuando 
dos años antes UNESA decía que no 





MI 


era posible obtener más del 17 %: y 
en cuanto a la hidroelectricidad se 
podria abtener un 26 % de las presas 
y saltos de agua, cuando dos anos an- 
tes UNESA venia a decir que sólo se 
podria obtener un 19 95. 

Esto que parece muy complicado 
puede verse más claramente en el 
cuadro, que habla por si solo, Hay 
que prestar una especial atención a 
la columna sobre lo sucedido en el 
ano 1977, que nos muestra que es 
una estructura de la producción mu- 
cho más sensata en la actualidad que 
lo que vaya a ser dentro de ocho 
anos como consecuencia de las artes 
mágicas de los tecnócratas compra- 
dores de nucleares, Si observamos. 
más de dos tercios de la energia elec- 
trica producida en Espana el ano pa- 
sado provenia de recursos propios. 
carbon e hidroelectricidad, La cosa 

¡está muy clara, y un programa mas 

ecologista basado en nuevas ener- 
gias, en là gasificación del carbon, 
etc., etc., podria impedir todos los 
desmadres que se van i producir de 
seguir adelante la locura del Plan 
Energetico. 





CUADRO N.^8 
Estructura prevista de la producción eléctrica 





En porcentajes 


Petróleo 
UNESA. Memoria 
estadistica 1976 
Horizonte 1987 14% 
PEN 1975(brancp) 
Horizonte 1984 
PEN 1977 (Oliar-Punset- Magni 
Horizonte 1987 
PEN. 197K. Sahagum- Magana 
Horizonte 1947 
Situacion real ano 1977 
Año 197317] 


(1) Senalado como «autoproducto- 
res» 

(2) 5,7 millones de Tm. de fuel 1977 
previsto. 

(3) Excelente ano hidráulico 

(4) Cifras deducidas del texto Re- 
sumen pág. 13. 

(5) Nota muy importante: El Resu- 
men del PEN, 78 señala en la pág. 
|3 que se prevén de origen nuclear 
pura 1978, 61,000 Gw/h, lo que supo- 





El WISE (Servicio Mundial de Infor- 
mación sobre la Energia), es un organis- 
mo internacional con sede en Amster- 
dam, en el que colaboran personas de 
prácticamente todo el mundo. Se formó 
con la intención de ser un centro de re- 
copilación y al mismo tiempo de difución 
de información sobre materias energeti- 
cas en sentido amplio, aunque bastante 
centrado en energía nuclear y energias 
alternativas. 

E! WISE, como organismo y como edi- 
tor de un boletin periódico, es un utensi- 
lio de gran ayuda para todos los interesa- 
dos en este tema y concretamente para 
los grupos y personas que están trabajan- 
do en la lucha contra las centrales nu- 
cleares y a favor de un desarrollo basado 
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Hidroelec 


Carbon Nuclear Total 


19% 17% 50% 100 


20,5 Yo 16.5 % 56 9 100 


24 % 21% 35% 1004) 


25.8 Yot*) 25,7%) 37,5 80) 100 
43%) 24 Y 7% 100 
34 23 6 100 


ne un 37,5% de 163.500 Gw/h. de 
producción total de energía elec- 
trica 

(6) Plan definitivo portado a lis 
Cortes: 

Petroleo 10,7 

Camb, Sol 26,8 

Hidraulica 23,8 

Nuclear 37.7 

Varios | 

(7) Estimación propia. 





en energias no contaminantes y renova- 
bles. Este utensilio es la información, Y 
sobre todo la información a un nivel in- 
ternactonal, ya que da una visión amplia 
de la estrategia energetica mundial y de 
la lucha en contra del uso de una tecno- 
logía tan peligrosa (a niveles ecológicos, 
de salud, políticos, económicos, etc.) co- 
mo la nuclear. 

El boletin que edita el WISE es una 
recopilación de información suministra- 
da por miembros activos de todos los 
países y de articulos de fondo. Es bimen- 
sual y se publica en tres lenguas: francés, 
inglés y alemán, en tres ediciones distin- 
tas. El boletin solamente se envía a las 
personas y grupos suscritos. La suscrip- 
ción cuesta 22FF 





El WISE está formado por personas fi- 
sicas, no por grupos u organizaciones. Se 
puede ser miembro activo del WISE 
aportando una determinada colabora- 
ción práctica al trabajo del WISE y pa- 
gando una cuota inicial y única de 15 flo- 
rines. Se puede ser también miembro de 
ayuda pagando [5 florines al año 

La suscripción al boletin puede hacer- 
se a mitad de precio a través del CANC, 
Sale a 187 ptas. más unas 30 ptas. de gas- 
tos de envio; 217 ptas. para una suscrip- 
ción de 6 números, Si quereis un ejem- 
plar para ver cómo es, enviad treinta pe- 
setas en sellos de correos al CANC- 
/WISE 

Dirección. del WISE: 2e Wetering- 
planisoen 9. Amsterdam. Holanda, 








Fraude Energético 


Hemos elaborado un cuadro sobre la 
previsión de inversiones en los sucesivos 
planes que reproducimos a continuación 


En él se puede observar que las previ- 
siones de inversiones que van dando los 
sucesivos planes no hacen sino recoger 
lo programado ya por UNESA hace 7 6 
8 años en sus decisiones iniciales, y que 
lo más son ligeros retoques o lavados de 


cara la galería. 

El Plan Betton Nacional de UNESA 
señalaba que del 78 al 82 habría que in- 
vertir ünicamente en el sector eléctrico 
unos quinientos ocho mil millones de 
pesetas. Si a eso añadimos los demás sec- 
tores, podremos observar inmediatamen- 
te que los Planes Energéticos Nacionales 
del 75, 77 y 78 se han mantenido en 
unas cifras muy aproximadas a los sete- 
cientos mil millones de pesetas, lo que 
viene a suponer la cifra total de las in- 
versiones energéticas, eléctricas y no 
eléctricas. 

En unos casos se trata de pesetas del 
74, en otros casos se trata de pesetas del 
76, pero en grandes líneas las cifras no 
engañan. El incremento rapidísimo de 
costos de las centrales nucleares y de to- 
das las inversiones energéticas está lle- 
vando a los países industriales avanzados 
a una situación muy paradójica consis- 
tente en que los grandes proyectos ener- 
géticos devoran, cada vez más, mayor 
cantidad de capital, por lo que se crea 
una situación inflacionaria y a la vez una 
situación de paro y falta de empleo. La 
energía va siendo un sector que cada vez 
va a ir devorando más capital. Las nu- 
cleares agravan la crisis económica al 


igual que sucede con las autopistas. 

Barry Comonner en su último libro 
“The rty of power" muestra como 
en Estados Unidos los grandes proyectos 
energéticos, especialmente nucleares, en- 
«uentran cada vez más difícilmente el 
capital necesario. Muestra también co- 
mo estos volümenes exacerbados de ca- 
pital son detraídos de la formación bru- 
ta de capital anual y alcanzan cada vez 
un porcentaje mayor de producto inte- 
rior bruto anual. 


Las cifras que dan los sucesivos planes 
energéticos nacionales son, en nuestra 
Opinión, trucadas y poco rigurosas en 
cuanto a que se sepa exactamente qué 
porcentaje del Producto Interior Bruto 
va a ir cada año destinado al sector ener- 


gético. 


Una de las causas de la crisis del capi- 
talismo en su etapa de descomposición 
actual y muy característica del modo de 
producción estatal es la de embarcarse 
en gigantescas operaciones que requie- 
ren el manejo de mucho capital, objeti- 
vo prioritario de los grandes monopo- 
lios. No es por casualidad que el Plan 
Nacional de Autopistas, la Cuarta Planta 
Siderúrgica, los superpuertos, las centra- 
les nucleares, la construcción de grandes 
centros de oficinas e inversiones inmobi- 
liarias agotan los capitales de posible in- 
versión obtenidos a través de canales 
protegidos por el Estado, a bajos intere- 
ses, con pocas garantías y a largo plazo, 
mientras que la pequeña y mediana in- 
dustria no puede obtener circunstancias 
parecidas, 


de las inversiones en los sucesivos Planes Energéticos. 


Previsión 
Período 1978-1982 


El sector eléctrico es un cementerio de 
capitales. 

z| sector eléctrico, especialmente con 
las nucleares pensaba devorar en el Plan 
del 75 el 80 por 100 de todas las inver- 
siones en energía. Estas cifras, habida 
cuenta de los incrementos de los precios 
de las centrales nucleares, deben ser revi- 
sadas para ser adaptadas a la auténtica 
realidad 


CUANTOS MAS PLANES 
ENERGÉTICOS, MAS DEPENDENCIA 
EXTERIOR. 

Independientemente de los problemas 
ecológicos graves de la energía nuclear, 
hemos demostrado los graves problemas 
económicos y financieros que se presen- 
tarán si se llevan a cabo estos lamenta- 
bles programas energéticos. A ello hay 
que añadir que contrariamente a los ob- 
jetivos que dicen defender los planes de 
aumentar la independencia energética, 
ésta se va a seguir agravando. Si observa» 
mos el cuadro siguiente, sobre el grado 
de abastecimiento energético en España, 

remos ver que ha ido descendiendo 
de 1960 a 1973 y a 1977. 

Si observamos lo que resultaría de ha- 
ber aplicado los distintos planes energé- 
ticos, veremos que teóricamente el gri- 
do de autoabastecimiento ha aumentado 
aunque el último Plan ni siquiera da ci- 
fras. Ahora bien, el truco principal con- 
siste en que por una convención estad ís- 
tico-ideológica de los países que forman 
parte de la O.C_D.E. se estima que la 
energía nuclear es nacional, Esta increí- 
ble pirueta ideológica es la que aplican 
los planes energéticos españoles al afir- 
mar que la energía nuclear reduce la de- 
pendencia energética. Esto vemos que es 
totalmente falso ya que no sólo la tec- 
nología de las centrales sino el enrique- 
cimiento del uranio y el tratamiento de 
los resíduos son totalmente dependien- 
tes del exterior, por lo que el grado de 
autoabastecimiento energético, que par 
recía ser uno de los objetivos de los su- 
cesivos planes energéticos, no va a hacer 
sino debilitarse a medida que aumenta la 


Millones de Porcentaje anual 
pesetas. de la formación 
bruta de capital 


Porcentaje del Pro- 
ducto Interior 
Bruto. 


electrificación nuclearizada del país. De 
los 6 pasos técnicos claves del proceso 
de la energía electronuclear sólo uno, la 
combustión, se realiza en España, Para 
todo lo demás, del enriquecimiento del 
uranio al tratamiento de residuos, de- 
pendemos de fuera. 

Con todo lo antenor queremos haber 
demostrado que los planes energéticos 
no son tales, sino justificaciones de los 
programas de inversión de las compañías 
eléctricas complementados por los pla- 
nes nacionales del combustible que deci- 
den lo que se va a comprar en el exterior 
cada afio, que es la verdad final del pro- 
blema energético en Espafia por ahora. 


Plan Eléctrico Na- 
cional UNESA 1973 
PEN. 1975 (2) 
P.E.N. 1977 (2) 
P.E.N. 1978 (2) 


S.D. 
12,8 por 100 
10 por 100 
7 por 100 (3) 


S.D. 
S.D. 


S.D. 
1,7 por 100 (3) 


508.300(1) 
700.000 
704.000 
630.000 


(1) Obsérvese que sólo se refieren a inversiones en equipo generador de energía eléctrica, que 
suponía el 70 por 100 de la inversión total. (Faltaría incluír transporte y transformación 
eléctrica y el resto de la energía. 

(2) No incluyen las inversiones necesarias a la constitución de stocks estratégicos. 

(3) En el período 1973-77 según el PEN-78 supusieron el 8 por 100 y el 2,05 por 100 res- 


pectivamente. 
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NOMBRE 
DIRECCION 
LOCALIDAD 


Enviadla a BICICLETA, Nave, 12 - 2*. Valencia-2 


O GIRO POSTAL N°. O 6 NUMEROS (1 EXTRA) EN ESPAÑA: 450 PTS. 
O CHEQUE (SOLO EN ESPANA) O 12 NUMEROS (2 EXTRAS) EN ESPANA; 900 PTS. 
O TRANSFERENCIA O 12 NUMEROS (2 EXTRAS) EN EL EXTRANJERO: 
D OTRA FORMA EUROPA: 1.200 PTS. - RESTO: 1.700 PTS. 
O SUSCRIPCION DE APOYO POR UN ARO ESPARA: 1.500 PTS. 
C) SUSCRIPCION DE APOYO POR UN ANO EXTRANJERO: 2.000 PTS. 


ENVIO EL IMPORTE DE SUSCRIPCIONES A BICICLETA. 
CUENTA CORRIENTE 2090210, CAJA POSTAL DE AHORROS. VALENCIA. 
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Aparentemente, la industria nuclear se 
encuentra en crisis. En los ültimos afios, 
los Estados Unidos han vendido muy 
pocos reactores a terceros paises, los tri- 
bunales alemanes se muestran duros con 
respecto a determinados proyectos eléc- 
tricos, los planes de nuclearización de 
varios paises van reduciendo sus pronós- 
ticos positivos sobre las posibilidades de 
lograr una producción eléctrica basada 
en el todo nuclear. En el período 1955- 
1970 se exportaron, en todo el mundo, 
un total de 32 reactores nucleares. En 
1971-73 sólo fueron 25, 19 en 1974- 
75, y 8 en 1976-1977. Podría parecer, 
incluso, que los ecologistas han ganado 
ya una importante batalla de la guerra, 
pero, a poco que analicen las cosas se 
verá que este optimismo debe mesurarse 
drásticamente. Porque en el fondo, sur- 
ge el fantasma de un gran interrogante: 
¿no será que nos encontramos, sencilla- 
mente, en una época de cambio en la es- 
trategia de las compañías nucleares? 

Efectivamente. Varios hechos pueden 
configurar la nueva situación en la que 
nos encontramos. Como se verá, las em- 
presas monopolizadoras de la energia 
han sufrido varios reveses en su estrate- 
gia politica y comercial. Pero los inte- 
reses en juego son grandes y, por ello, 
han aprendido bien la lección y han sa- 
cado sus propias moralejas. Quizá la más 
importante es la de no dejarse embarcar 
por una reacción de pataleo, prefiriendo 
aguardar tiempos mejores. Mientras, se 
prepara una amplia estrategia que posi- 
bilite, cuando las circunstancias lo per- 
mitan, volver a las andadas 


Energía 


ostrategia de 
iltinacionales 
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Aunque con no tanta trascendencia, el 
centro de decisiones continua estando 
localizado en los Estados Unidos. Lo 
que alli ocurra, se discuta y decida, será 
lo que marcará la pauta para el resto de 
los paises industrializados. En este senti- 
do, el presidente Carter continua toda- 
vía con grandes dificultades para llevar a 
cabo su plan energético, en el que se in- 
troducen algunas medidas de interés de 
cara a la desnuclearización y al ahorro 
de la energia. Cierto que no hay que ha- 
cerse excesivas ilusiones, puesto que 
buena parte de estas medidas están res- 
paldadas por los intereses de la misma 
industria nuclear y por sus planes para el 
futuro. Al respecto, todo parece indicar 
que los Estados Unidos plantearán una 
fuerte lucha con la industria europea a 
partir del desarrollo de los reactores 
nucleares de alta temperatura, hasta 
ahora marginados de la competición. A 
los europeos se les dejará que sigan con 
sus “breeder” (los supergeneradores, co- 
mo el de Melville). Su coste es muy ele- 
vado y presentan cantidad de problemas 
técnicos y ecológicos. Los americanos 
puede que piensen en que este tipo de 
reactores forme su propio ataud. En el 
momento en que esto ocurra, los yan- 
quis tendrán lista su propía tecnologia 
para satisfacción de los nucleocratas 
de todos los paises. 

Otra previsión es la del fin de los reac- 
tores de 1.000 megawatios. La experien- 
cia ha ido demostrando que resultan 
muy caros (más de 1.000 millones de 
dólares) y que tecnológicamente no son 
de fiar del todo. Se ha querido pasar de 
los reactores de 200-300 Mw. a los de 
1.000 sin querer experimentar los de 
500. Ahora parece que se procurará vol- 
ver al paso intermedio. Al tiempo que 
posiblemente se resuelvan algunos pro- 
blemas técnicos, se confia con que estos 
reactores puedan resultar a mejor precio 
(500-700 millones de dólares), con lo 
que se ampliaria el numero de paises po- 
tencialmente interesados en adquirirlo 
No se olvide que el Tercer Mundo es un 
mercado interesantisimo en lo nuclear, 
pero son paises que no disponen de su- 
ficientes recursos económicos como pa- 
rair comprando reactores de 1,000 Mw 
a la ligera. 

En estos planes se incluye una amplia 
estrategia para aumentar el dominio en 
todos los campos de la energia. incluida 
la alternativa 
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CONCLUSION 


La estrategia de las compañías que mo- 
nopolizan el mercado energético a nivel 
mundial, todas ellas ricas en recursos fi- 
nancieros, es la de intensifciar sus parti- 
cipaciones en todos aquellos sectores 
que, faltos de capitalización, normal. 
mente intervienen en las fases conexas 
de la elaboración y transformación de 
là energia: química, electrónica, etc., de 
dicando especial atención a los merca- 
dos que, tengan o no amplios recursos 
naturales energéticos, necesitan de alta 
tecnología y enormes inversiones para 
! su desarrollo. 

Las multinacionales petroleras son ca- 
da vez menos petroleras para irse teans- 
formando en grandes corporaciones con 
intereses en muchos sectores industria- 
les. La era post-petrolera está al llegar. 
El control de la energia requiere, no sólo 
el dominio en la investigación de lo nuc- 
lear, la energia solar y geotérmica, sino 
también la monopolización de los recur- 
sos energéticos tradicionales (carbón, 
gas y petróleo). De ahí esa constante in- 
tromisión en empresas extranjeras, 

La diversificación se realiza más a nivel 
de inversiones que de ventas. Se trata, 
pues, de una estrategia a largo plazo, 
con la que se pretende aumentar el nivel 
de los beneficios de estas compañías, 
obtener una mayor seguridad frente a 
posibles variaciones de precios y aplicar 
tecnologias sofisticadas en todos los sec- 
tores industriales posibles, a fin de po- 
der continuar controlándolos, 

Segün un estudio realizado por Eurofi- 
nace, once de las doce petroleras más 
importantes de los Estados Unidos tie- 
nen intereses en la industria del carbón, 
representando el 10 por ciento de la 
producción total americana. A nivel 

wndial, el 27 por ciento de las inversio- 

es de las principales compariías petro- 
ras van destinadas a sectores ajenos al 
etroleo, cuando en 1973 este porcen- 

,aje era sólo del 11 por ciento. Ocho de 
las doce empresas principales participan 
en la explotación de minas de uranio, 
produciendo una cuarta parte del total 
americano, y con planes para doblar su 
capacidad en los próximos anos, lo que 
incidirá notablemente en el! precio del 
uranio, debido a sus escasez. Estas com- 
pañías participan activamente en la ex- 
plotación de los sustitutos del petróleo, 
como las arenas asfálticas y las pizarras 
bituminosas y, en general, en todas las 
actividades mineras, en particular, la ex- 
tracción y el refino de metales no fé- 
rreos, 

Las empresas que agrupan, establecen 
contratos mutuos y van ganando posi- 
ciones, Se podría afirmar, incluso, que 





























desafian a sus propios gobiernos. Los 
proyectos energéticos, especialmente 
los relacionados con lo nuclear, movi- 
lizan cuantiosas sumas de dinero, y 
son necesarios para la reorganización 
de este crítico sector que, no en vano, 
es el más importante, tanto económica 
como políticamente. Para el movimien- 
to ecológico esta espera debe ser des- 
confiada. El ralenti de la estrategia de 
los nucleócratas no debería hacernos 
olvidar que las actuaciones de estas 
multinacionales en otros terrenos aca- 
ban repercutiendo, inevitablemente, en 
el propio campo energético. Por ello, 
la estrategia antinuclear debe insistir 
en el seguimiento y en la actuación so- 
bre todos aquellos aspectos que se re- 
lacionen con la diversificación de la 
tecnologia, capital y producción de las 
multinacionales electronucleares. De lo 
contrario nos encontraremos, en un pla- 
zo no demasiado largo, con sorpresas 
realmente lamentables, por previsibles. 


Vicenç Fisas Armengol 
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LA NUCLEAR NOS 
DEJARA A OSCURAS 


«Señoras, señores: atencion, serenidad, 
entusiasmo: Va a empezar el happening de 
la tecnología de punta. Adelante»... 

Este fue el acertado comentario de un 
parisino que se encontraba entre el millón 
de personas encarceladas en el metro 4 
causa de la gigantesca avería eléctrica que 
paralizó Francia el día 19 de diciembre de 
1978. 

La repentina ola de frio que azote el pais 
durante esos dias provocó que, precisamen- 
te a una hora punta, como son las ocho de 
la mañana, millones de ciudadanos accio- 
naran sus sistemas de calefacción eléctri- 
cos. La inmediata sobrecarga en las lineas 
eléctricas centralizadas hizo saltar uno tras 
otro los relés..., y Francia se quedo pura y 
simplemente sin electricidad. 

Esa extraña ecuación de «todo nuclear» 
= «todo eléctrico» puede que nos depare en 
el futuro nuevas y espeluznantes aventuras. 
Señoras, señores.... comenzamos la nueva 
era de la ciencia-ficción. 





25 





ALFALFA EXTRA ENERGIA 





e 
Ciclo 
nuc 


La polémica nuclear no debe centrarse 
únicamente en relación a los problemas 
que puedan causar las centrales nuclea- 
res. 
Para que una central pueda entrar en 
funcionamiento y producir energía, ne- 
cesita de toda una serie de procesos téc- 
nicos e industriales que en conjunto for- 
man lo que llamamos EL CICLO NU- 
CLEAR, con problemas especificos en 
"ada uno de estos procesos. 


EXTRACCION DEL MINERAL 
ĐE URANIO 

Es evidente que el uranio se ha conver- 
tido en uno de los minerales mas cotiza- 
dos. A pesar de estar muy extendido en 
nuestro planeta, la localización del ura- 
nio rico y aprovechable está muy con- 
centrada en determinadas regiones. Por 
ejemplo las tres cuartas partes de este 
mineral se encuentran en Estados Uni- 
dos, Australia y Canadá. 

Asi, pues, el afirmar que “tenemos 
mucho uranio" no solamente es una fa- 
lacia, sino que el precio del mismo mine- 
ral en alza continua, y su escasez, condl- 
cionan el desarrollo de la nuclearización. 
Hay que tener en cuenta que las reservas 
actualmente conocidas de uranio sólo 
son suficientes para abastecer el merca- 
do nuclear hasta 1990. 

Sin necesidad de extendernos en este 
apartado sobre la relación existente en- 
tre las compariías extractoras de uranio 
y las petrolíferas, sí conviene senalar 
que, en definitiva, el mercado energético 
continüa siendo monopolizado por unas 
cuantas compañías multinacionales, 

Por lo que respecta a España, señale- 
mos que el mito del uranio español se 
reduce a unas 12.000 TM de UzOg en 
los yacimientos de Ciudad Rodrigo (Sa- 
lamanca) y Don Benito (Badajoz). Estas 
reservas pueden soportar el funciona- 
miento de nuestras 3 más 7 centrales du- 
rante no más de 8 años. 

La euforia nuclear de los años sesenta 
podía sustentarse, principalmente, por 
el bajo precio del uranio. En 1971, el 
precio de la libra de óxido de uranio era 

ólo de 5 dólares. A partir de la “crisis 
trolera”, sin embargo, este precio no 
ha dejado de aumentar. En 1974, el pre- 
io de las entregas de uranio era ya de 
19,5 dólares, para pasar a 35,5 dolares 





LISTA NEGRA DEL CICLO 
NUCLEAR. 


URANIO 
— Escasez de uranio 
— Aumento incesante de su precio 
— Monopolio de los yacimientos 


ENRIQUECIMIENTO 
— Gran complejidad técnica 
— Monopolio USA-URSS 
— Alta peligrosidad ambiental 
— Alto coste económico 
— Utilización fines militares 


REPROCESAMIENTO 
— Tecnología peligrosa 
— Monopolio pocos países 
— Gran impacto ambiental 
— Eslabón básico para fines militares 
— Elevado coste económico 
— Gran consumo energético 


REACTORES 

-- Monopolio pocos países 

— Impacto ambiental negativo 

— Falta de seguridad 

— Tecnología insegura 

— Incremento constante de su coste 

— Balance energético negativo a corto 
plazo 

— Bajo factor de capacidad (rendi- 
miento) 

— Corta vida de funcionamiento 

— Desmantelamiento sin solucionar 

— Peligrosidad del plutonio 

- Riesgo de sabotaje 


RESIDUOS 
— Estocaje considerable 
-- Elevado impacto ambiental 
— Radioactividad duradera 
— Peligrosidad transportes 
— Vigilancia igual a militarización 
— Riesgo terrorismo 
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en 1976. Actualmente se contratan a 
más de 60 dólares la libra. 


TRATAMIENTO DEL MINERAL 
DE URANIO 

El uranio una vez extraído de las mi- 
mas, es tratado químicamente para con- 
seguir el concentrado necesario y con- 
vertirlo en hexafluoruro de uranio, para 
su posterior enriquecimiento. 

| coste del transporte de hexafluoru- 
ro de uranio es muy superior al de los 
concentrados de uranio debido en espe- 
cial a la distancia existente con las plan- 
tas de enriquecimiento. 

Estados Unidos absorve la mitad de la 
capacidad de tratamiento, seguida de 
Gran Bretaña (12 por cien), Francia (10 
por cien) y Canadá (6 por cien), corres 
pondiendo el resto al Japón y a los paf 
ses socialistas. 


ENRIQUECIMIENTO 
DEL URANIO 

El 90 por 100 de Jas centrales en fun- 
cionamiento utilizan uranio enriqueci- 
do. Si para 1985 se prevé una potencia 
nuclear de 253 MW (unas 250 centrales 
en funcionamiento), la demanda de en- 
riquecimiento sobrepasará con creces la 
zapacidad de las actuales instalaciones. 

Los reactores de agua ligera utilizan 
un combustible que contiene de un 3 à 
un 4 por 100 de uranio 235. Con el en- 
riquecimiento se eleva hasta esos por- 
centajes el contenido de uranio 235. Si 
el enriquecimiento alcanza hasta un 20 
por 100 de U-235, obtenemos combus- 
tible apto para los supergeneradores y si 
se llega al 90 por 100 se consigue la ma- 
teria prima para fabricar bombas atómi- 
cas. Es precisamente por la utilización 
para fines militares que los paises que 
poseen esta técnica guardan celosamente 
su secreto. 

Las instalaciones en funcionamiento y 
proyectadas se supone puedan cubrir las 
necesidades hasta 1990. A partir de esta 
fecha será necesario construir nuevas u- 
nidades. 

El enriquecimiento es una de las fases 
del ciclo nuclear en la que existe mayor 
grado de monopolio 

Hasta 1973, la única compañía que 
proporcionaba servicios de ennqueci- 
miento era la USAEF (Estados Unidos). . 
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A partir de 1973, la URSS entra en el 
mercado y parece ser que en la actuali- 
dad se está poniendo al mismo nivel que 
los EEUU. Es difícil precisar la cantidad 
exacta de las ventas y los países, ya que 
lus contratos son secretos. Empieza a 
coastruirse EURODIF que agrupa Fran- 
cia (77,8 por 100). Bélgica (11,1 por 
1001 España (11,1 por 100) e Irán (25 
per 100). en Tricastin (Francia), y 
URENCO, sociedad formada en 1970 
por Alemania, Gran Bretaña y Holanda. 
La escasez de plantas de este tipo es de- 
bido a su elevado nivel tecnológico y a 
su elevado coste. lo que las hacen inac- 
cesibles a la mayor parte de los paises. 


FABRICACION DEL 
COMBUSTIBLE 

La fabricación del combustible es una 
delicada e importante operación; de ella 
depende el buen funcionamiento técni- 
co y económico de la caldera del reac- 
tor. El uranio enriquecido es prensado 
en pastillas colocadas en barras de varios 
metros de longitud. Estas barras de com- 
bustible se agrupan en conjuntos de se- 
senta y tres cada uno, y finalmente los 
conjuntos combustibles pasan a la cen- 
tral nuclear donde se insertan en el nu- 
cleo del reactor. Cuando la central reci- 
be la autorización de puesta en marcha, 
los controladores sacan las barras de 
control del nücleo del reactor y éste em- 
pieza a funcionar. 


PLANTA DE 
REPROCESAMIENTO 

Las centrales nucleares utilizan como 
combustible el uranio, normalmente en- 
riquecido con anterioridad. Existen 
reactores, sin embargo, que funcionan 
simplemente con uranio natural (por e- 
jemplo la central de Vandellós en Tarra- 
gona), Este combustible, operando en 
un reactor con carga adecuada, tiene 
ina vida de unos tres años, tras los cua- 
ies, aún cuando el combustible puede te- 
ner una considerable cantidad de mate- 
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rial fisionable, se le aparta del reactor 
por razones técnicas. Este combustible 
gastado, en forma de residuos, se intro- 
duce en unos recipientes especiales her- 
méticamente cerrados que a su vez son 
sumergidos en una piscina situada al la- 
do de la central. Posteriormente estos 
residuos son enviados a las plantas espe- 
ciales de reprocesamiento en donde el 
material fisionable es separado de los re- 
siduos radioactivos 

Las plantas de reprocesamiento tienen 
una tecnología muy especial. en ellas, 
no solamente se separa el uranio del plu- 
tonio. sino que el plutonio es convertido 
de una forma especial, para que pueda 
almacenarse durante largo tiempo. 

De esta manera, el reprocesamiento 
permite recuperar una fracción de ura- 
nio que, enriquecido de nuevo, puede 
volver a ser quemado. 

El reprocesamiento permite también 
recuperar el plutonio que, mezclado con 
el uranio enriquecido, puede servir para 
fabricar una bomba atómica. 


PAISES QUE POSEEN PLANTAS DE 
REPROCESAMIENTO: 

USA 

URSS 

FRANCIA 

GRAN BRETANA 


En la actualidad, 
sólo Francia .y 
Gran Bretafia re- 
convierten los re- 
siduos radioactivos. Las plantas arnerica- 
nas permanecen cerradas por diversos 
problemas desde hace 3 años. 

Las necesidades de reprocesamiento 
son paralelas al desarrollo de las centra- 
les nucleares. A finales de 1976 habían 
173 reactores nucleares de más de 20 
Mw en funcionamiento. Para 1985 pue- 
den haber unos 500 reactores en funcio- 
namiento. 

Según un estudio del Comisariado 
Francés para la Energía Atómica (CEA) 
en el año 2000, ocho países tendrán ne- 
cesidad económica de poseer una fábri- 
ca de reprocesamiento. 

El coste del reproces”"niento tampoco 
ha dejado de aumentar. Si en 1976 era 
de 1000 francos el kg. en 1977 era ya de 
1.500 a 2.000 francos el kg. 
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REACTORES 

El funcionamiento de una central nu- 
clear resulta, en sintesis, de Ja combina- 
ción de tres elementos indispensables, 
un cuerpo fisil (uranio, plutonio) un 
moderador (hidrógeno, deuterio, berilio 
carbónico) y un fluído caloportador pa- 
ra evacuar el calor producido (agua pesa: 
da, agua ordinaria, gas, metal). 

Los tipos de reactores más usados son 
los LWR o reactores de agua ligera. Es- 
tos están moderados y refrigerados por 
agua ligera, utilizando uranio 235 enri- 
quecido como combustible, Los LWR 
puedén ser de dos clases: los de agua a 
presión (PWR), fabricados por la Westin: 
ghouse, y Jos de agua en ebullición 
(BWR), fabricados por la General Elec- 
tric. Tanto uno como el otro desaprove- 
chan el 65 por 100 del calor que se pro- 
duce en el corazón del reactor, liberan- 
do la mayor parte de esta energía calorí- 
fica a la atmosfera, con lo que provocan 
serios cambios en el clima local. 

Todos los reactores en funciónamien- 
to presentan serios problemas técnicos, 
muchos de ellos todavía no resueltos, 
En los análisis de seguridad no se inclu- 
yen adecuadamente los fallos humanos, 
los diseños incorrectos, lo que da poca 
fiabilidad a muchos de los estudios que 
se han realizado hasta el momento. 


REACTOR SUPERGENERADOR 
(Breeder, FBR o regenerador). 

Este tipo de reactor utiliza plutonio 
como combustible. En la actualidad los 
únicos regeneradores que funcionan son 
de neutrones- rápidos. El principal peli- 
gro de estos reactores es la enorme can- 
tidad de plutonio que manejan. En esta- 
do puro, el plutonio da lugar a una ex- 
plosión atómica cuando se reúnen 5.6 
kgs. Esta proporción es la llamada “ma- 
sa crítica”. 

(El reactor que se está construyendo 
en Malville ha de contener 4.600 kg, de 
óxido de plutonio). 

Este reactor produce un 30 por 100 
más de plutonio que el que quema. 
Aquí pues reside la idea de que en el fu- 
turo nuclear los “breeder” regenerado- 
res alimenten el resto de centrales nu- 











cleares acumulando grandes cantidades 
de plutonio. 

El tiempo de vida de un supergenera- 
dor es de 20 afios, pero como necesita 
gusrdar un stock de plutonio, el tiempo 
real es de 40 años. Para reducir los 40 en 
20 y acelerar la rotación del stock, ha- 
brá que multiplicar los reactores. Los 
cambios técnicos que ello supondría Ile- 
varán unos 10 años de trabajos. Los su- 
pergeneradores no podrán tomar el rele- 
vo de la energía del petróleo. 

Cada supergenerador necesita un plazo 
de 40 años para poder generar más plu- 
tonio del que consume y así poner en 
funcionamiento un segundo supergene- 
rador. Difícil será que lleguen también a 
asegurar el relevo del uranio. 

Otro de los problemas que presenta un 
supergenerador es el sodio. Un F8R de 
1.200 Mw. de potencia debe contener 
unas 6.000 Tm. de sodio fundido (entre 
400 y 600 grados) repartidos en dos cir- 
cuitos para evitar juntar el sodio radio- 
activo formado en el corazón del reactor 
con el aire exterior. El sodio explota al 
menor contacto con el aire, agua, pluto- 
nio o acero inoxidable 


RESIDUOS 

El combustible, al quemarse (fisión), 
produce una serie de radiaciones y de 
residuos. Estos pueden distinguirse entre 
los llamados efluentes radioactivos O 
materias destinadas a ser dispersadas en 
el ambiente directamente mediante altas 
chimeneas como en cualquier otra insta- 
lación industrial. y residuos radiactivos 
que son las materias sólidas o líquidas 
cuya radioactividad o estado físico les o- 
bligan a ser almacenadas 

Un reactor normal de 1.000 Mw. fun- 
cionando al 100 por 100 produce anual- 
mente de 100 a 300 metros cúbicos de 
residuos sólidos de débil actividad y 33T 
de combustibles irradiados, de los que 
200 Kgs. son de plutonio. El plutonio 
239, que tiene una vida activa de varias 
decenas de miles de años (200.000) 

Una vez enfriados durante unos tres 
meses en las piscinas, situadas al lado de 
las centrales, los residuos son enviados a 
los cementerios o a las plantas de repro- 
cesamiento 











Uno de los problemas de los residuos 
es el creciente incremento de estos peli- 
grosos transportes (de la central al ce- 
menterio, de la central a la planta de re 
procesamiento, de la planta de reproce- 
samiento a la central) 

(En la planta de reprocesamiento de 
La Hague (Francia) existen almacenados 
actualmente 200.000 bidones de resi- 
duos radioactivos). 

Los principales problemas derivados 
de los residuos son 

La gran cantidad que se producen y 
acumulan a medida que se van constru- 
yendo nuevos reactores 

La alta actividad radioactiva de al- 
gunos de estos residuos 

Los residuos de alto nivel de radioacti- 
vidad son almacenados en cajas metáli- 
cas protectoras herméticamente cerradas 
e instaladas en el fondo del mar, en sub- 
terráneos naturales o en minas. Son los 
llamados cementerios atómicos. Estos 
cementerios representan hoy por hoy 
uno de los problemas más graves en el 
desarrollo de la energía nuclear 


LOS RESIDUOS EN ESPAÑA 

Parte de los residuos de las tres centra: 
les nucleares españolas en funcionamien- 
to son enviados a las plantas de reproce- 
samiento franceses y a Windscale (Gran 
Bretaña). El resto de residuos es alma- 
cenado en el cementeno atómico que 
la Junta de Energía Nuclear posee en El 
Cabril (Córdoba). Las instalaciones em- 
pezaron a funcionar en 1961, sin auton- 
zación de los municipios afectados, sin 
que la opinión pública fuese informada 
y sin que fueran efectuados estudios de 
incidencia de los residuos sobre la zona. 

Por otra parte, la compañía Unión E- 
léctrica, S.A., propietaria de la central 
nuclear de Zorita (Guadalajara) solicitó 
en septiembre de 1977 licencia al Ayun» 
tamiento de aquella localidad para la 
instalación de un cementerio de residuos 
radioactivos en las proximidades del 
reactor allí instalado. En este capítulo 
también hemos de constatar, y con grar 
indignación, el hecho de que en las 
costas gallegas se depositen los residuos 
nucleares de Jas centrales británicas. Las 
basuras de los países ricos siempre se 
procura almacenar en los países menos 
desarrollados 
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ASTURIES 

Centrales en proyecto: 
CUDILLERO, Proyecto 
prácticamente congelado. 


LEON 

Centrales en proyecto: 

SAYAGO (Zamora). Con licencia previa del 
PEN-75 y con posibilidades para serlo de nue- 
vo en cl PEN-78 ya que es propiedad exclusiva 
de Iberduero y esta compañía quiere compen- 
sar sus proyectos rechazados por la población 
de Euskadi. Reactor único PWR, de la Westing 
house, de 1.000 Mw. 

VALENCIA DE DON JUAN (León). Proyec- 
to casi abandonado promovido por ENDESA 
y ENHER al 50 por 100. Dos reactores de 
1.000 Mw. 

Minas: 

CIUDAD RODRIGO (Salamanca). Existe una 
explotación de uranio. Se estima que sus re- 
servas son de 5.500 Tm. de uranio. Existe 
puri junto a esta explotación una planta 
de ENUSA para la fabricación de concentra- 
dos de uranio. 

Industria nuclear: 

JUZBADO (Salamanca). Existe el proyecto de 


Centrales en funcionamiento: 


SANTA MARIA DE GARONA (Burgos): Funciona desde 1971. Es un reuctor BWR, licencia Gent 
de 460 Mw de potencia. Pertenece a IBERDUERO (50 por 100) y Electra de Viesgo (50 por 100) 
SEM ra con aguas del río Ebro y ha funcionado siempre bastante mal. 


Centrales er proyecto: 


SAN VICENTE (Santander). Proyecto congelado aunque là empresa constructora llegó a concreti 


reactor: un BWR de la General Electric de 970 Mw. 


Industria nuclear: 


EQUIPOS NUCLEARES S.A. (Santander) En esta fábrica se construyen bajo licencia de Westingh 
ral Electric y Siemens, equipos de ingeniería para centrales nucleares, tales como bombas, tuber 


accesorios de las vasijas, etc. 
E er geen 
so 


IA: Cerca de la población de Almazán existe el proyecto aprobado por el gobierno de constru 


importante centro de investigación nuclear. Formarían parte de él: un reactor experimental, un ci 
vestigación sobre fusión, un reactor rápido experimental, planta de tratamiento de residuos radioa 
ta de fabricación de combustible para reactores rápidos, laboratorio para la investigación del pluto 
- en período de construcción. En este centro está la clave del futuro desarrollo de la tecnologi 
"spafia. 








GALICIA 


Centrales en proyecto: 

XOVE (Lugo). Posee licencia pre- 
via dentro del PEN-75 y es una de 
las candidatas a serlo también en 
el PEN-78, Es de un solo reactor, 
PWR, de 1.000 Mw, licencia Wes- 
tinghouse, Propiedad de FENOSA 
(60 por 100), Electra de Viesgo 
(20 por 100), Hidro. Cantábrico 












construcción de una planta de reprocesamien- (20 por 100). 


to de los residuos producidos en las centrales 
nucleares españolas. Está en fase de proyecto 
y es posible que cambie de lugar. 































PORTUGAL 
Centrales en construcción: 
FERREL. Unica central 
proyectada en Portugal. Ac 
tualmente se encuentra to- 
talmente paralizada y no se 
han hecho prácticamente 
otros trabajos previos que 
el vallado y una estación 
metereológica. 





EXTREMADURA 


Centrales en construción: 
ALMARAZ (Cáceres). Dos reactores ya acabados y uno realizando las primeras pruebas 
con el uranio. Son PWR, tecnología Westinghouse y de 930 Mw de potencia. La propie- 
dad va repartida en partes iguales entre Sevillana (33 por 100), UNESA (33 por 100) e 
Hidrola (33 por 100) Esta central se refrigerará mediante el agua de una presa sobre el 
+ Guadalupejo, en la confluencia con el Tajo. 
nas: 

Existe una explotación de mineral de uranio en la localidad de Don Benito (Badajoz) 
que posee una reserva de 750 Tm. de uranio. En Albalá (Cáceres) también existe una 
pequeña explotación, 
Centrales en proyecto: 
VALDECABALLEROS (Badajoz). Este proyecto posee licencia previo dentro del PEN- 
75, pero no se sabe si entrará dentro de los tres proyectos nuevos que concede el PEN- 
78. De todas maneras las compañías propietarias (Sevillana 50 por 100, Hidrola 50 por 
100) han iniciado los primeros trabajos sobre el emplazamiento. Serían dos reactores 
oP 1 ee Mw cada uno, BWR y de tecnologia General Electric. Esta situada sobre el rio 

uadiana, 












ANDALUCIA 


Centrales en proyecto: 


1.000 Mw cada uno. 





Minas: 
ANDUJAR (Jaén). Existe una explotación en marcha de uranio. 





TARIFA (Cadiz). Proyecto abandonado de momento, por estar situado en una zona altamente estraté- 
gica. Dos reactores de 1.000 Mw cada uno, Promovido por Sevillana de Electricidad. 
ALMONTE (Huelva). Proyecto también casi abandonado, promovido por Sevillana. Dos reactores de 


Residuos: 

HORNACHUELOS, (Córdoba). En la mina abandonada de El Cabril cercana a esta localidad existe un 
cementerio nuclear a cargo de la JEN, donde se almacenan los residuos y los objetos contaminados de 
los laboratorios donde se manipulan radioisótopos. Estos residuos son calificados de baja y media ra- 
dioactividad. Provienen en su mayoría de Madrid. 

Militar: 

ROTA (Cádiz): Base naval americana donde existen permanentemente submarinos de propulsión nu- 
clear con armamento atómico. 
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Experimentación: ! 
MADRID. Viene 
1958 un centro de 
perunentación en 
res nucleares y tra 
isótopos radioactive 
reactores y varios Ii 
ellos vno de tratan 
Ha tenido algunos 4 
ta importancia, en 
contaminó todo el 


















EUSKADI 











































tae ctric Centrales en construcción: 
Sifrige- LEMONIZ (Bizkaia), Dos n" en muy a- Mia dy mere 
! vanzado estado de construcción. Reactores : 
PWR, de licencia Westinghouse, de 930 Mw de SASTAGO-ESCATRON-CHALAME- 
po de potencia cada uno. Los dos son propiedad ex- RA (Zaragoza y Huesca). Estos tres 
clusiva de IBERDUERO, La entrada en fun- proyectos con un total de 6 reactores 
cionamiento está prevista para 1979-80, no poseen licencia previa. Sastago y 
Soene- Centrales en proyecto: Chalamera parecen totalmente descar TRANSPORTES 
. Existen también dos proyectos más a muy po- tadós de momento pero en cambio Tren radiosctivo, Periódica 
cos Km. al este de Lemóniz. Deba y Ea-Ipás- Escatrón tiene bastantes posibilidades mente recorre el trayecto 
ter. Estos constarían de dos reactores cada de que le sea concedida dentro de los Vandellós--Marcoule (Fran 
FUR uno, de 1.000 Mw de potencia y de propiedad tres nuevos permisos previstos en el cia) un tren cargado de va- 


PEN, ya que posee una importante 


exclusiva de Iberduero. Los dos proyectos es- rios containers de plomo 


tán prácticamente descartados en vista de la participacion de ENHER. dos b con tienes Ad 1 
gran oposición en Euskadi. pt SU Ebro y el loéctivot. fabricados eld 
tercero sobre ei Cinca. central de Vandellós. Este 







tren atraviesa toda Cata- 
lunya y llega à pasar por 
debajo de Barcelona. 












NAVARRA 
entrales en proyecto: 

TUDELA. Proyecto paralizado de 
momento, Promovido por Iberduero. 
Un solo reactor de 1.000 Mw. 













CATALUNYA 


Centrales en funcionamiento: 

VANDELLOS 1 (Tarragona). Funciona des- 
de 1971. Fs un reactor de licencia francesa 
del sistema grafito-gas, Es de 480 Mw de po- 
tencia. Pertenece a HIFRENSA (Hispano- 
francesa de Energía Nuclear). Se refrigera 
con agua del mediterráneo. 

Centrales en construcción: 

ASCO (Tarragona): Dos reactores de tecno- 
logía Westinghouse, PWR, de 930 Mw cada 
uno, El primer reactor es propiedad exclusi- 
va de FECSA, y el segundo lo es de: FECSA 
(40 por 100), ENHER (40 por 100), HEC- 
SA (10) y Hidro del Segre (10). Entrará en 
funcionamiento entre 1979 y 1980, Refrige- 
ración con las aguas del Ebro y unas peque- 
ñas torres. 

VANDELLOS Il: Sin esperar a obtener la 
aprobación definitiva del proyecto, las eme 
non propietarias - ENHER ($4 por 100) 

IECSA (28 por 100), Hidro, del Segre (10. 
por 100) y FECSA (8 por 100)- han inicià- 
do la primera fase de obras de infraestructu- 
ra de la central. El futuro reactor sería de 
1.000 Mw, PWR de Westinghouse, Es una de 
las tres candidatas al permiso de construce 
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PAIS VALENCIA 
Centrales en construcción: 
COFRENTES (Valencia), 
Central con un solo reactor 
de tipo BWR, tecnologia 
General Electric, ya en a- 
vanzado estado de cons- 











DFRENTES 
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P mee Near | ESE 
en 1980-198]. Es propio. VANDELLOS (1I: Posee licencia previa por 
dad exclusiva de Hidrola, el PEN-75 pero es muy improbable que le 
y Estará refrigerada por agua sea concedida el PEN-78. Es propiedad 
à “PF f. ^ 
` del rio Júcar y por dos e- exclusiva de FECSA. Sería un reactor PWR, 
normes torres de refrigera- de 1.000 Mw, de la Westinghouse, — 
ción. Otro proyecto unos 15 Km. más al sur, 
cerca de L Ametlla de Mar parece práctica- 
3 mente desechado, 
AGUILAS ZB Minas: 


contratar. ragoza (20 por 100), E.l. Aragonesas $ A 
nando desde (20 por 100). Estarls instalada sobre o CENTRA 
ügación y ex- el río Tajo. AE m . 
ia de reacto- Residuos: f=} CMI 
nto y uso de Junto al proyecto de construir dos b 
incionan tres centrales nucleares en Trillo, existe el 
!torios, entre proyecto de construir un verdadero 
' de residuos. cementerio atómico cuya función se- 

"ntes de ciar- ria el almacenamiento de los residuos 


llos uno que 
ijo. 












MURCIA 


Centrales en proyecto: 

AGUILAS (Murcia). Pro- 
yecto prácticamente aban- 
donado promovido por Hi- 
drola. Central de un solo 
reactor de 1,000 Mw y sin 
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CASTILLA LA NUEVA 
Centrales en funcionamiento: 
ZORITA (Guadalajara). Funciona des- 
de 1968. Es una centtal PWR, fabrica 
da por Westinghouse de 160 Mw de 
otencia. Pertenece a UNESA. Se re- 
rigera con agua del río Tajo. 
Centrales en proyecto: 
TRILLO (Guadalajara). Dos reactores 
con qoe gore del PEN-75. Pero 
poco probables que sea ratificada por 
el PUN-78. Serían unos sendas, 
BWR, de tecnología alemana, KWU, 
de 1.032 Mw cada uno. Sería propie- 
dad de UNESA (60 por 100), E.R.Za- 


de las centrales nucleares españolas 
hasta que hubiera la posibilidad del re 
procesamiento en Espafia. 
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Existen varios proyectos. Ninguno de ellos 
está actualmente en Bpoteaon; pero todos 
en general están incluidos dentro del PEN 
1978. Las zonas ya estudiadas están en Po- 
bla de Segur, en la zona volcánica de Olot, 
Santa Coloma de Famés y Les Guilleries- 
Sau, También existe el proyecto de explo- 
tación de uranio de los lignitos de Calaf, 
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Iberia 
Nuclear 


En el Estado Espanol la nuclearización 
comenzó silenciosamente, de la mano de 
los EE.UU., El año 1958 Franco inaugu- 
rà el centro de investigación nuclear de 
La Moncloa, en Madrid, el centro de la 
JEN: "Juan de Vigón”. Alli se forman 
los primeros técnicos nucleares espano- 
les, trabajando sobre tecnología ameri- 
cana. Pronto se empieza la construcción 
de la primera central nuclear. El ano 
1968 Franco proclama que Espafia entra 
en la era nuclear, al inaugurar la central 
de Zorita. À continuación se instala otro 
reactor también de tecnología america- 
na pero de distinto tipo, si Zorita era de 
la Westinghouse, Garofia era de la Gene- 
ral Electric. Después prácticamente to- 
dos los pedidos de nuevas centrales han 
sido para la Westinghouse, quizá por los 
malos resultados dados por la planta de 
Garoña. El acercamiento a Europa nos 
trajo otra central, ésta de tecnología 
francesa, último ejemplar de una técnica 
autóctona europea eliminada por la tec- 
nologia americana. 

Las compañías eléctricas que en aque- 
llos momentos se estaban dedicando ma- 
sivamente a la construcción de centrales 
térmicas de fuel, vieron que lo nuclear 
era un negocio mejor. Confirmada esta 
suposición por las subidas del precio del 
petróleo y las consiguientes crisis ener- 
géticas, todas las “grandes” hicieron rá- 
pidamente planes para comprar su cen- 
tral nuclear, El gobierno, en plena eufo- 
ria nuclear, en uno de los mejores mo- 
mentos de la penetración americana en 
la economía española, redactó un Plan 
Energético Nacional —en colaboración 
directísima con las compañías eléctricas 
que estaban perfectamente colocadas en 
los centros de poder— que era un cánti- 
co a la energía nuclear y la prueba está 
en que esta energía pasaba de proporcio- 
nar el 2,6 por 100 del total, a producir 
el 22,8 por 100 de la energía producida. 
Para ello concedió siete nuevos permisos 
de construcción de centrales y acordó la 
concesión de licencias previas a unas sie- 
te centrales más. Las compañías eléctri- 
cas no descansaban y presentaban pro- 
yectos uno detrás de otro en total unas 
veinte centrales más. 

Uno de los argumentos más citados 


para impulsar esta nuclearización forza- 
da es la existencia de grandes reservas de 
uranio en nuestro subsuelo. Sea esto 
cierto o no, lo que es cierto es que había 
que empezar rápidamente un programa 
intenso de búsqueda y de explotación 
de mineral de uranio. Los resultados 
quizá no han sido todo lo buenos que 
esperaban. Actualmente están en explo- 
tación unos tres yacimientos, situados 
en Salamanca, Badajoz y Jaén. Pero 
existen muchísimas hectáreas de territo- 
rio amenazadas por futuras explotacio- 
nes de uranio. 

También están en fase expansiva las 
fábricas de concentrados de uranio, que 
es el paso previo para el enriquecimien- 
to. Este deberá hacerse totalmente en el 
exterior, tal y como se está haciendo ac- 
tualmente, para ello se participa en el 
proyecto europeo de Eurodif (insufi- 
ciente de todos modos). 

El PEN-78 no es tan optimista como 
el del 75 en materia , nuclear. Tanto a 
consecuencia de la oposición popular, 
como por los continuos problemas que 
acechan a la industria nuclear en el cam- 
po internacional, el número de centrales 
a las que se les concederá licencia previa 
quedará reducido a tres. ¿Qué compa- 
ñías eléctricas serán las agraciadas? 
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Aquí hay una pequeña pugna entre las 
compañias eléctricas privadas —la abso- 
luta mayoría— y la ENHER, compañía 
en la que participa mayoritariamente el 
INI. El gobierno ha declarado que desea 
aumentar su participación en la cons- 
trucción de centrales nucleares, por lo 
que quiere participar con ventaja en el 
reparto de este pastel —demasiado pe- 
queño para los deseos de todos—. Por 
tanto es probable que los proyectos 
afortunados sean entre otros los que tie- 
nen participación importante de EN- 
HER, o sea: Vandellós Il (que segura de 
sí misma ha iniciado ya las obras), Esca- 
trón (que salió de improviso en uno de 
los PEN publicados este verano, y luego 
desapareció), y luego las posibilidades 
se reparten entre Sáyago, Valdecaballe- 
ros y Xove. Probablemente decidirán 
criterios tan cientificos como la impor- 
tancia de la compañía que la pida, la po- 
ca oposición popular, o compensaciones 
por la retirada de otros proyectos con- 
testados. 

En cuanto a los residuos, y aparte del 
cementerio de Hornachuelos, existe el 
peligroso proyecto de Trillo, ya para re- 
siduos de: muy alta actividad. El trans- 
porte de los mismos afecta ya a toda Ca- 
talunya, y luego las carreteras que van 
desde Garofia y Zorita hasta el puerto 
de Bilbao. Cuando entren en funciona- 
miento las centrales en construcción la 
red de transporte y su frecuencia serán 
agobiantes. 

El átomo militar también está presen- 
te en la peninsula. En Rota con la base 
de misiles sobre submarinos, y también 
aunque no de manera permanente las 
bases de Torrejón de Ardoz y la Base 
Aérea de Zaragoza, bases americanas 
donde repostan aviones con armas nu- 
cleares a bordo 


¡Par <a — ee, 





Industria 
Nuclear_ 


en 


La industria de componentes nuclea- 
res tiene dos características determinan- 
tes: su elevado nivel tecnológico y las 
grandes inversiones de capital que re- 
quiere su desarrollo. Ambas caracteristi- 
cas.son, por si solas, suficientes para que 
la expansión de este proceso industrial 
quede limitada a un grupo muy reduci- 
do de empresas, tanto a nivel nacional 
como internacional. En España, como 
en muchos otros paises. la industria nu- 
clear no es más que un apéndice de las 
grandes empresas americanas que domi- 
nan el mercado internacional: la Westing 
house y la General Electric. A través de 
sus filiales se ha ido introduciendo la 
tecnología base que va dando formación 
a una serie de empresas —todas ellas 
muy relacionadas entre sí—, que son las 
que forman el pequefio complejo nu- 
clear-industrial español. 

La Westinghouse, S.A., fue creada en 
1930, y el 70 por 100 de su capital per- 
tenece a la multinacional americana, que 
es la primera empresa electro-nuclear del 
mundo. En Espafia fabrica generadores 
de vapor, presionadores y partes inter- 
nas de la vasija del reactor. Esta empresa 
es la que suministró los principales com- 
ponentes de la central de Zorita. Actual- 
mente trabaja con las centrales de Alma- 
raz, Lemoniz y Ascó. 

La General Electrica Española, S.A., 
es la filial española de la General Elec- 
tric de los Estados Unidos, quien posee 
el 53 por 100 del capital de la empresa. 
Otro 20 por 100 está en manos de la 
francesa Alsthom, también filial de la 
General Electric Co. Esta empresa ha 
participado en el suministro del reactor 
de la central de Sta. María de Garoña 
(Burgos), y suministrará el generador y 
las turbinas de las nucleares de Cofren- 


ESPANA 


tes, Valdecaballeros y San Vicente de la 
Barquera. También participa en la cons- 
trucción de la central de Lemoniz. Al- 
maraz, Ascó y Cofrentes mediante el su- 
ministro de turbinas auxiliares, transfor- 
madores de potencia, motores y apare- 
llaje de alta tensión. Está muy vinculada 
con el Banco de Vizcaya y con la empre- 
sa Babcock & Wilcox 
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Tanto la General Eléctrica como la 
Westinghouse tienen relaciones, median- 
te consejeros comunes, con la empresa 
clave para el futuro de la industria nu- 
clear española. Nos referimos a Equipos 
Nucleares, S.A. Esta sociedad fue cons- 
tituida en julio de 1973. y está formada 
por Babcock & Wilcox (34 por 100 del 
capital). Maquinista Terrestre y Mariti- 
ma (34 por 100), Mecánica de la Peña 
(24 por 100), y Stein et Roubaix Espa- 
ñola (8 por 100). La misión de esta nue- 
va empresa es la de construir componen- 
tes nucleares para satisfacer la demanda 
de las previsiones establecidas por el 
Plan Energético. Construira vasijas de 
presión| partes internas, generadores de 
vapor y*presionadores y tuberías de cir- 
cuíto primario. A mediados de 1976 ha- 
bia ya recibido pedidos por más de 
8.000 millones de ptas. Tiene un acuer- 
do de cesión de licencia de la Westing- 
house, quien le facilita asistencia técnica 
Tiene la factoría en Santander. y está 
ligada a la Junta de Energía Nuclear a 
través de sus consejeros. 

La segunda característica importante 
de la industria nuclear española es la de 
los servicios proporcionados por el INI 
en las diferentes fases del ciclo del com- 
bustible. Esta labor se realiza. funda- 
mentalmente. a través de la Empresa Na- 
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cional del Uranio (ENUSA), cuyo 60 
por 100 del capital pertenece al INI. Es- 
ta sociedad se encarga de la investiga- 
ción, exploración, extracción, adquisi- 
ción y enriquecimiento del uranio. En 
otras palabras: realiza, a cuenta del Esta- 
do y, por tanto, a cuenta del erario pú- 
blico, todas aquellas labores del ciclo 
nuclear que son menos rentables. Esto 
lo paga el ciudadano por mediación de 
los impuestos. La parte rentable del ci- 
clo está privatizada por las empresas 
electro-nucleares. 









































bricación de los elementos combustibles 
y para controlar el ciclo del uranio. Vale 
decir, que el 40 por 100 de su capital es- 
tá repartido entre las siguientes empre- 
sas eléctricas: Sevillana, FECSA, Hidro- 
la, Iberduero y Unión Eléctrica (cada 
una de ellas con un 6,67 por 100 del ca- 
pital), y FENOSA y Eléctrica de! Viesgo 
con un 3,3 por 100 cada una. 

Enusa participa en un 11,1 por 100 en 
la construcción de la planta europea de 
reprocesamiento de Eurodif, que se 
construye en Tricastin (Francia). Entre 
sus planes inmediatos figura el de au- 
mentar sus instalaciones de tratamiento 
de uranio y de construir una planta de 
reprocesamiento. Este ültimo proyecto 
está congelado desde hace varios afios. 
Inicialmente pensaba construirse en la 
provincia de Salamanca, pero su elevado 
coste (50.000 millones de ptas., en 
1975) y la complejidad técnica de este 
proceso, han retardado indefinidamente 
este “ambicioso y arriesgado proyecto”, 

En cuanto al uranio, Enusa participa 
en varias sociedades extranjeras dedica- 
das a la extracción del mineral rddiacti- 
yo. Tiene intereses en Cominak (Nigeria) 
en Colombia, Conwest Canadian Ura- 
nium, Africa del Sur, etc. El pasado año 
firmó un contrato con la Tejsnaoesport 
soviética, por el que esta compañía se 
comprometía a enriquecer uranio espa- 
fiol durante el período 1978-2000. 

El futuro de todas estas empresas es 
algo inestable, dados los frecuentes cam- 
bios en los planes nucleares del país. 
Con el PEN-75 se las prometian muy fe- 
lices. Los planes futuros dependen bas- 
tante de cómo se planifique, finalmente, 
el actual Plan Energético en discusión. 


Vicenç Fisas - 
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Enusa fue creada en 1972 para la fa- 
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Una de las armas más importantes 
del movimiento antinuclear ha de ser 
la información, Información sobre la 
situación aqui y en todo el mundo, 
información del movimiento de opo- 
sición, de la estrategia de los pobier- 
nos nuclearizadores, de las multina- 
cionales nucleares, de las companias 
eléctricas, de los accidentes y pro- 
blemas de la energia nuclear, y tam- 
bién información básica sobre temas 
relacionados con la energía en gene- 
ral y la nuclear en particular: infor- 
mes y artículos aparecidos en multi- 
tud de revistas y boletines en todo el 
mundo y que muy dificilmente pue- 
den llegar a manos del grupo antinu- 
clear o de la persona antinuclear que 
debe enírentarse de una manera co- 
tidiana contra argumentaciones 
pro-nucleares, 

La información sobre estas cues- 
tiones nunca ha sido abundante en 
los medios de comunicación de ma- 
sas, más bien al contrario, y la que se 
da muchas veces está lergiversada y 
deformada, pero es vital que la gente 
conozca todos los motivos que nos 
inducen a luchas en contra de la 
energía nuclear, 

Por estas razones se ha editado el 
BIEN (Boletin de Información sobre 
Energía Nuclear) dentro de las acti- 
vidades de información que lleva à 
cabo el Comité Antinuclear de Cata- 
lunya. De esta manera se consigue 
que parte de la mucha información 
que existe no se quede archivada si- 





no que circule y llegue a manos de 
todos los que están interesados en 
este problema, para que ésta se use, 
se publique en sus respectivas publi- 
caciones, se cite en las charlas, sirva 
para confeccionar artículos, etc, 

Y es por eso que la línea del BIEN 
será más de información para los 
grupos antinucleares y ecologistas, 
que de las actividades de estos, aun- 
que se mencionen, 

Hasta el momento ha salido el nu- 
mero 0 (mayo-junio), el nümero | 
(julio-agosto-setiembre) y el nümero 
2 (octubre-noviembre), En cada nü- 
mero sc tocan extensamente los 
acontecimienlos más importantes 
del periodo (campana pro-morato- 
ria, discusión del PEN, referéndum 
austriaco...). se da información corta 
de las noticias aparecidas en la pren- 
sa estatal y extranjera y en las revis- 
las especializadas, se publican arti- 
culos interesantes editados en revis- 
tas o boletines extranjeros, como ar- 
tículos de fondo (sobre Energía v 
Puestos de Trabajo, sobre los efectos 
de las radiaciones debiles, etc.), v 
unas secciones fijas de relación de 
los libros y articulos relacionados 
con lemas energéticos aparecidos 
durante el periodo que abarca el 
numero. 

El BIEN se envia por suscripción. 
Son 160 ptas. 6 nümeros. 

Giro postal a: Jaume Serrasolsas 
Sócrates 8 
Barcelona-30 
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impacto sobre 


el medio 
ambiente 


Todo el ciclo nuclear desde las minas 
de uranio, a las plantas de reprocesa- 
miento y los residuos, pasando por las 
mismas centrales nucleares y la vertiente 
militar, suponen una continuada conta- 
minación del medio ambiente y de la vi- 
da. Por una parte, la enorme magnitud 
de su impacto sobrepasa los limites de 
una simple actividad humana (grandes 
cantidades de tierras removidas para sa- 
cur unos pocos kilos de uranio, miles de 
litros de agua por segundo para refrige- 
rar el reactor, centenares de megavatios 
en forma de calor disipados en là atmós- 
fera continuamente... ), y por otra esta la 
producción de un nuevo tipo de agente 
contaminante, antagónico a la vida mis- 
ma: la radioactividad, Contra este agen- 
te la vida carece de protección, la evolu- 
ción de la vida ha sido acompañada por 
una continuada desaparición de las ra- 
diaciones ionizantes y las especies mas 
recientes (entre ellas la humana) carecen 
totalmente de mecanismos defensores. 
Las actividades nucleares humanas tien- 
den a incorporar la radioactividad al am- 
biente en el que se desarrolla la vida y 
las células humanas padeceran sus conse- 
cuencias, 

Todo el ciclo nuċlear participa en la 
continuada introducción en los ciclos 
biológicos y ciclos físicos, de elementos 
naturales o artificiales que tienen una 
propiedad característica: emiten radia- 
ciones ionizantes o radioactividad, Este 
tipo de radiaciones de alta energía afec- 
tan a los tejidos vivos, matan células, in- 
troducen variaciones en la información 
contenida en cl material genético —con 
lo que atenta contra un esfuerzo de mi- 
llones de afios por parte de la evolución 
de los organismos vivos y por tanto se 
crean problemas en la transmisión de un 
correcto conjunto de genes que caracte- 
riza una especie— o inducen comporta- 
mientos irregulares en la reproducción 
de las células lo que conlleva la degene- 
ración de los tejidos. 


Los elementos que poseen esta propie- 
dad pueden ser de origen natural, como 
el uranio, el radio, el torio y pocos más, 
que se encuentran siempre en concentra- 
ciones muy bajas formando parte de las 
rocas, de las aguas, etc. Estos elementos 
tienen la propiedad de ser inestables y 
cuando pasan a un estado estable emiten 
una radiación. Los elementos naturales 
al estar muy diluidos y tener vidas muy 
largas emiten relativamente poca radia- 
ción, que además es en su mayor parte 
absorvida por la roca que los cubre o las 
moléculas de agua donde están disuel- 
tos. Hay que tener en cuenta también 
que aunque puedan emitir la radiazión 
en la biosfera, ésta será casi siempre ex- 
terna, o sea desde el exterior del organis- 
mo por lo que sus efectos serán muy pe- 
queños ya que esta radiación quedará 
absorvida por los tejidos muertos que 
forman la epidermis y no penetrarán 
mucho más en los tejidos vivos. 

Pero la utilización de elementos natu- 
rales como el uranio, para fines energéti- 
cos y militares conlleva la liberación a la 
biosfera de estos elementos naturales (u- 
ranio, torio, radio, etc.) y además la pro- 
ducción de nuevos elementos altamente 
peligrosos (como el plutonio) e isótopos 
sintetizados en los reactores nucleares 
que escapan en cantidades variables a la 
atmosfera, a las aguas, etc. 

Cada paso del ciclo nuclear tiene sus 
efectos y su importancia en [3 produc- 
ción y emisión de estas partículas radio- 
activas al medio. 


MINAS DE URANIO 
Es el primer eslabón de la cadena nu- 
clear. Las explotaciones de minas de 


| uranio ponen al descubierto unos yaci- 


mientos de rocas con una cierta concen: 
tración de uranio en contacto con los a- 
gentes físicos y por tanto aceleran de 
una manera extraordinaria la liberación 
de uranio y elementos secundarios. Es- 
tas explotaciones se hacen generalmente 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


a cielo abierto ya que hay que extraer 
unas grandes cantidades de mineral: hay 
que tener en cuenta que las explotacio- 
nes actuales se hacen sobre rocas que 
tienen una concentración de uranio del 
0,2 al 0,7 por 100. Esto puede dar una 
idea de las toneladas que hay que ex- 
traer y tratar para extraer unos pocos 
kilos de uranio. Esto supone la libera- 
ción continua de polvo radioactivo, pro- 
ducido por las explosiones, los trabajos 
sobre el mineral, y por el viento sobre 
las montañas de mineral y de estériles 
(rocas con poca proporción de mineral), 
Otro gran peligro de las explotaciones es 
la liberación de un gas radioactivo, el ra- 
dón, Este elemento producido por trans- 
mutación del radio, es muy activamente 
liberado al estar las rocas fragmentadas 
y tener una superficie de exposición al 
agua v al aire aumentada de manera con- 
siderable. 

Los trabajadores de la explotación se 
ven directamente afectados por esta 
emisión de elementos radioactivos. Sus 
efectos se reflejan principalmente en el 
aumento de cánceres de pulmón, Un és- 
tudio realizado entre 1950 y 1968, con 
una población de 3.366 mineros de cua- 
tro estados de EE.UU., que trabajaron al 
menos un mes en las minas de uranio, 
mostró que en lugar de los 277 muertos 
previsibles (similares a otros tipos de mi- 
nas), entre estos mineros el número de 
muertos llegó a los 437, Este incremen- 
to fue consecuencia de cánceres pulmo- 
nares, 

La contaminación por uranio, radio y 
radón, de las aguas de lixiviación de los 
terriles de la explotación, es también 
muy elevada, ya que afecta las aguas su- 
perficiales y las subterráneas, que en 
muchos casos sirven de aprovisionamien- 
to*de agua potable a las poblaciones ve- 
cinas. 


LAS CENTRALES NUCLEARES 

En lus centrales de agua ligera en fun- 
cionamiento normal se produce una sali- 
da más o menos pequeña pero constante 
salida al exterior de isótopos radioacti- 
VOS. 

La salida de estos isótopos producidos 
en el interior de las barras que contienen 
el uranio enriquecido y los productos de 
fisión es consecuencia de la rotura de las 


vainas que los contienen. Se calcula que 
un reactor PWR o BWR de 1.000 Mw 
sufre una media de una rotura de vaina 
por día (Ramade 1975). Los productos 
de fisión pasan al circuito primario que 
está permanentemente contaminado. 
paso de este agua del circuito primario 
al secundario y al exterior (tanto PWR 
como BWR) se produce a través de las 
válvulas —que nunca son herméticas, y 
menos a presiones de 150 kg/cm,2 y 
temperaturas de más de 300 "C— y a 
través de las fisuras y microfisuras de los 








circuitos por donde pasa el agua de re- 
frigeración. A estas microfisuras ocasio- 
nadas por la constante corrosión por la 
alta temperatura y presión, se une la for- 
mación de numerosos productos de acti- 
vación a partir de los elementos consti- 
tuyentes de los tubos metálicos. Los 
productos de activación son elementos 
radioactivos producidos no por la fisión 
de otro elemento sino por la captación 
de neutrones producidos en la fisión, 
por parte de átomos que componen las 
estructuras metálicas cercanas al reactor. 

Parte de esta agua contaminada conse- 
guirá llegar hasta el circuito terciario (en 
PWR) y al secundario (en BWR), y esca- 
par al exterior: al río o al mar. Aparte 
de esta continuada fuga a pequefias con- 
centraciones, se producen fugas mayores 
a través de fisuras y roturas de conduc- 
tos de refrigeración y sobre todo hay 
una liberación importante de agua con- 
taminada cuando se para el reactor para 
recargarlo y se vacía el contenido del 
circurto primario, altamente cargado de 
productos de fisión, así como la expul- 
sión del agua de las piscinas donde se 
guardan durante varios meses los com- 
bustibles irradiados (aunque esta agua 
sea sometida a filtrados, estos no son ni 
mucho menos perfectos). 
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También se expulsan importantes can- 
tidades de efluentes gaseosos. En su ma- 
yor parte provienen de la desgasificación 
del circuíto de vapor. A pesar de que 
ciertos gases son filtrados antes de libe- 
rarlos, una central nuclear emite lodo 
131, y sobre todo gases nobles —que pa- 
san cualquier filtro—, como el xenon 
133, kripton 87 y 88,... 

Para tener una idea de las cantidades 
de radioisótopos emitidos por una cen- 
tral veamos las cantidades (en Ci, curios) 
de una central PWR (menos contami- 


nante que una BWR) y que funciona re- * 


lativamente bien como la central franco- 
belga de Chooz: (PWR, 270 Mw, 1972): 
emisión gaseosa: 31.000 Ci/año; líqui- 
da: 14,4 Ci (Sin contar el tritio), más 
1.762 Ci de tritio. 


PLANTAS DE REPROCESAMIENTO 


De las centrales nucleares se saca pe- 
riódicamente una determinada cantidad 
de combustible irradiado. En un reactor 
de 1.000 Mw, esta cantidad es aproxi- 
madamente de 30 toneladas, que tienen 
la escalofriante actividad de 5.750 millo- 
nes de curios. Después de pasar unos 
meses en el interior de unas piscinas de 
agua en la misma central, se colocan los 
elementos combustibles en unos contai- 
ners y se transportan hasta una planta 
de reprocesamiento. Estas plantas, quizá 
las más peligrosas dentro de todo el ci- 
clo nuclear, tienen por función tratar los 
residuos de los combustibles para sepa- 
rar una serie de productos de fisión, El 
proceso fundamental consiste en extraer 


EMISIONES ANUALES DE UN REACTOR DE 1.000 MW 


Gaseosos 
Líquidos (sin tritio) 
Tritio 
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50.000 Ci 
20 a30 Ci 
700 a 1.000 Ci 


PWR BWR 
2.500.000 Ci 
20 a 30 Ci 
50 a 100 Ci 


el Plutonio de toda la masa de residuos. 
Los productos de fisión se almacenarán 
en el interior de bidones y el plutonio 
seguirá una vía bastante distinta: la de 
ser combustible de los reactores superge- 
neradores y ser la materia explosiva de 
las bombas atómicas. 

En los bidones donde se almacenan los 
productos de fisión de corta y media vi- 
da, se incluyen también todos los proac- 
tínidos (de vidas larguísimas, de varios 
miles de años), y los transuránicos, y 
además cerca del 1 por 100 de plutonio, 
que no se ha logrado extraer en su tota- 
lidad. 

Este tipo de plantas emiten efluentes 
gaseosos y líquidos de actividad impor- 
tante. Se expulsan todos los gases nobles 
radioactivos, especialmente kripton 85, 
cerca del 30-50 por 100 de todo el tritio 
existente en los procesos de retratamien- 
to, y ciertas cantidades de estroncio 90, 
cesio 137, cobalto 60 y rutenio 106. 

La planta de La Hague (Francia) libera 
al año más de 60.000 m3 de efluentes 
de débil radioactividad (pero que en tér- 
minos absolutos son 35.000 curios). 

Finalmente los residuos contenidos en 
el interior de bidones (de cemento, me- 
tal, asfalto, vidrio,...) acaban en el fondo 
del mar, de una mina, o simplemente se 
almacenan cubriéndolos de tierra. Las 
roturas y fisuras en los contenedores 
que se están dando y tienen centenares 
de años para continuar haciéndolo, libe- 
ran y liberarán al exterior cantidades 
muy altas de elementos de gran radioac- 
tividad. Este peligro está latente y conti- 
núa aumentando con la constante pro- 
ducción de estos residuos en las centra- 
les nucleares. 


COMPORTAMIENTO DE LOS 
ISOTOPOS 

Una vez se encuentran libres en el me- 
dio ambiente, se integran como cual- 
quier otro elemento normal en las cade- 
nas vivas o físicas que existen en la bios- 
fera: circulan por el aire, por el agua, pa- 
san al suelo y a las aguas freáticas, a los 
ríos, al mar, a los cultivos... y finalmen- 
te son integrados por las cadenas vivas. 
Las plantas que se encuentran en los pri- 
meros pasos de estas cadenas son las pri- 
meras en asimilar estos elementos, que 
no les distinguen en nada de los demás. 
Estas plantas son posteriormente ingeri- 
das por animales, que al mismo tiempo 
ingieren estos elementos. Cuanto más 
largas sean estas cadenas más concentra- 
ción de estos elementos llegarán a alcan- 
zar. Así en el mar, donde las cadenas 
tróficas pueden ser muy largas: algas. y 
fitoplancton; zooplancton, peces herví- 
boros, peces camivoros pequeños, peces 
carnivoros grandes, etc... se pueden al- 
canzar concentraciones de isótopos (o 


de Ja misma manera de mercurio. plomo 
pesticidas, etc.) miles de veces superio- 
res à la que se encontraba en el agua. 
Por tanto aunque se diga que las concen- 
traciones de elementos radioactivos en 
los efluentes de las centrales nucleares, 
plantas de reprocesamiento, minas de u- 
ranio, ètc., son muy bajas, eso no impor- 
ta mucho ya que los organismos vivos se 
encargan de concentrarlos y cuando los 
productos alimenticios llegan al hombre 
que actúa como final de cadena, se en- 
cuentran con que la concentración de 
radioisótopos no solamente es mucho 
más elevada que en el momento de la 
emisión por parte de un centro nuclear, 
sino que llega a dosis altamente peligro- 
sas, muy superiores a las que las normas 
internacionales permiten. 

Hay algunos ejemplos que pueden dar 
una idea de este fenomeno. La planta de 
reprocesamiento de Windscale (en Gales. 
Gran Bretafia) emite unos 2.000 curios 
de un elemento radioactive (el rutenio 
106) por mes a las aguas del estuano de 
Blackwater, lo que provoca que la con- 
taminación de estas aguas llegue a 80 pi- 
cocurios por litro. En esta zona del Pais 
de Gales se recogen unas algas (Porphy- 
ra) con las que se elaboran panes de al- 
gas, comida muy tipica de la costa gale- 


sa, Estas algas llegan a concentrar al Ru- 
tenio 106, 1.800 veces más que la pro- 
porción que se encuentra en las aguas. 
Los habitantes de estas zonas que consu- 
mían estos panes de algas fueron ex- 
puestos a una radiación de 1,6 rems a ni- 
vel del recto. Esta radiación viene a ser 
cinco veces más de la dosis máxima que 
admite la Comisión Internacional de 
Protección Radiológica para la pobla- 
ción humana. 

En el cuerpo humano los radioisóto- 
pos se distribuyen por todo el cuerpo y 
se concentran especialmente allí donde 
cl elemento tenga mas afinidad. Asi por 
ejemplo el yodo 131, se concentrara en 
el tiroides va que esta glándula fabrica 
hormonas que contienen yodo. Una vez 
fijados permanecen en los tejidos, en 
muchos casos para siempre, y durante 
todo el periodo activo del elemento 
emitirá radiaciones a las células y tejidos 
que le rodean. Esta irradiación será in- 
terna y no tendrá ningún tipo de protec- 
ción. como en el caso de la irradiación 
extema. De aquí la gran diferencia entre 
la radiación natural (del sol, de los ele- 
mentos radioactivos del aire, de la radia- 
ción de las rocas, etc.), y la artificial, 
compuesta de isótopos que tienen la po- 
sibilidad de concentrarse y fijarse en los 
tejidos. 





Una hostia de Plutonio: la nueva religión nuclear 
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Es conocida la actual politica de 
situar los proyectos nucleares en zo- 
nas deprimidas y con población es- 
casa, donde son potencialmente me- 
nores la oposición antinuclear y los 
riesgos en caso de accidente. 

De acuerdo con esto, resulta «ló- 
gico» que a Soria, la ultima de las 
provincias espanolas en la mayoría 
de estadísticas, la de menor pobla- 
ción (unos cien mil habitantes, con 
densidad de 10 por Km"), le haya 
correspondido cargar con el muerto 
más grande del plan nuclear: el Cen- 
tro de Investigación Nuclear II. 


I COMO ESTAN LAS COSAS 


Este centro, que se está constru- 
yendo en la margen derecha del 
Duero sobre una superficie de unas 
1.300 Has., promovido por la Junta 
de Energía Nuclear, constaría de las 
siguientes instalaciones: 






A. DEPARTAMENTO 
DE TECNOLOGIA 


1. Reactor JEN III. Tipo piscina. 

2. Reactor Coral 11. Supergene- 
rador, 

3. Circuito de sodio ML-4, 

4. Instalaciones para trabajar en 

fusión nuclear. 















B. DEPARTAMENTO 
DE COMBUSTIBLES 


l. Celdas calientes metalúrgicas. 
2, Fábrica de elementos com- 
bustibles para reactores de in- 


vestigación. 
3, Planta piloto de tratamiento 
de combustible irradiado, 
4. Planta de tratamiento de resi- 
duos radioactivos sólidos y li- 
quidos. 
5. [pee ER para el trabajo 
con plutonio. 












l. Planta de irradiación de uso 
mültiple. 


TL cr nes MN 












Los terrenos utilizados son —ay, 
eran— en gran parte comunales, ce- 
didos graciosa y cautelosamente por 
el Ayuntamiento de Soria cuando a 
su frente estaba D. Fidel Carazo, 
amigo del entonces ministro de In- 
dustria —Pérez de Bricio— y fervien- 
te apologista de lo nuclear a través 
de su periódico «Hogar y Pueblo». 
Una de las muchas «perlas» de este 
senor: «el CIN II es el maná biblico 
para Soria» (sic). 

A estas alturas están casi termina- 
das las obras de infraestructura del 
CIN II, pero la JEN no ha cumplido 
los trámites legales establecidos en el 
Reglamento de Actividades Nuclea- 
res y Radiactivas: no ha contestado 
las diez mil impugnaciones habidas 
durante el periodo de información 
publica (abril de 1977); no ha mejo- 
rado, que se sepa, los estudios de la 
memoria presentada, francamente 
deficientes e incompletos en algunos 
aspectos, y no sólo no ha atendido 
las repetidas demandas populares de 
información, sino que ha boicoteado 
cuantos actos püblicos se han orga- 
nizado contando con su participa- 
ción. 

Estábamos acostumbrados a las 
irregularidades legales y a los chan- 
chullos de las eléctricas, pero lo que 
en este caso se pasa de la raya es que 
sea la propia JEN, organismo estatal, 
la que viola unas leyes por ella misma 
establecidas y de cuyo cumplimiento es 
principal responsable. 

Capitulo aparte merece el tema de 
la propaganda prometedora de la 
JEN: cientos de puestos de trabajo, 
universidad soriana, etc. Pero los so- 
rianos no nos hemos tragado la bola, 
ni hemos sido una excepción en la ya 
larga lucha de los pueblos españoles 
contra los planes nucleares de los 
monopolios eléctricos y de las mul- 
tinacionales, 
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SO 
ALTO a 


Y asi, como en otros lugares, lo 
que empezo siendo una legitima de- 
manda de informacion, por obra del 
autoritarismo de la JEN y de los ca- 
ciques locales, acabó siendo abierta 
oposición al proyecto nuclear. Opo- 
sición reflejada, entre otras cosas, en 
las diez mil impugnaciones y en una 
manifestación antinuclear en que sa- 
lieron a la calle unas 5.000 personas, 
algo sin precedentes en una ciudad 
de 25.000 habitantes de mentalidad 
más bien conservadora. Pero la JEN 
no se ha dado por aludida. 


II OBJETIVO FINAL: 
;LA BOMBA? 


En nuestra opinión, el CIN II per- 
sigue tres objetivos básicos: 











l. adaptar el personal técnico a 
las nuevas tecnologías de los reacto- 
res supergeneradores, de la fusión y 
otras para las que el centro de inves- 
tigación «Juan Vigón» ubicado en la 
Moncloa resulta anticuado, pequeño 
y peligrosamente cercano al mayor 
núcleo urbano del país. 

2. crear una serie de servicios 
auxiliares de la industria nuclear pri- 
vada, con el fin de hacerla, en lo po- 
sible, más rentable o, lo que es lo 
mismo, menos dependiente del exte- 
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rior, Ello en la linea de un sector pú- 
blico subsidiario y servil respecto del 
capital monopolista de las empresas 
eléctricas. 

3. crear las condiciones necesa- 
rias para la eventual fabricación de 
la bomba atómica española. Pues, 
sin duda, la madre del cordero del 
CIN II se halla en la planta de retra- 
tamiento de combustible irradiado, 
cuyo funcionamiento supondria, en- 
tre otras cosas, la obtención del fati- 
dico plutonio, materia prima de la 
bomba. 

Quizá sea de interés detenerse en 
este ultimo punto, por sus gravisimas 
implicaciones. En primer lugar, la 
JEN pretende hacer creer que se tra- 
ta de una mera «planta piloto», dan- 
do a entender que sería un laborato- 
rio sin aplicación industrial. Nada 
más falaz y engafioso. Todo el mun- 
do que esté al tanto del tema nuclear 
sabe que uno de los objetivos decla- 
rados de la JEN es construir esa 
planta en el período de vigencia del 
Plan Energetico Nacional, que acaba 
en 1983. También se sabe que sólo 
en soria está prevista una planta de 
esa naturaleza. Pero es más: segün la 
memoria presentada a información 
püblica por la JEN, la planta de re- 
procesamiento prevista para el CIN 
Il tendria una capacidad minima 
anual de tratamiento de 461,5 kgs. de 
ranio irradiado, que es la cantidad 
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de combustible quemado en una 
gran central nuclear de 2,000 mega- 
walios, como la deAlmaraz, que, por 
cierto, va a ser la primera que va a 
entrar en funcionamiento, Y no se 
especifica cuál será el nivel de utili- 
zación máximo o normal-promedio. 
¿Es esto una «planta piloto? Diga- 
mos de paso que los laboratorios de 
produeción de isótopos están «desti- 
nados al abastecimiento del mercado 
nacional» y a la exportación, según 
la citada memoria de la JEN. Lo mis- 
mo ocurre con la planta fabricadora 
de combustibles para la investiga- 
cion, que destinara parte de su pro- 
ducción a paises como Chile... 


III TIO SAM, ¿NOS PERMITES...? 


Ahora bien, volviendo al tema de 
la planta de reprocesado ¡está el go- 
bierno español en condiciones de Ile- 
varla a cabo? De entrada, existe un 
obstáculo que puede resultar insal- 
vable: la dependencia España-USA. 
En el terreno nuclear, como en tan- 
tos otros, nuestras oligarquias se ha- 
llan atadas de pies y manos al tio 
Sam en cuanto a suministro de com- 
bustibles, equipo y financiación, y es 
conocida la actitud de la administra- 


«No pretendo imponer ningu- 
na restricción a la venta de 
reactores nucleares, que repre- 
senta unos 1.000 millones de 
dólares por reactor. Creo que 
todos los paises suministrado- 
res tienen el derecho a com- 
partir limpiamente el mercado 
de reactores. Lo que tenemos-¥ 
que evitar, sin embargo, es lai 
venta de pequeñas plantas pt- / 
loto de reprocesado, que cues- 
tan unos pocos millones de dó- 
lares, no tienen en la actuali- 
dad ningún uso comercial y só- 


lo pueden servir para proliferar 
los explosivos atómicos por to- 
do el mundo.» 


ción Carter amenazando restringir o 
cortar ese suministro a los países de- 
pendientes que tengan el propósito 
de crear sus propias plantas de re- 
procesado, especialmente —y ese es 
el caso de España—si no han ratifica- 
do el Tratado de no Proliferación de 
Armas Nucleares y se hallan entre 
los más decididos candidatos a en- 
trar en el Club Atómico. Las pala- 
bras de! presidente Carter, que es in- 
geniero nuclear, ante Ja conferencia 
de las Naciones Unidas sobre ener- 
gia nuclear (mayo de 1976) son diáfa- 
nas al respecto. - 

Y es que hoy, como aprendiz de 
brujo escarmentado, los USA ven 
con creciente aprehensión como un 
nümero creciente de países (y espe- 
cialmente los que tienen afanes he- 
gemónicos: Brasil, Israel, Sudáfrica, 
etc.) se precipita a seguir su ejemplo 
en la carrera nuclear, con el resulta. 
do de que cada vez es más dificil lo- 
calizar y controlar un conflicto béli- 
co, en la medida en que la posesión 
de la bomba atómica se generaliza. 
Los mismos expertos militares con- 
fiesan no saber cuál puede ser el re- 
sultado de una guerra nuclear mas 
allá de sus primeras 72 horas. Pero 
una cosa si está clara: la posible ter- 
cera guerra mundial no podria dejar 





de ser nuclear, y sus efectos destruc- 
tivos incalculables para todo el pla- 
neta, incluyendo, por supuesto, al 
país agresor. 

Pero la contradicción de los USA 
en este terreno es que, queriendo 
frenar esta irracional carrera arma- 
mentista, son a la vez los primeros 
interesados en difundir la energía 
nuclear «con fines pacificos», pues 
les reporta unos beneficios económi- 
cos y políticos de los que no pueden 
prescindir. Y, por otro lado, cada vez 
resulta más clara la relación directa 
entre la proliferación de esa energia 
nuclear «pacífica» con la multiplica- 
ción del stock de bombas atómicas. 

Por lo demas, si España va a entrar 
en la OTAN, como pretenden el 
«centro» y la derecha, al cobijarse 
bajo el paraguas atómico yanqui 
¿qué necesidad tendria de armamen- 
to atómico propio” Aqui cabría una 
hipótesis: siendo ciertos sectores del 
ejército contrarios a la integración 
en el tratado atlantista, su postura les 
llevaria a reivindicar un potencial 
atómico nacional, al estilo de la «for- 
ce de frappe» degaullista. Tampoco 
se sabe cual seria la postura de la iz- 
quierda oficial (socialistas y comu- 
nistas) ante este tema, Sea ello lo que 
sea, conviene decir que la JEN, apar- 
te de sus conexiones con el oligipolio : 
de las eléctricas, tiene claras relacio- 
nes con el estamento militar (no en 
balde su presidente es un militar) del 
que podria haber surgido la idea del 
CIN II. De hecho, en la provincia de 
Soria se está construyendo un cam- 
pamento para tropas especiales, muy 
probablemente relacionado con la 
importancia estratégica que sin duda 
tendria el CIN Il. 

Puestas así las cosas, no es extraño 
que, en algún momento, la JEN haya 
insinuado la necesidad de reestruc- 
turar el proyecto según los vientos 
políticos que corrían dentro y fuera 
del país. Posiblemente el proyecto 
no se plasmará en las condiciones y 
en el momento que se había previsto, 
Pero no cabe duda de que el «elec- 
trofascismo» tiene un alto interés 
por plantar su garra en los terrenos 
de una provincia asolada para hacer 
en el futuro cuantas barbaridades 
nucleares le convengan, 

Esperemos que el movimiento po- 
pular y el ecologista no lo permita. 

Alto a la JEN. 


Luis Castro 















La presuntamente poco complicada 
política nuclear que se llevaba hace unos 
diez afios —con unas claras potencias nu- 
cleares, con unas pocas multinacionales 
líderes en el campo nuclear y cominado- 
ras de todos los pasos del ciclo atómico, 
con oscuros intereses económicos y po- 
líticos se ha ido complicando cada vez 
más. Todos y cada uno de los pasos del 
ciclo nuclear conforman unas luchas in- 
temas entre las distintas potencias nu- 
cleares que quieren utilizar sus privile- 
gios, sus avances técnicos, o su fuerza 
para hacer valer su política internaciorial 

En el mundo occidental, las tres gran- 
des potencias nucleares: EE.UU, Francia 
y Alemania Federal, mantienen una so- 
terrada política de fuerza para llevar a 
término sus respectivas politicas nuclea- 
res. 

La política energética y más concreta- 
mente nuclear, de Carter, ha supuesto 
algunos cambios en el panorama de in- 
tenciones de las potencias nucleares, que 
si antes llevaban una politica, como mi- 
nimo, paralela, con investigaciones simi- 
lares y avanzando hacia objetivos pareci- 
dos, Carter ahora ha puesto impedimen- 
tos a ciertos pasos del ciclo nuclear. 


Nuevos 
del cic 


















Después de repetidos ejemplos de des- 
viación de programas nucleares "pacífi- 
cos" y "civiles", en países en vias de de- 
sarrollo, hacia su vertiente militar, o sea 
la construcción de armamento atómico 
(el caso consumado indio, los probable- 
mente también consumados de Israel y 
de Sudáfrica, y los aün no consumados 
de Taiwan, Pakistán, Argentina, etc.), ha 
hecho pensar a Carter que se debería 
evitar a toda costa que nuevos paises en- 
tren de improviso al Club Atómico, de 
masiado selecto para ser compartido por 
indios, sudamericanos y pakistanies. La 
inestabilidad mundial y la abundancia 
de países dictatoriales que precisarían 
de armamento atómico para hacerse res- 
petar en el mundo y asegurar su supervi- 
vencia, hacen que la política restrictiva 
de Carter sea totalmente lógica: es una 
manera de hacer respetar los privilegios 
de supremacía mundial de los EE.UU, 
Pero las demás potencias nucleares oc- 
cidentales no están dispuestas a seguir 
jugando el papel de eternos segundones, 
Ni Alemania ni Francia, estan dispuestas 
a cumplir la política anti-proliferación 
nuclear de Carter. Tanto una como la 
otra han realizado un intenso esfuerzo 
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económuco e industrial para desarrollar 
una tecnología más o menos propia. 
Tanto una como la otra están dispues- 
tas a continuar hasta el fondo el desarro- 
llo del ciclo nuclear completo. Y como 
buenos comerciantes no están interesa- 
dos en perder el mercado mundial de- 
seoso de poder adquirir su industria nu- 
clear, sin trabas ni condiciones. Si los 
EE,UU. no quieren permanecer en el 
mercado nuclear, mejor: Francia y Ale- 
mania estarían dispuestas a repartirse el 








'mercado mundial, establecer solamente 





competencia con la URSS, y en menor 
medida con Canada y quiza China 

Pero las cosas no son tan fáciles como 
parecen. También Francia y Alemania 
dependen de los EE.UU, en materia nu- 
clear. El 90 por 100 del uranio enrique- 
cido que consumen, por ejemplo, viene 
de los EE.UU. La licencia con la que 
Framatome francesa construye reactores 
nucleares, es de la Westinghouse, etc. Pe- 
ro vayamos por partes, 

Carter en su política nuclear pone un 
veto a dos pasos fundamentales para la 
supervivencia futura de la misma ener- 
gia nuclear: el reprocesamiento de los 
residuos y los reactores supergenerado- 


Al 











res. Estas dos fases son las que pueden 
dar lugar fácilmente al uso militar de la 
energía nuclear: el reprocesamiento se 
extrae de los residuos producidos en las 
centrales de agua ligera, el plutonio. Es- 
te elemento puede servir posteriormente 
como combustible de los temibles reac- 
tores supergeneradores o como masa ex- 
plosiva de una bomba atómica. 

Carter hà empezado por parar todas 
las plantas de reprocesamiento que esta- 
ban funcionando en los EE.UU. y ha de- 
negado los créditos de 80 millones de 
dólares para la construcción del superge- 
nerador de Clinch River. (1). 

En estos mornentos se están almace- 
nando todos los residuos americanos de 
manera provisional, sin separar previa- 
mente, ni los actinidos de vida largu fsi- 
ma, ni el plutonio, ni los productos de 
fisión, etc. Actualmente hay almacena- 
dos en los EE.UU. nada menos que 333 
mil metros cübicos de residuos provisio- 
nalmente, y se espera que hasta el año 
2.000 se produzcan 184,5 mil metros 
cúbicos más. (2). 

De todas maneras tanto Ford (que em- 
pezó esta política) como Carter, han de- 
clarado que este sistema es más barato y 
menos peligroso de momento, mientras 
se espere que se descubra una solución 
mágica al problema. 

Cerrar las plantas de reprocesamiento 
es cerrar la vía a la obtención de pluto- 
nio, elemento que los técnicos nucleares 
proclamaban como el combustible de la 
segunda generación de reactores nuclea- 
res y además como piedra filosofal de la 
energía, ya que produciría más combus- 
tible que el que consumiria. Si los super- 
peneradores no pueden llegar a funcio- 
nar en un plazo más o menos corto, to- 
da la tecnologia nuclear sufrirá un fuer- 
te golpe que hará que “la-energía-que- 
iba-a-solucionar-todos-os-problemas- 
energéticos-del-mundo-en-muchos-anos" 
se convierta en un callejón sin salida. Sin 
la ayuda de los supergeneradores, los vo- 
races reactores de agua ligera “fisiona- 
rán" todo el uranio "rentable" que exis- 
tc en el planeta en un plazo no muy lar- 
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go. Hay diferentes fechas propuestas. 
que varían segün qué ritmo de construc- 
ción de centrales nucleares se lleve a ca- 
bo. Lo que es seguro es que no pasarán 
de mediados de la década de los 90, y 
con dificultades en el aprovisionamiento 
y restricciones desde 1985. (3). 

Carter no está muy convencido de que 
la energía nuclear llegue a ser la fuente 
preponderante de energía y que lo sea 
por largo plazo. Todos los importantes 
problemas que se han ido acumulando 
entorno a la politica nuclear, a la tecno- 
logía nuclear, a la próxima escasez de 
combustible, a los problemas de prolife- 
ración nuclear, no hacen sino confirmar 
y dar cuerpo a esta posición. 


En los EE.UU. durante los ültimos 
tres años se han cancelado 16 proyectos 
de centrales nucleares y se han aplazada 
"sine die" otros 66, (4). La administra- 
ción Carter ha previsto reducir los gastos 
de investigación nuclear en 76 millones 
de dólares (5), y ha congelado todos los 
créditos para la construcción y amplia- 
ción de plantas de reprocesamiento y 
para la construcción de un nuevo super- 
generador 


Las grandes multinacionales del átomo Niy 


se han resentido de la política restrictiva 
de Carter: Westinghouse, General Elec- 
tric, Babcock & Wilcox.... se han visto o- 
bligados a paralizar casi su producción o 
a reducirla al máximo ya que sus ventas 
no sólo han decrecido en el interior, 
sino que además han bajado a cero en 
las exportaciones. 


En cambio otros países han retomado 
el liderazgo en la exportación de reacto- 
res y elementos de la industria nuclear a 
cualquier país dispuesto a dejarse nu- 
clearizar. Francia y Alemania Federal 
principalmente están luchando para ocu- 
par su puesto, 


Es interesante observar cómo se han 
distribuido las ventas de reactores a o- 
tros países por parte de todas las poten- 
cias nucleares: 






















Lo primero que se constata es que las 
ventas globales de centrales nucleares 
han ido disminuyendo paulatinamente 
durante estos últimos cuatro años. Del 
año 1974 a 1977 las ventas de reactores 
han bajado en un 62 por 100. Pero lo 
más significativo es ver cómo se han re- 
partido las ventas. Mientras que en 1974 
los EE.UU era el líder de los exportado- 
res, por encima incluso de todos los de- 
más paises exportadores juntos (inclut- 
da la URSS) el ano 1977, solo 3 anos 
después, los EE.UU. no llegan a vender 
un solo reactor. 

Este-ano (1978) la Westinghouse ha 
conseguido hacerse con los dos primeros 
pedidos del ano, los dos de Corea del 
Sur. Pero para matenalizarlos ha tenido 
que superar grandes obstáculos puestos 
por la Administración Carter por la 
cuestión de los derechos humanos y por 
algunos escandalos financieros (7). 


Carter pretende hacer cumplir a todos 
los paises —aunque no hayan firmado el 
Tratado de No Proliferación—, una serie 
de medidas y controles contenidas en el 
Acta de No Proliferación, redactada este 
ano. Estos controles estarán apoyados 
por el hecho de que EE.UU. al ser el 
principal suministrador de Uranio enn- 
quecido tendrá derecho a poner veto al 
reprocesamiento de los residuos de la fi- 
sión del uranio enriquecido suministra- 
do por los EE,UU. Además esta disposi- 
ción tendrá efectos retroactivos, por lo 
que tendrá derecho a controlar todos los 
residuos reprocesados con anterioridad. 





A esta política de no-proliferación se 
afiadirá el Canadá, que revisó el contrato 
con los países de la Comunidad Europea 
el año 1977 para poder, a partir de 1979 
tener derecho a veto al reprocesamiento 
del combustible suministrado por el Ca- 
nadá. Carter quiere también revisar el 
acuerdo establecido con Euratom (Co- 
munidad Europea de Energía Atómica) 
para tener más prerrogativas en el mo- 
mento de presionar sobre estos pafses de 
la CEE que de momento no tenían por 
qué dar explicaciones a los EE.UU. so- 
bre el retratamiento del combustible y 
las ventas de industrias atómicas a otros 
paises. La Administración Carter presio- 
nó a los países de Euratom para forzar- 
les a renegociar los contratos de venta 
de uranio enriquecido y lo consiguió 
amenazándolos con empezar un embar- 
go de uranio para sus centrales. La fa- 
mosa cumbre de Bonn del mes de julio 


pasado en la que se reunieron las ocho 
primeras potencias occidentales fue en- 
tre otras cosas una cumbre atómica en 
la que prevalecieron las razones de fuer- 
za de Carter. 

Tanto Francia como Alemania Federal 
como incluso la Gran Bretaña están dis- 
puestos a acabar con esta molesta de- 
pendenci con la “política puritana" de 
la administración Carter. Para ello están 
potenciando enormemente sus posibili- 
dades de enriquecimiento de uranio. 
Francia por un lado, con el apoyo finan- 
ciero de otros pequeños países nucleares 
(como Bélgica, 11] por 100, España, 
11,1 por 100 e Irán, 25 por 100) está 
construyendo a marchas forzadas el gi- 
gantesco proyecto de Eurodif, que se 
prevee que empiece a funcionar entre 
1979 y 1980, en sus primeras fases. Pero 
Eurodif está construído con una tecno- 
logía demasiado anticuada y sobre todo 
excesivamente costosa: necesitará 4 cen- 
trales nucleares de 1.000 Mw cada una 
para poder funcionar, 

En cambio Alemania Federal ha sabi- 
do escoger mejor su tecnología. Por una 
parte participa junto a Grin Bretaña y 
Holanda en la sociedad URENCO, que 
funciona ya por el método de ultracen- 
trifugación que necesita menos energía 
y además puede operar en unidades más 
pequenas. En estos momentos están am- 
pliando sus plantas pilotos (8). Pero Ale- 
mania no se ha conformado con esta po- 
sibilidad y está preparando nuevos pro- 
yectos con nuevos aliados: Sudáfrica y 
Brasil. La colaboración con Sudáfrica es 
antigua, y estrecha, En el campo nuclear 
ha sido particularmente fructifera: en 
intima colaboración han desarrollado un 
nuevo método de enriquecimiento basa- 
do en los trabajos del cientifico alemán 
Erwin Becker. El método llamado “jet- 
nozzle" ha sido financiado tanto para el 
diseño, la investigación y la construc- 
ción, por la compañía alemana controla- 
da por el estado, STEAG. Parece ser que 
el gobierno sudafricano piensa utilizar 
estas plantas de enriquecimiento no sólo 
para proporcionar uranio enriquecido a 
otros países, sino además enriquecer 
uranio para sus bombas atómicas.(9) 

La colaboración con Brasil además de 
ser para otros proyectos (construcción 
de centrales nucleares alemanas, fabrica- 
ción conjunta de bombas atómicas, etc.) 
también sería para instalar en su territo- 
no una planta de enriquecimiento de 
uranio, (10) 

Francia tampoco quiere quedarse atrás 
en nuevos métodos para el enriqueci- 
miento y está estudiando muy a fondo 
las posibilidades de los rayos laser para 
separar Jos isótopos del uranio. 

El plan Carter también pretende dar 
un fuerte impulso hacia el enriqueci- 
miento de uranio, ampliar su capacidad, 
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y decantarse hacia la tecnologia de la’ 
centrifugación gaseosa, menos costosa y 
menos voraz de energía. Este uranio en- 
riquecido sería no solamente para “ex- 
pansionar la energia nuclear en los EE. 
UU., sino para enriquecer uranio para 
todo el mundo libre" (Plan Energético 
Nacional -NEP-, p. 71). Carter piensa 
mantener el monopolio de la venta de 
uranio enriquecido para poder tener un 
mecanismo de presión sobre sus compra- 
dores. Pero lo que es evidente es que de 
aqui a pocos afios el mercado del uranio 
enriquecido estará bastante mas diversi- 
ficado que ahora, por lo que la política 
de no proliferación de Carter podrá su- 
frir un revés importante si es que antes 
no se llega a un acuerdo sobre todo con 
Francis y Alemania, e incluso también 
con la URSS que está teniendo un papel 
cada vez más importante en el suminis- 
tro del uranio enriquecido, Lo más pro- 
bable es que sí se llegue a este acuerdo, 
aunque sólo sea para proteger la selecti- 
vidad del Club Atómico. Pero lo que es, 
seguro es que previamente habrán bas- 
tantes choques y pruebas de fuerza. 

Los franceses se han encontrado con 
presiones de todo tipo por parte de los 
EE.UU. (incluso desde antes de Carter) 
para vender una planta de reprocesa- 
miento al Pakistán, Los impedimentos 
han durado tantos años que el Pakistán 
ha decidido cambiar de vendedor, diri- 
giéndose a la China, que se la ha vendido 
sin ningún problema (11). Ahora sólo 
queda esperar que dentro de unos años 
el Pakistan se ponga a la altura de la In- 
dia —su vecina enemiga— y se haga con 
la bomba. 

Francia no se desanima y piensa seguir 
adelante con sus ventas a países conflic- 
tivos, Entre sus próximos contratos es- 
tá la venta de Un reactor experimental a 
Irak y el montaje de un centro de tecno- 
logía nuclear con fábrica para la elabora- 
ción de combustibles nucleares, trata- 
miento de mineral de uranio y de con- 
n a hexafluoruro, a Corea del Sur, 
(12). 

Alemania Federal que tenía un aribi- 
cioso proyecto nuclear con Brasil, con 
ocho centrales en proyecta, plantas de 
fabricación de combustible, de enrique- 
cimiento y laboratorios de manipulación 
de isótopos, parece que como minimo 
se aplazará y que posiblemente se verá 
bastante reducido si llega a realizarse al- 
gún día. 

El futuro de la energía nuclear no se 
presenta muy diáfano. Por una parte 
Carter veta la vin en estos momentos 
más “prometedora™ que son los superge- 
neradores. A cambio y para hacer durar 
el máximo de tiempo posible la opción 
nuclear clásica —reactores de agua lige- 
ra— pretende desarrollar un amplio pro- 

rama de explotación de minas de ura- 
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nio, Se ha observado una serie de con- 
tactos del presidente Carter con altos di- 
ngentes de paises con grandes o medias 
reservas de uranio con el fin de que ace- 
leren la puesta en práctica de programas 
de explotación de-este mineral, Austra- 
lia ha recibido presiones de Carter para 
abrir de una vez las grandes reservas que 
existen en el interior de las tierras de los 
aborigenes, proyectos que han levanta- 
do una oleada de protestas en todos los 
estamentos de este país. En los mismos 
EE.UU, se están explotando vacimien- 
tos en el interior mismo de las reservas 
de los navajos en el estado de New Me- 
xico. Marruecos se comprometió a ex- 
traer de sus fosfatos la pequeña cantidad 
de uranio que contienen... 

Pero atin así el uranio llegará a ser tan 
caro entre 1985 y 1990 que dejará de 
ser rentable, además de las continuas 
restricciones que supondrá el que haya 
una mayor demanda que oferta. 

Por tanto hay quien no quiere correr 
este riesgo y toma decididamente la vía 
del plutonio. 

El pasado mes de junio Francia, Ale- 
manía Federal y el Japón firmaron un 
acuerdo para cooperación en el desarro- 
llo de supergeneradores. Anteriormente 
a éste Francia, Alemania Federal, Bélgi- 
ca, Holanda e Italia habían firmado otro 
convenio de cooperación para la investi- 
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s gación y cómercialización de los super- 


generadores. 

Para lograr tener el suficiente combus- 
tible como para hacer de esta vía una so- 
lución de recambio a la nuclear clásica, 
hace falta desarrollar al máximo la capa- 
cidad de reprocesamiento de residuos. 
Para ello Francia continúa adelante con 
La Hague a pesar de todos los problemas 
de contaminación radioactiva del medio 
y de los trabajadores de la planta. Fran- 
cia pone toda la came al asador y se lan- 
zü a convertirse en lo que los franceses 
ya llaman el basurero atómico del mun- 
do, Japon, Alemania Federal, Austria, 
Bélgica, Suecia, Espana y Holanda han 
establecido contactos con Francia para 
reprocesar un total de 5.700 toneladas 
de residuos en la planta de La Hague, 
entre 1979 y |984. El precio que ten- 
drán que pagar todos estos paises a 
Francia será de 1,3 billones de dólares 
en total (13). Como que el pago de estos 
contratos debe hacerse por adelantado, 
el gobiemo francés usará estos miles de 
millones para financiar el desarrollo de 
su supergenerador: el Superphenix. 

Alemania Federal también quiere 
construir una planta de reprocesamiento 
en Gorleben que seria al mismo tiempo 
lugar de almacenaje de residuos, Bélgica 
que posee una pequeña planta, piensa 
ampliarla hasta una capacidad de 300 
toneladas anuales. El Japón contactó 
con Francia para que le ayudara a mon- 
tar una planta piloto de reprocesumien 
to. El Japón ha sido el primero en tener 
problemas con la política Carter. ya que 
de buen principio bloqueó todos los en- 
víos de uranio enriquecido para impedir 
que se reprocesaran sus residuos en esta 
planta piloto, en Tokai Mura. Al finul 
consiguió que los EE.UU, les concediers 
permiso para reprocesar 40 toneladas, la 
mitad de la capacidad de la planta. A pe- 
sar de que los EE.UU. pueden en cual- 
quier momento bloquear al Japón todo 
el uranio enriquecido qué le suministra, 
ha establecido unos contratos suculenti- 
simos con Gran Bretaña y Francia para 
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reprocesar sus residuos. Los contratos 
superan el billón de dólares para cada 
país, y las toneladas a reprocesar son de 
3.200 durante la primera mitad de la dé- 
cada de los 80. A partir de 1985 el Ja- 
pón prevee poseer su propia capacidad 
de reprocesamiento (1.500 Tm.) (14) 

Lo que si está claro es que tanto el Ja- 
pón, como Francia y Alemania están 
dispuestos a pasar a la economía del plu- 
torio. Gran Bretaña, aunque ha amplia- 
do la capacidad de reprocesamiento de 
combustible en Windscale, y haber sido 
pionera en el desarrollo de supergenera- 
dores (el primero en 1959) no parece 
muy decidida y está aún estudiando su 
Único proyecto. 

Francia sigue adelante con el Super- 
phénix (en el que también participa Ita- 
lia con un 33 por 100). Alemania Fede- 
ral hace lo mismo con el reactor de Kal- 
kar. Italia está construyendo uno de 130 
Mw. Pero parece ser que la tecnología 
que se está usando ya ha envejecido. La 
refrigeración por sodio fundido presenta 
toda una serie de problemas que los téc- 
nicos aún no han solucionado. En estos 
momentos se está perfeccionando una 
nueva tecnología en supergeneradores 
que puede hacer parar la construcción 
de Kalkar y el Superphénix. En Bélgica 
se están ultimando los trabajos de pues- 
ta a punto de un proyecto de supergene- 
rador refrigerado por gas y a altas tem- 
peraturas (1,000 grados C.), (15) 

De todas maneras aunque este nuevo 
reactor fuera posible, los supergenerado- 
res tienen un problema básico. El mila- 
gro de producir más combustible del 
que se gasta puede que no llegue a tiem: 
po. Si tomamos como tiempo de doblaje 
de un supergenerador como el Superphé 
nix de 20 años (tiempo durante el cual 
habrá fabricado tanto combustible —plu 
tonio- como para hacer funcionar otro 
reactor igual); pero como es necesario 
guardar un stock de plutonio en el trans- 
curso de las operaciones de reprocesu» 
miento y de fabricación del combustible 
el tiempo real se alarga a 40 años. Para 
acelerar la rotación del stock y reducir 
los 40 años a 20, habrá que multiplicar 
los reactores. Los cambios tecnológicos 
que ello supondría llevarán unos 8-10 
años de trabajos. Los supergeneradores 
no podrán tomar el relevo de la energía 
del petróleo. Dicho de otro modo: en 
20 años de funcionamiento ininterrum- 
pido una central normal (PWR) propor- 
ciona suficiente plutonio para poner en 
marcha un supergenerador de igual po- 
tencia, Y cada supergenerador necesita 
un plazo de 40 años (que se confía en 
reducir a 20) para generar suficiente plu- 
tonio para poner en funcionamiento 
otro supergenerador. (16) Por tanto se 
ve imposible que las enormes inversiones 
que se están dedicando en poner en mar- 
cha esta tecnología sirvan para algo más 








que hinchar artificialmente el Producto 
Nacional Bruto v acelerar la crisis ener- 
gética 

En fin este rapido recorrido por los 
nuevos y viejos problemas que se están 
planteando en el ciclo nuclear nos pue- 
den dar a entender varias cosas, Una se- 
ría que cada vez la política nuclear in- 
terviene de una manera más intensa en 
la política internacional global. Cada vez 
es mayor el número de parses implica- 
dos y mayores las dificultades para con- 
trolarlos (o controlarse mutuamente) 
Que los intereses económicos y de hege- 
monía política tienen muy a menudo 
más importancia que el exclusivo interés 
de desarrollar una tecnología energética 
Cada vez es más evidente que producir 
energía es sólo la excusa para realizar 
grandes beneficios. fabricar secretamen 
te bombas nucleares, tener el control 
energético de otros paises o mantener 
mecanismos de presión. Que la política 
restrictiva de Carter puede dar un cam- 
bio bastante importante en la situación 
nuclear mundial, e incluso llegar a hipo- 
tecar la continuidad del desarrollo nu- 
clear más avanzado, 

En un periodo relativamente corto de 
tiempo la energía nuclear ha sufrido 
bastantes golpes, y es de esperar que en 
los próximos años se aclaren muchas co- 
sas más, lo que nos preguntamos ahora 
es si a pesar de todo algunos paises esta 
rán dispuestos a continuar adelante. A 
pesar de todo y de todos 


(1) Nuclear Power Costs, by Commitee on 
Government Operations U.S. Government 
printing office. Washington 1978. pag. 63 

(2) idem, pag. 5 

(3) Centrales Nucleares: Imperialismo Tecno- 
lógico y Proliferación Nuclear. Viceng Fisas. 
1978. pag. 51 

(4) U.S. News & World Report. 29 may 1978 
(5) idem 

(6) How Carter s nuclear policy backfired 
abroad, by Don Cook. Fortune, Oct 23 1978 
(7) idem 

(8) idem 

(9) South Africa Gathers 
Nuclear Strength. by 

M. Shuster & J. Davis. 
(10) op.cit. Don Cook 
(11) BIEN-1 oct. 78 
(12) idem 

(13) op. cit. Don Cook 
(14) idem 

(15) WISE-1 may-78 
(16) op. cit. Vicenç 


Fisas, pág 69 


SSS 





































TRANQUILOS 


Habitantes cercanos a Zorita, Vandellés, Sta. M.* de Garo- 
ha, Ascó, Cofrentes, Almaraz, Lemoniz, Trillo, Xove, Valde- 
caballeros, etc. No ha sucedido nada grave. pero puede 
suceder. En caso de accidente en alguna de estas centrales 
quizá recibiréis unas octavillas parecidas a éstas, las cuales 
os indicarán lo que debéis hacer. Todavía no se ha hecho 
püblico en Espana ningün plan de emergencia en caso de 
accidente. 

Las octavillas que os presentamos son las que recibirán 
nuestros compaheros italianos en caso de Desastre Nuclear 
(;). 


(:) Los textos de las cuatro octavillas siguientes han sido extral- 
dos del libro DESASTRE NUCLEAR, editorial HACER. 
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Propaganda 
NUCLEAR 


¿la verdad 


más que 


Cuando en este país de maravillas, 
la información nuclear se limitaba a 
loas y beneplácitos de esta panacea 
llamada átomo, se empezaron a oir 
las primeras voces de protesta de los 
afectados por las futuras instalacio- 
nes nucleares, La oligarquia eléctri- 
en no entendía esta oposición al pro- 
greso. Aún hoy, sigue sin entenderlo, 

Para serenar los ánimos, el minis- 
tro de Industria A. Sánchez Blanco, 
salió al quite y echó un capotazo. No 
se ha explicado al gran público en qué 
consiste una central nuclear. Esta con- 
fusión puede producir preocupaciones 
que hay que clarificar. Quiero decir 
aquí que las centrales nucleares en Es- 
paña contarán con la misma tecnolo- 
gia, las máximas garantias y segurida- 
des que las mejores del extranjero (1). 
El gran público sigue sin saber por 
qué se instalan centrales nucleares, 
pero nos tranquilizan diciendo que 
estarán a la altura de las mejores, 

La oposición a las centrales nu- 
cleares era vista por los franquistas 
como algo raro, por eso pensaban 
que «(...) Tras la campaña antinuclear 
es posible que haya motivos extraeco- 
nómicos, pues de otra forma no se 
comprende. En Francia ha comenzado 
ahora una campaña de parecidas cir- 
cunstancias, que está apoyada por el 
Partido Comunista Francés, según ha 
podido comprobar en un reciente viaje 
a Paris» (2), Estaba claro, quienes 
protestaban eran los rojos, que sólo 
lo hacian para incordiar. Qué lejos 
estaban esas ficticias sospechas de lo 
que era y es realmente la postura de 
los partidos eurocomunistas», 





y nada 


a verdad? 


Pero al fin llega el 20-N, aunque 
todo esté atado y bien atado, la gente 
va perdiendo el miedo y resurgen las 
protestas. En cada rincón bendecido 
por el maná nuclear aparecen de 
nuevo los antinucleares. La poca in- 
formación existente se va esparcien- 
do. —Es curioso constatar que en es- 
tos momentos, la mayoría de Folletos 
son copiados unos de otros, utilizan- 
do los mismos tópicos, que aún hoy, 
son esgrimidos por los pronucleares 
para desprestigiar a los antinuclea- 
res, 

Las eléctricas, seguras de sus áto- 
mos, hacen toda su publicidad y pro- 
moción nuclear para que sean crei- 
bles para financieros y políticos, y no 
para el público; está clara que los 
defensores del átomo quieren que la 
gente acepte los reactores nucleares 
porque si, sin informarles de los pros 
y las contras. 

La industria nuclear se ve acorrala- 
da por la intensa campaña de des- 
prestigio contra la energía nuclear, 
Pero como han apostado muy fuerte 
no quieren perder y para ello utilizan 
todos los medios a su alcance. Para 
provocar un cambio de actitud res- 
pecto a la energia nuclear, abusan 
descaradamente de la propaganda. 


LA PROPAGANDA NUCLEAR 
EN LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION 


A excepción de algunas revistas 
(ANDALAN, AJOBLANCO, etc.) 
la mayoria de los medios de comuni- 
cación son abiertamente o «demo- 





cráticamente» pronucleares. En casi 
toda la prensa de gran tirada se han 
pagado páginas enteras de publici- 
dad alabando lo benefactora y útil 
que es la energía nuclear (3). En 
otras revistas se han incluido dos- 
siers realizados por la J.E.N. (Junta 
de Energia Nuclear), como si fueran 
articulos propios de la revista. (4). 

La oposición apenas puede utilizar 
estos medios de comunicación, que 
se cierran ante las protestas, aunque 
a veces la noticia nuclear vende y se 
vende entre tetas y culos. Quizás es 
la radio la que mas veces ha dejado 
oir la voz antinuclear, 

Cuando el atentado a Lemóniz pe- 
saba aún en el ambiente, fue aprove- 
chado por algunos editorialistas con 
el fin de desvirtuar la imagen antinu- 
clear (...) se ha ido explotando la igno- 
rancia de la mayoria como fuente se- 
gura de hostilidades v agresivas reac- 
ciones. Más adelante este mismo edi- 
torialista apuntilla: Quienes se oponen 
2 las centrales nucleares generan odio 
e indignación; quienes construyen cen- 
trales nucleares generan puestos de 
trabajo y desarrollo. (5). La labor de 
los medios de comunicación es muy 
útil para difundir la propaganda que 
la Industria Nuclear genera. 

La labor de ciertos periodistas es 
muy apropiada, ya que desde sus res- 
pectivos órganos de expresión, pro- 
pagan a los cuatro vientos los benefi- 
cios y cualidades del producto. Es 
obligado mencionar el papel desem- 
peñado por la Asociación de Perio- 
distas Científicos; su director, Mi- 
nuel Calvo Hernando, en un colo- 
quio informativo sobre la energia nu- 
clear, expuso los objetivos de la se- 
sión «(...) informar para desmitificar 
tanto el terror irracional frente a los 
resultados de la ciencia y tecnología, 
como la admiración crédula y bobali- 
cona». (6), Un periodista de esta aso- 
ciación, que parece ser, admira bo- 
baliconamente la energía nuclear, 
nos dice que ésta (...) es también im- 
popular en sus implicaciones pacificas 
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{*) Entendemos como propaganda, cualquier plan para propsgar una doctrina o práctica, o para influir sobre las actitudes emocionales de los otros. 





(2) Joaquin Ortega Costa, subdirector de Planifi 


(7) M. Masriera LA VANGUARDIA 29/11/77. 


(9) Anuncio de UNION ELECTRICA El Pais | 


y esto no sólo es injusto, sino que pue- 
de tener consecuencias suicidas para el 
pais. (7). 

Otras veces, científicos de por li- 
bre se apuntan a la promoción, Fé- 
lix, el amigo de los animales, nos im- 
pone que (...) O se acepta la energia 
nuclear con los riesgos que comporta o 
el retroceso cultural y la dependencia 
de otras potencias se acrecentara. (8). 


PROGRESO O SUBDESARRO- 
LLO 


La opción nuclear es asumida por 
las eléctricas, éstas hacen audaces 
afirmaciones a favor de sus tesis: Se 
ha reconocido que no hay otra al- 
termativa a la opción nuclear que el 
subdesarrollo. (9). Y atentos los sindi- 
catos, Decir NO a la energia nuclear 
es decir SI a la recesión y al paro (10). 
El exministro de Industria nos aclara 
definitivamente La opción nuclear la 
considero inevitable. (11). 

La alusión a la autoridad forma 
parte de là naturaleza de la suges- 
tión, por eso es tan utilizada por los 
propagandistas pronucleares, esta 
alusión a lo científico que avala la 
energía nuclear, se usa siempre a fa- 
vor y a veces en contra de los antinu- 
cleares (...) ninguno de los argumentos 
en que se apoyan las demagógicas y es- 
tratégicas campañas de oposición tie- 
nen suficiente fuerza cientifica. (12). Y 
en otro democrático editorial dicen 
Los adversarios de la central de Lemó- 
niz tienen derecho a mantener su pos- 
tura, aunque hasta ahora no han avan- 
zado suficientes argumentos cientificos 
que la avalen. (13). 













ROJO 


octavillas distribuidas a la población en caso de evacuación 


















TRANQUILOS 








No ha sucedido nada grave. 





La Central Nuclear ha emitido una pequeña cantidad de pro- 
ductos que sólo pueden ser nocivos si son respirados prolon- 
gadamente. 







Es posible que se hayan depositado particulas radiactivas en 
vuestras ropas y en vuestras manos. 








Es necesario seguir las instrucciones de los Bomberos, de la 
Policia y delos Soldados que han sido adiestrados para ejecu- 
tarlas 









Seguid las instrucciones para ser conducidos al puesto de 
control médico. 






Antes del control no comáis, no fuméis y, si es posible, no 
bebáis. 
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Otra forma de alusión a la autori- 
dad consiste en recurrir a la masa o 
como lo llaman los americanos, a la 
técnica de moda que implica que todo 
el mundo lo hace, y por consiguiente 
quien no lo hace queda marginado 
(...) ningün pais ha renunciado a la 
energía nuclear (14). Hasta el euroco- 
munista Carrillo sigue la moda (...) 
personalmente estoy convencido de que 
ningün pais moderno puede renunciar a 
las centrales nucleares. (15). 

También el hecho de que existan 
alternativas a la opinión nuclear es 
ocultado, y si se llegan a mencionar, 
es sólo para desacreditarlas. La ener- 
gia solar que pretende utilizar directa- 
mente la energia que nos envia el sol 
(16). Se emiten apreciaciones dispa- 
ratadas como comparar la nuclear y 
la solar, resultando que la solar es 
más peligrosa, porque en las tareas 
de limpieza de los colectores de las 
instalaciones solares (...) se dañarian 
mayor nümero de personas que por la 
utilización de la energia nuclear, (17). 


LA INFORMACION 
APOCALIPTICA 


Como la información sobre los 
problemas en las centrales nucleares 
aparece muy reciclada, surgen bulos 
y desmentidos sobre la mortalidad 
producida por la radiactividad de las 
centrales. A Zorita se le contabiliza 
un muerto, pero Unión Eléctrica lo 
desmiente, Claro está, que si nos fia- 
mos de ellos vamos dados, pues en 
casi todos los folletos editados por 
los nucleócratas, ninguna central nu- 
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clear ha matado a nadie. En las cen- 
trales comerciales existentes en el 
mundo no se han producido accidentes 
estrictamente nucleares que hayan 
provocado la muerte de personas. (18), 
Fecsa en otro folleto dice: En 30 años 
de existencia de Centrales Nucleares 
en el mundo, nunca ha habido un acci- 
dente mortal de origen nuclear (19). 
Pero un experto pronuclear nos acla- 
ra: hasta el momento ha habido seis 
muertos y veinticuatro secuelas graves 
a causa de la radiación de las centrales 
nucleares. (20), Si unos reconocen 
que hay muertos y otros los ocultan, 
pueden sospechar los antinucleares 
que existen muchos más, 

Pero los defensores del átomo nos 
siguen asombrando. Cuando se cues- 
tionan los problemas que producen 
los residuos a largo plazo, nos res- 
ponden: Si no dejásemos problemas 
para resolver a nuestros hijos, su vida 
estaría falta de sal (21). Estamos en 
manos de «cocineros» que nos ade- 
rezan la vida, Es Fecsa la que ataca 
de nuevo y el problema de los dese- 
chos lo soluciona en plan bíblico (...) 
la alternativa válida de almacenamien- 
to de residuos radiactivos es devolver a 
la tierra lo que hemos sacado de la 
tierra (22). 


SEGURIDAD, SEGURIDAD, 
SEGURIDAD... 


Los antinucleares utilizan desde 
sus comienzos el tópico de la falta de 
seguridad en las centrales nucleares. 
En decenas de folletos, está patente 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


el temor a un accidente. Los adhesi- 
vos y carteles nos muestran que el 
miedo al desastre está latente, La 
utilización de los simbolos necrófilos 
y apocalípticos tienen su finalidad, 
que es llamar la atención; en un prin- 
cipio, esto ha sido util, pero en estos 
momentos la información tiende a 
ser más precisa y menos alarmista. 
Ya que el temor es poderosisimo a la 
hora de llamar la atención sobre un 
mensaje, pero no los resultados. 
Esta primera fase informativa hà 
servido para que los pronucleares 
aceptasen el reto, y es aqui donde 
cometen un grave error. Ya que, 
agotados los argumentos técnicos y 
económicos, se vuelcan a demostrar 
que las centrales no son tan peligro- 
sas, La industria nuclear acentüa lo 
positivo y elimina lo negativo. Este 
empeno en reafirmar la seguridad 
(23) es positivo para el movimiento 
antinuclear, ya que cuando intenta 
vender un producto potencialmente pe- 


putados, 


(14) Rodriguez Sahagun, ministro de Industri: 





(15) Congreso Provincial del P.C.E. Madrid 17) 
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Morata. 
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Energía Nuclear. 24/25 noviembre de 1977, citado 


(21) M. Boiteux, Dr. General de EDF (Electr 


Octubre 1974 


(22) CENTRALES NUCLEARES Y MEDIO 4 
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(24) E. Dichter, publicista, citado por J.A.C, 
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(25) Diario de Levante 4/4/78, 
(26) DESASTRE NUCLEAR, Editorial Hacer, 





ligroso no se debe adoptar nunca la 
postura de decir que después de todo, 
no es realmente peligroso. Lo impor- 
tante es hacer hincapié en los aspectos 
positivos, porque hacer publicidad en 
contra de lo que la gente cree, «ólo con- 
sigue aumentar sus ansiedades (24). 

Quizás uno de los mejores panfle- 
tos antinucleares que sc hayan reali- 
zado en Espana, fue el que apareció 
en Valencia en abril de 1978, firmado 
por un inexistente INSTITUTO NA- 
CIONAL DE LA SALUD PUBLI- 
CA, dirigido a todos los alcaldes de 
la zona valenciana, alertándoles so- 
bre los peligros futuros de là central 
nuclear de Cofrentes, La nota consi- 
guid inquietar a los alcaldes, pero al 
conocerse la falsedad del documen- 
to, los medios de comunicación arre- 
metieron contra los autores. Estamos 
evidentemente ante un caso insólito, en 
el que la astucia de quienes se creen en 
posesión de la única verdad ha llegado 
a extremos inimaginables: Crear un 
Organismo oficial para lograr sus ob- 


AMARILLO 


Adistribuira la poblacióninciuida dentro delos 10 Km. del Sector Con- 
taminado en caso de evacuación 


TRANQUILOS 


No ha sucedido nada grave. 


La Central Nuclear ha emitido una pequeña cantidad de pro- 
ductos nocivos en la zona próxima a la Central. 


Han sido efectuados los controles. para vosotros no existe 
ningun peligro. 


Permaneced tranquilós en vuestras casas y no os acerquéis a 
la Central. 


jetivos ¿es eso juego limpio(25), 
¿Informar a la población valencia- 
na, sobre varios puntos que forman 
parte de los planes de emergencia en 
caso de accidente nuclear, planes 
que ya existen en Francia, Alemania, 
Italia, E.E.U.U., es realmente «juego 
limpio»? No llevéis el ganado a pastar 1 
+ 


Antes de comer, lavaos las manos, la verdura y la truta 


No comáis carne, pan y productos no lavables fácilmente, que 
hayan estado expuestos al aire libre. $ ' 
k 


Para los que estéis interesados en 
conocer cómo es un plan de emer- 
gencia, leer el libro DESASTRE 
NUCLEAR (26) en cuyo apéndice, 
encontraréis completo el Plan Inter- 
provincial de Emergencia Exterior 
para la Central Electronuclear de 
Caorso (Piacenza) ITALIA - 
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LOS ANTINUCLEARES 
SON DE FIAR? 


La oposición nuclear, también hà 
hecho uso de la «propaganda», lo 
cual nos parece lógico, debido a las 
condiciones precarias en que han de- 
sarrollado su labor, Pues con ello 
han conseguido hacer llegar a la opi- 
nión püblica una contrainformación 
socialmente necesaria, que a veces 
ha pecado de simplista o alarmista, 
pero no de malintencionada, ya que 
los errores cometidos en datos, ci- 
fras, etc., no han sido deliberados, si- 
no más bien ocasionados por la difi- 
cultad de acceder a la debida infor- 
mación, que aün hoy está celosa- 
mente oculta. Y aunque la adminis- 
tración eléctrica afirme que (...) nos 
hemos pronunciado siempre por hacer 
llegar al público una información obje- 
tiva y veraz (27), muestran estüpida- 
mente su cara oculta. Muy a menudo 
se propagan mentiras sobre nosotros y 
nuestras centrales atômicas. Nos ve- 
mos por tanto obligados a defendernos 
con los mismos medios (28). 

Aparte de mentir, al propagandis- 
ta pronuclear le resulta siempre útil 
lanzar un mensaje no sólo a favor de 
su energia, sino también en contra 
de algún enemigo real o imaginario. 
Este adversario, al cual han de ata- 
car, es estudiado subjetivamente, en 
plan militar. Un informe realizado 
para el FORUM ATOMICO por el 
secretario general de la J.E.N. de- 
cia... Podemos definir la controversia 
nuclear, hoy, como el resultado de tres 
fuerzas, de un lado grupos de personas 
motivadas politicamente que conside- 
ran el conflicto nuclear solamente co- 
mo un medio para conseguir un fin de 
tipo politico. En algunos paises euro- 
peos, según opinión de expertos, este 
fin se ha identificado como la abolición 
de los sistemas de democracia parla- 
mentaria en favor de una sociedad co- 
munista. De otro lado los movimientos 
ecologistas, erigidos en representantes 
de la opinión pública, tienden hacia la 
creación a escala internacional de una 
economia desindustrializada; el más 
conocido y poderoso de los grupos eco- 
logistas es el de los Amigos de la 
Tierra, que funciona a manera de una 
red internacional de espionaje para sa- 
botear el desarrollo nuclear. Parece, 
según la información de que dispone- 
mos, que entre sus miembros más so- 
bresalientes están algunos de la familia 
Rockefeller, que son a su vez los sumi- 
nistradores de fondos. Y como tercera 
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fuerza, la autóctona y en parte la más 
noble, principalmente vinculada a 
aquellas zonas seleccionadas para ubi- 
car las instalaciones nucleares (29). 

El texto demuestra claramente la 
visión militar de su autor, el cual 
simplifica la contestación nuclear a 
tres grupos: los astutos «políticos», 
los ecologistas «espías» y los buenos 
lugareños. Da por supuesto que el 
oponente a lo nuclear no es honesto, 
a excepción del tercer grupo. Esta 
adulación a los «autóctonos» es de- 
bida a que son los únicos que se les 
debe convencer, sí no con palabras 
con limosnas y chantajes. Dejar a un 
pueblo sin trabajo, eliminando una 
térmica y pretendiendo instalar una 
central nuclear (Escatrón). O bien 
haciendo donación a la localidad del 
10% de los costes de la central, para 
inversiones en el lugar. 





Los antinucleares no son de fiar, 
aparte de «espias» son gente que 
acepta sobornos. D. Alfonso Toran, 
subdirector de Unión Eléctrica, acu- 
só públicamente a los antinucleares 
de recibir cientos de millones por 
oponerse a la energía nuclear, fue 
demandado por algunos antinuclea- 
res y la denuncia aceptada por el 
juez. Pero siguen las acusaciones 
. ¡Algunos ecologistas se mueven «por 
inconfesables intereses políticos y no 
por poco dinero» y otros encubren me- 
nesteres y empeños bastardos (30). 
Los pronucleares pretenden que la 
verdad yà ha sido revelada y que los 
antinucleares, si no son unos locos, 
son secretamente conscientes de esa 
verdad pero se resisten a ella por mo- 
tivos egoístas. 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


LA IMAGEN NUCLEAR 


Anteriormente hemos resaltado la 
cantidad de dibujos y grabados anti- 
nucleares que presentan la imagen 
nuclear como algo catastrófico. A 
excepción del simbolo más utilizado, 

el NUCLEAR? No, gracias, la ma- 
yoría de grafismos están relaciona- 
dos con la muerte, calaveras, cemen- 
terios, niños deformados, etc. Esta es 
la imagen típica de los carteles, folle- 
tos y adhesivos antinucleares. En 
cambio, los astutos propagandistas 
pronucleares han cuidado la imagen, 
y en sus folletos la central nuclear 
aparece siempre limpia, con aguas 
azules en su entorno, con chicas des- 
pelotadas bañándose y vacas leche- 
ras pastando en un prado verde (31). 

Quiero decir que esto, que es difi- 
cil demostrar la imagen negativa de 
una central nuclear con estereotipos, 
ya que son fácilmente contrarresta- 
dos; recordemos la anécdota de 
aquel soriano que un día se acercó a 
los locales de la J.E.N. en Madrid, y 
tras inspeccionar sus inmediaciones 
dijo... Me habian dicho que alrededor 
de un centro o fábrica de estas atómi- 
cas, en un radio de 30 km. no hay hier- 
ba, ni árboles; que el agua del rio sale 
luego casi hirviendo, a ochenta 6 no- 
venta grados, que las mujeres abortan 
(...) y aqui he visto hierbas y árboles y 
hasta gente que parecia sana... (32), 


LA «INFORMACION» NUCLEAR 


La información puesta en servicio 
por las compafiías eléctricas y orga- 
nismos nucleares (FORUM ATO- 
MICO, J.E.N.) son el más claro 
ejemplo de la propaganda nuclear. 

El FORUM ATOMICO ha publi- 
cado un informe, del cual se han edi- 
tado 70.000 ejemplares, titulado 
«Respuesta a unas preguntas», el 
cual pretende orientar a quienes, con 
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la estupenda sencillez del sentido co- 
min, se plantean las dudas fundamen- 
tales sobre las centrales nucleares. Es- 
te faro orientador que es el FO- 
RUM, quiere enviar a los barcos 
contra las centrales nucleares, por- 
que todas las preguntas puedan ser 
contestadas de forma distinta, ya que 
en todas las respuestas resaltan lo 
positivo y ocultan lo negativo. 

Pero el más vergonzoso de los fo- 
lletos ha sido otro realizado también 
por el FORUM ATOMICO, titulado 
LA ENERGIA NUCLEAR, texto 
para escolares: Este texto concebido 
como educativo, es claramente 
«propagandista», ya que proporcio- 
na criterios prefabricados para evitar 
que los niños piensen. Los escolares 
que reciban este folleto, tendrán 
otro texto «inütil» para conocer la 
realidad de las cosas. 

Una observación importante sobre 
todos estos folletos, sería resaltar el 
camuflaje que hacen sobre la utiliza- 
ción del plutonio para fines bélicos. 
(...) También se extrae plutonio, útil 
en el futuro para reactores reproducto- 
res (33). Pero si había dudas el FO- 
RUM ATOMICO nos saca de ellas: 
«(...) este plutonio, no es el material 
más adecuado para fabricar armas nu- 
cleares» (34). Está claro, las bombas 
atómicas no se pueden hacer con el 
plutonio de las centrales nucleares 
españolas, sino que se tienen que 
comprar en la sección de oportuni- 
dades de El Corte Inglés. 

En este breve repaso, hemos pro- 
curado desvelar las motivaciones 
ocultas que implica la defensa a ul- 
tranza de la energía nuclear, que, co- 
mo dijo alguien «nació maldita»: 







BLANCO 





A distribuir a la población fuera del sector contaminado, 












TRANQUILOS 












No ha sucedido nada grave. 






La Central ha emitido una pequeña cantidad de productos no- 
civos. en la zona próxima a la Central, localizada y controlada. 











Vosotros estáis fuera de dicha zona. 






Estáis totalmente seguros si no os acercáis a la central. 
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Cerca de 35 anos trabajando con là 
energía nuclear y el problema de los resi- 
duos radioactivos todavía está sin solu- 
cionar. Primero fueron los producidos en 
el proceso de experimentación y construc- 
ción de la bomba atómica, después los de 
las primeras centrales nucleares, y éstos se 
han ido acumulando y depositando de 
muy diversas maneras, sin que ninguna de 
ellas pudiera ser considerada como defini- 
tiva 

Actualmente se ha llegado a un grado 
de concienciación respecto a este proble- 
ma que esta poniendo en apuros a los pro- 
motores de las centrales nucleares. 

En el estado de California por ejemplo, 
no se podrán construir más centrales nu- 
cleares hasta que no esté resuelto el pro- 
blema de la eliminación de residuos ra 
dioactivos. En Suecia ha sido promulgada 
una ley, la Stipulation Law que obliga a 
los propietarios de las centrales nucleares 
a indicar al gobiemo dónde y cómo al- 
macenarán los residuos con completa se- 
guridad. Como el contrato establecido 
con la Hague para el reprocesado de sus 
residuos contiene una claúsula por la que 
en caso de problemas técnicos no garanti- 
za el reprocesamiento, los promotores de 
las centrales nucleares suecas han realiza- 
do un considerable esfuerzo para encon- 
trar un sistema propio para el almacena- 
miento de residuos. Hasta que éste no es- 
té totalmente probado las centrales nu- 
cleares en avanzada fase de construcción, 
Ringhale 3 y Forsmark 1 han sido parali- 
zadas, 


SISTEMAS DE ALMACENAMIENTO 
DE RESIDUOS RADIOACTIVOS 


Ante todo, como primer dato a rete- 
ner, hay que decir que el almacenamiento 
no es para los residuos radioactivos algo 
pasajero sino algo definitivo, para siem- 
pre. Además este "para siempre" es de 
centenares de miles de años: si tomamos 
por ejemplo el tiempo que debería estar 
almacenado el plutonio, cuya radioactivi- 
dad disminuye en una mitad cada periodo 
de 24.000 afios, (1/2, 1/4, 1/8, etc), te- 
nemos periodos de tiempo realmente es- 
calofriantes, 

52 





residuos 
ema sin 





La primera "solución" dada fue la in- 
clusión de residuos én estado sólido den- 
tro de masas líquidas de cemento, bitu- 
men, asfalto, etc. Una vez solidificados se 
recubrian de una nueva capa de estos ma- 
teriales y se colocaban en el interior de 
bidones. Este es el método más extendi- 
do, primero se consideraba como definiti- 
vo y se intentaba deshacerse de ellos he- 
chándolos al mar (ver nota). En vista que 
este método de eliminación entrañaba 


grandes peligros los EE.UU., la URSS y 
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Francia lo abandonaron; Gran Bretana, 
sin embargo, continua practicándolo. 

El siguiente paso fue el buscar en tie- 
rra firme unos emplazamientos geológi- 
camente estables para recibir por toda 
una eternidad a estos bidones radioacti- 
VOS. 

La solución que encontraron los geó- 
logos fue la utilización de antiguas mi- 
nas de sal, que por sus propiedades de 
estabilidad y flexibilidad a las presiones 
de los movimientos de estratos, aseguran 
una cierta estabilidad a estos depósitos. 

De todas maneras debido, entre otros 
factores, al calor desprendido de manera 
constante por los residuos del interior 
de los bidones, se produce una destudg 


tación de la sal, lo que acarrea el goteo 
de agua sobre los bidones. Esta agua que 
contiene abundantes ¡ones de cloro pue- 
de reaccionar dando ácido clorhídrico 
que llegaría a disolver totalmente la en- 
voltura metálica y la consiguiente libera- 
ción de residuos a aguas que finalmente 
podrían llegar a las capas fredticas y con 
ellas al exterior. 

Para que esto no suceda se ha estado 
trabajando mucho en encontrar un síste- 
ma que resista a la corrosión. Los fran- 


ceses han puesto casi a punto el sistema 


de vitrificacién de los residuos. En lugar 
de incluirlos en cemento, o asfalto, se 
diluye en vidrio líquido. La vitrificación, 
en la cual estaban puestas todas las espe- 
ranzas de los técnicos nucleares, ha co- 
menzado a presentar problemas antes in- 
cluso de su puesta en práctica de manera 
generalizada. Unas pruebas realizadas re- 
cientemente por el Department of Ener- 
gy de EE.UU. demuestran que no está 
tan clara la supuesta resistencia del vi- 
drío empleado para la vitrificación al 
proceso de lavado o de lixiviación a que 
se verá sometido en el lugar del almace- 
namiento. Sometidos a temperaturas de 
2004000 y a unas 300 atmósferas 
(condiciones posibles durante los prime? 
ros años de almacenado), los vidrios bo- 
rosilicatados son alterados en el plazo de 
sólo unas semanas. Asimismo otros estu- 
dios indican que los choques térmicos al 
descontaminar los contenedores median- 
te lavado puede ocasionar la fractura- 
ción del vidrio en superficie, lo cual au- 
menta la superficie y favorece su disolu- 
ción en plazos cortos de tiempo, 

Esta vía por tanto presenta aun gran- 
des incógnitas que no dan mucha espe- 
ranza respecto a su futuro, 

Finalmente y solamente a nivel de 
anécdotas de mal gusto y de poca serie- 
dad, han aparecido métodos irresponsa- 
bles o totalmente irrealizables, aunque a 
más de un técnico nuclear guste mencio- 
narlos muy seriamente en debates sobre 
el problema nuclear para indicar que es- 







AZUL CELESTE 





A distribuir a la población en el momento de volver a casa. 











TRANQUILOS 











O Han sido efectuados los controles: podéis volver a vues- 
tras casas porque no existe ningún peligro. 








O Antesde comer laváos bien las manos, la verdura y la fruta. 






6 No comáis alimentos no fácilmente lavables que hayan es- 
tado expuestos al aire libre. 








O No déis forraje fresco al ganado 














fe problema tiene aun gran cantidad de 
ideas imaginativas por explotar. 

Uno de ellos es el hundimiento de es- 
tos bidones en el Artico o el Antártico. 
Colocándolos en la superficie de] hielo 
gracias al calor que desprenden se irían 
hundiendo lentamente hasta que al cabo 
de algunos años llegarían hasta las rocas 
que existen en el fondo de la capa de 
hielo que recubre los polos continenta- 
les. Esta "solución" totalmente irres- 
ponsable ya que se desconoce totalmen- 
te la situación y las propiedades del sus- 
trato antártico, sus contactos con el 
agua, sus corrimientos, etc., es cierta- 
mente una prueba de imaginación y de 
poco realismo. 


los residuos al mar 


En los primeros tiempos de la energía 
nuclear, los residuos radioactivos, una 
vez encerrados en el interior de bidones 
metálicos o de cemento eran echados al 
fondo del mar. Este método era practi- 


cado por americanos, franceses, ingleses 
y probablemente por los rusos. Los ame- 
ricanos abandonaron este método en 
1956 y los franceses a mediados de la 
década de los 60. Los ingleses atin con- 
tinuan con esta práctica, 

Los bidones se sumergían preferente- 


mente en fosas profundas del Atlántico 
y del Pacífico. donde a consecuencia de 
la presión y del agua y a la corrosión se 
abrian liberando los residuos al exterior. 
Estos bidones tenían una vida teórica de 
varios centenares de afios, pero la prác- 
tica ha demostrado que no ha superado 
ni los 10 años. 

En 1976, la E.P.A. (Environmental 
Protection Agency), una especie de Mi- 
nisterio del Medio Ambiente en los 
EE.UU., contrató a dos importantes or- 
ganismos oceanográficos para explorar 
mediantes submarinos los depósitos de 
bidones con residuos radioactivos del 
Atlántico y el Pacifico. Estos depósitos 
se formaron por inmersiones masivas de 
residuos realizados por los EE.UU., èn- 
tre 1954 y 1956, a profundidades de 
3,000 m.; en total se sumergieron 45.000 
bidones. 

Los resultados de esta exploración 
arrojaron que un mínimo de 15.000 bi- 
dones estaban totalmente reventados. 
Las muestras tomadas en la zona demos- 
traron que el nivel de radioactividad de 
las aguas era cinco veces superior a la 
dosis de seguridad. 
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En septiembre de 1970, el coman- 
dante J, Cousteau presentó ante el Con- 
sejo de Europa las pruebas obtenidas en 
el curso de unas observaciones realizadas 
en depósitos de bidones de residuos ra- 
dioactivos franceses en el Atlántico, los 
análisis demostraban que un gran nüme- 
ro de estos bidones no habían resistido 
la presión y se encontraban abiertos: 
“Los hemos fotografiados abriéndose y 
cerrándose como ostras”, declaró Cous- 
teau, 

El gobierno francés prohibió dar pu- 
blicidad a las fotografías obtenidas, 
amenazando a Cousteau con retirarle la 
ayuda estatal para sus programas de in- 
vestigaciones oceanográficas. 

En octubre de 1978 la prensa españo- 
la se hizo eco de una información pro- 
porcionada por el movimiento ecologis- 
ta británico “Greenspeace”, aparecida 
en el semanario alemán "Stern". Según 
esta información, los residuos radioacti- 
vos procedentes de la planta de retrata- 
miento británica de Windscale, eran su- 
mergidos en una zona del Atlántico si- 
tuada a unos 700 km de las costas galle- 
gas. Miembros de Greenspeace en barcas 
intentaron impedir la continuación de 
esta operación (el mismo procedimiento 
que emplean para impedir que los balle- 
neros continúen la matanza de las balle- 
nas; interponiéndose entre el arpón y la 
ballena). Sin embargo, no lo consiguie- 
ron. 


La revista Stern informa que la can- 
tidad de reiduos depositada en esta zo- 
na sería de 5.500 bidones, lo que equi- 
vale a unas 5 500 toneladas, 
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Según el Instituto geodésico de Frank- 
furt estos bidones podrían haber sido 
arrastrados por las corrientes marinas de 
la zona sobrepasando incluso las docien- 
tas millas de las aguas jurisdiccionales. 

Los residuos de Zorita, Sta. María de 
Garoña, junto con los de las centrales in- 
glesas, vuelven otra vez a acercarse a la 
península, 


Del mismo calibre es el sistema pro- 
puesto de enviarlos fuera del planeta en 
dirección al Sol. Este sería un buen sis- 
tema desde el punto de vista de elimina- 
ción de residuos, pero también lo sería 
para arruinar de una vez para todas al 
país que quisiera llevarlo a término y 
también un gasto tan grande de energía 
que probablement sería superior al pro- 
porcionado por la misma central que los 
produjo. Eso sin tener en cuenta los pre- 
visibles accidentes de un despegue falli- 
do, o una caida del cohete antes de sa- 
lir de la atmósfera. 

En resumen, todos los métodos utili- 
zados hasta el momento han dado unos 
resultados negativos y han contribuido 
a aumentar la radioactividad y la presen- 
cia de isótopos radioactivos en la biosfe- 
ra, por otra parte dan constancia de la 
irresponsabilidad de los técnicos y los 
lecnócratas que se lanzan al desarrollo 
de la tecnología nuclear sin solucionar 
previamente el problema de sus propios 
residuos, y por último nos dan idea de la 
magnitud de este problema ya que en 
más de 30 años de investigaciones sobre 
el tema y de miles de millones de dóla- 
res gastados aun no se ha resuelto co- 
rrectamente. 









Los que planifican la politica energéti- 
ca de este país están convencidos que la 
energía nuclear será la fuente de energía 
del futuro. Por esta razón cuando calcu- 
lan las demandas de energía y la manera 
como se producirá ésta, conceden a la 
energía nuclear un papel predominante. 
En los planes energéticos elaborados por 
los equipos de técnicos gubernamentales 
y el "consejo" directo o indirecto de las 
compañías eléctricas, la energía suminis- 
trada por centrales nucleares alcanza co- 
las muy altas: en el PEN-75 la propor- 
ción de la energía nuclear para el año 
1985 sería del 22 por 100 de la energía 
total producida, y el 57,1 por 100 en el 
total de la energía eléctrica. En el PEN- 
78 la participación de la energía nuclear 
sobre el total de la energía consumida 
en 1987 sería del 14,2 por 100 y el 35 
por 100 del toral de la energía eléctrica. 
Las previsiones para la década de los 90 
y principios del año 2000, aunque aún 
no están del todo precisadas, algunos 
partidarios de la energía nuclear sitúan 
su participación en el total del consumo 
eléctrico en cifras tan altas como del 60 
al 70 por cien, e incluso más. ¿Qué pasa- 
rá cuando se llegue a estos niveles de 
participación nuclear en el total energé- 
tico? 

Para responder a esta pregunta hay 
que tener en cuenta una serie de facto- 
res, En primer lugar sabemos que el con- 
sumo de energía y particularmente de 
energía eléctrica sufre una serie de fluc- 
tuaciones en su demanda. Estas fluctua- 
ciones son diarias, semanales y anuales. 
A lo largo del día el consumo de energía 
varía: éste es superior a media mañana 
con un máximo cercano al mediodía, € 
inferior por la noche con un mínimo 
cerca de las cuatro de la madrugada. Du- 












































la sociedad 
nuclear 


problemas 
tecnicos 


rante la semana se observa un consumo 
más bajo los sábados y domingos, y du- 
rante todo el año hay una gran fluctua- 
ción en el consumo debido al paso de las 
estaciones, Así mientras la mayor de- 
manda se da en invierno (principalmen- 
te en diciembre, en un miércoles y entre 
las once y las doce de là mafiana), el mi- 
nimo se da en el mes de agosto, también 
un miércoles y a las cuatro de la madru- 
gada. Esta demanda en energía eléctrica 
de forma tan fluctuante precisa que, de 
cara a un ahorro correcto de combusti- 
ble por parte de los centros productores, 
las centrales de producción de electric 
dad posean una flexibilidad enorme y 
sean capaces de adaptarse al volumen de 
la demanda. Además implicará que la ca- 
pacidad instalada se corresponda, no a la 
media de la demanda durante todo el 
año, sino al momento máximo de la de- 
manda. Así la capacidad de producción 
de electricidad será como mínimo igual 
al consumo que habrá un solo día al año 
y en unas pocas horas. Esta será la cota 
mayor que se alcanzará y que por tanto 
deberá corresponder con la potencia ins- 
talads ya que en caso contrario se pro- 
duciría una descompensación en la red 
de repartición de cargas que conduciría 
a que se dispararan uno detrás de otro 
los relés de conexión de las centrales ter- 
moeléctricas con la red de alta tensión, 
y que por tanto se fueran desconectan- 
do. En definitiva, el apagón general. 
Este problema que supone la existen- 
cia de una demanda fluctuante solamen- 
te se puede resolver de dos maneras: o 
procurando, por una reorganización del 
consumo, que la demanda sea práctica: 
mente uniforme o solamente con ligeras 
variaciones; o que las fuentes de energía 
eléctricas, las centrales termo-eléctricas, 
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hidraúlicas, sean muy flexibles y se pue- 
dan adaptar a cualquier cambio de la de- 
manda, tanto si es en aumento como en 
disminución, y esto de forma rápida. 

La primera solución se ve realmente 
muy dificil, Sería necesario trabajar tan- 
to de día como de noche. Trabajar en 
verano igual o más que durante las de- 
más estuciones del año. Adaptar la in- 
tensidad del trabajo a que haya poca de- 
manda de energía, Establecer grandes 
nücleos industriales cerca de las plantas 
eléctricas, con alto consumo energético 
por unidad de producción. En definitiva 
sería adaptar el consumo a la produc- 
ción. Consumir para que se pueda pro- 
ducir energía eléctrica. O sea, se habrá 
llegado a la gran contradicción de hacer 
consumir electricidad para poderla pro- 
ducir y no producirla para poderla con- 
sumir 

La otra solución, la que las centrales 
que produzcan electricidad puedan adap 
tarse a los cambios de la demanda, será 
cada vez menos factible con la construc- 
ción de centrales nucleares. Mientras 
que las centrales hidroeléctricas pueden 
proporcionar a la red en un momento 
punta de demanda todo su potencial de 
producción eléctrico y hasta cierto pun- 
to las térmicas de fuel O de gas también 
pueden en muy poco tiempo llegar a su 
máximo de potencia o bajar al mínimo, 
las centrales nucleares son totalmente 
incapaces de hacerlo. Para que las cen- 
trales nucleares puedan funcionar de la 
manera más correcta posible es necesa- 
rio que no se las someta a grandes varia: 
ciones en su producción, ya que se corre 
el riesgo de que las vainas se agrieten y 
lleguen a romperse a consecuencia de las 
repetidas variaciones térmicas a que se 
verían sometidas, en los procesos de au- 
mentar o disminuir su potencia. Las cen- 
trales nucleares en este sentido son n pe- 
nas modulables, o sea inadaptables a la 
intensidad de la demanda, querrá 
decir que estas centrales proporcionarán 
la misma cantidad de energía tanto si es 
de día como si es de noche, o tanta en 
agosto como en diciembre 

En el estricto sentido técnico, el nó- 
mero de megavatios nucleares que sería 
posible construir en un pais sería preci- 
samente igual o menor (teniendo en 
cuenta que simultáneamente habría 
otros medios de producción de electrici- 
dad) al número de megavatios-hora con- 
sumidos en la hora más baja del consu- 
mo, que sería una noche del mes de 
agosto. En esta hora las centrales nuclea- 
res estarían funcionando a su ritmo nor- 
mal mientras que los otros sistemas de 
generación de electricidad estarían para- 
dos (en el caso de las hidroeléctricas) o 
funcionando al nivel mínimo o de base. 
Si la potencia instalada de centrales nu- 
cleares supera esta demanda mínima, 
nos encontramos que hay una sobrepro- 
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está ubicado el reactor 
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ducción de electricidad que es imposible 
de reducir y que no habrá más remedio 
que utilizar en actividades de alto consu 
mo energético creados al efecto para lle 
nar el consumo de estas horas bajas 

Estos razonamientos están hechos ba 
jo un presupuesto: que el coste por 
kw-h nuclear no sea innecesariamente al 
to. En otras palabras: que toda la enor 
me inversión de capital requerida por la 
central sea amortizada lo más rápida 
mente posible y por tanto que la central 
funcione a la cota más alta posible, sin 
que en ningun momento se vea en la ne 
cesidad de tener que funcionar a mitad 
de potencia o menos, cosa que le supon 
dría unas pérdidas insostenibles 





Pero parece ser que los técnicos de las 
compañías eléctricas no piensan así y 
sus programas nuc leares llegan a poten 
cias instaladas enormes. Podemos espe 


© pasara en el momento 


cular con lo que 

en que la proporción de energia nuclear 
sobre el total de la energía eléctrica pr 
ducida sea superior al generado por o 
tras fuentes de electricidad. En este mo 


mento será imprescindible que las cen 
trales nucleares funcionen solamente a 
la mitad o menos de su capacidad de 


producción potencial! para que la curva 
de producción que sigue las fluctuacio 
nes del consumo sean producidas por 
centrales eléctricas modulables (hidroe- 
léctricas y térmicas de gas y también de 
fuel) que rápidamente puedan adaptarse 
a las horas altas y bajas de demanda 

Lo que es evidente es que el precio del 
kw-h nuclear con este sistema será altisi 
mo y llegará a ser prohibitivo, y además 
se tendrá que recargar el hecho que se 
obligará a las centrales térmicas conven: 
cionales y a las hidráulicas a un papel 
meramente secundario de llenar las co- 














Un 
(e 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


tas altas de demanda solamente, lo que 
implicaria el poseer un stock de poten- 
cia instalada que sólo sería utilizada 
unos pocos meses al afio. 

De esta manera de producir electrici- 
dad tenemos ya algunos ejemplos intere- 
santes y muy ilustrativos. 

Uno de los más notables se produjo 
hace algunos meses en New York. El 13 
de julio de 1977 un accidente fortuito 
producido en la central nuclear de In- 
dian Point-2, de 873 Mw de potencia y 
situada al norte de la ciudad, ocasionaba 
su parada total. Indian Point es la cen- 
tral eléctrica mayor de las que suminis- 
tran electricidad a New York v su fallo 
repercutió en todas las demás centrales, 
mayoritariamente nucleares. que sumi- 
nistran energía únicamente a la gran 
connurbación de New York, Una detrás 
de otra fueron "saltando" y desconec- 
tándose automáticamente de Ja red al 
encontrarse sobrecargadas. Inmediata- 
mente la ciudad se encontraba totalmen- 
le a oscuras, El accidente de Indian 
Point ocurrió en el mismo moniento en 
que la ciudad se disponía a llegar a los 
más altos niveles del consumo diario: 
los neoyorkinos volvían a sus casas, en- 
cendían la televisión y ponían al máxi- 
mo sus aparatos de refrigeración. ya que 
la temperatura ambiente era de 35 gra- 
dos centígrados. El apagón duró 24 ho- 
ras y sus efectos son de todos recorda- 
dos: la ciudad se convirtió en una fiesta 
para unos y en el terror para otros. Los 
robos, saqueos y destrozos fueron masi- 
vos, realizados por masas de gente. 
mientras Otros se encerraban en sus 
apartamentos abrasadores, desesperados. 
sin luz, ni televisión, ni nevera, ni refri- 
geración, ni “seguridad”... 

Y esto sucedió porque New York se 
encuentra, para su suministro de electri- 
cidad en un circuito cerrado, sin cone- 
xión con el resto de la red nacional. 

Pero esto mismo pasaría en el caso de 
un país entero que basase su producción 
de electricidad en las centrales nucleares 
Al no tener éstas posibilidad de aumen- 
tar rápidamente su producción para 
aduptarse a las mecesidades de consumo, 
o à que otra central en un momento de 
gran consumo se paré y se tenga que su- 
plirla, se producirían inevitablemente es- 
tas sobrecargas que acabarían, como en 
New York, con apagones generales. 

Además. del uso de electricidad en las 
horas bajas por industrias de alto consu- 
mo energético cerca de las centrales nu- 
cleares, los técnicos que planifican los 
planes energéticos tienen previsto utili- 
zar esta energía sobrante para bombear 
agua desde un embalse inferior a otro 
superior, para que una vez se llegue a 
una demanda energética alta se suelte es- 
ta agua hacia el embalse inferior a través 
de una turbina hidroeléctrica. Este siste- 
ma de bombeo de noche es, dentro de 


todos los otros sistemas de almacenaje 
de energía eléctrica, uno de los más ren- 
tables energéticamente hublundo, pero 
la potencia posible a instalar de estas 
centrales de bombeo debería ser enorme 
si se quisiera poseer un sistema suficien- 
temente grande como para absorver to- 
da la energía sobrante de los 60,870 
kw-h instalados en forma de nucleares, y 
ni con todas las inversiones previstas pa- 
ra la energía hidráulica en el PEN-78 
(58.629 millones de pesetas, para el año 
1981) se podrían conseguir. 


PRESENTE NUCLEAR CONTRA 
FUTURO SOLAR 


En otro sentido existe un interesante 
estudio elaborado por Edward Kahn (1) 
que trabaja en el Lawrence Berkeley La- 
boratory, en el que se demuestra que la 
construcción de plantas nucleares en es- 
tos momentos influirá sobre lo que suce- 
derá a lurgo término. En otras palabras 
la implantación masiva de centrales nu- 
cleures hurá muy dificil y muy caro el 
cambio hacia un sistema energético ba- 
sado en la energia solar 

Las centrales nucleares imponen Una 
carga de inflexibilidad extra al sistema 
de producción de electricidad lo que ha- 
rá menos económico el instalar sistemas 
de generación de electricidad no conven- 
cionales: como el sol, el viento, etc.. ya 
que estos operan de una manera intermú- 
tente. En el momento en que estos siste- 
mas energéticos funcionen habrá que re- 
ducir el uso de los demás sistemas con- 
vencionales, Pero si estos son centrales 
nucleares esta reducción sera poco me- 
nos que imposible, por lo que ya se ha 
dicho de la enorme inercia que poseen 
que hacen muy difícil y costoso el mo- 
dificar de una manera rápida el nivel de 
funcionamiento. Precisamente toda la 
economía de las centrales nucleares está 
basada en que su funcionamiento sea el 
máximo y durante todo el tiempo posi- 
ble, ya que sus costos de capital (que de- 
be amortizar cuanto antes) son enorme- 
mente superiores al del combustible 

Por tanto la introducción de sistemas 
de producción de electricidad solar, eóli- 
ca, ètc., se verán fuertemente imposihili- 
tadas por este hecho, mientras que si es- 
tuvieran integrados dentro de un sistema 
de generación por combustibles fósiles 
(fuel y carbón, principalmente), sería 
mucho más económico y factible ya que 
convendría en todo momento reducir el 
funcionamiento de estus centrales que 
permiten disminuír y aumentar sus nive- 
les de producción a voluntad, sin gran- 
des problemas. 


(1) Nuclear Power Costs, by Committee on 
Government Operations. U.S. Government 
Printing Office, Washington 1978. 
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Junto con el problema de los resi- 
duos radiactivos, el problema de qué 
hacer con las centrales y demás ins- 
talaciones nucleares, una vez dejen 
de ser comercialmente rentables al 
cabo de 25-30 afios de funcionamien- 
to, o que a causa de sus múltiples 
problemas deban pararse. es uno de 
los puntos fundamentales de critica 
al desarrollo de los planes nucleares. 

Al igual que con los residuos ra- 
diactivos, los técnicos nucleares 
aplazan al encontrar là solución a es- 
te problema esperando que la cien- 
cia y la técnica avance lo suficiente 
en los próximos años como para en- 
frentarse al enorme reto que se plan- 
tea, como una bomba de relojeria 
puesta a 20 6 25 años, cada vez que 
se construye una central nuclear. 

Las centrales nucleares y lus de- 
más instalaciones de todo el ciclo 
nuclear tienen una vida limitada. To- 
das las instalaciones —sean nucleares 
o no— sufren un desgaste, un enveje- 
cimiento, una corrosión, lo que hace 
que al cabo de un tiempo mas o me- 
nos largo sea necesario reemplazar 
piezas, tuberias, válvulas, etc. Pero 
al caso de las instalaciones nucleares 
se le añade otro elemento que acele- 
ra este proceso de deterioro general: 
la contaminación radiactiva. A me- 
dida que transcurre el tiempo, el 
continuo —aunque pequeño— des- 
prendimiento de elementos radíacti- 
vos del reactor va empapando todo 
tipo de elementos de la central. Los 
isótopos radiactivos van conquistan- 
do poco a poco nuevos comparti- 
mentos, nuevos circuitos., hasta 
que esta contaminación llega a ser 
grave. Empiezan a surgir problemas 
para trabajar dentro de zonas activas 
que antes no lo eran, los trabajos de 
reparación y de recambios se hacen 
más costosos ya que las medidas de 
seguridad de los trabajadores deben 
ser cada vez mayores, las cantidades 
de radiación que reciben durante la 
iornada de trabajo son cada vez más 
importantes, hasta el punto que el 
trabajo en zonas activas debe redu- 
cirse a unos pócos minutos al dia. Es- 
to evidentemente comporta la nece- 
sidad de gran nümero de trabajado- 
res, ya que la jornada laboral para 
determinados trabajos queda reduci- 
da a estas cantidades ridículas de 
tiempo. 

Un ejemplo de la penetración de 
la contaminación radiactiva a nue- 
vos departamentos de cualquier ins- 
talación nuclear, es el de la zona de 
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acondicionamiento del plutonio en 
la planta de reprocesamiento de La 
Hague (Francia). Antes se circulaba 
libremente por esta zona ya que la 
cadena era totalmente automática y 
«perfectamente» protegida y estan- 
ca. Actualmente sólo se puede en- 
trar en ella vestido con el clásico mo- 
no de trabajo nuclear el «shadok», 
compuesto de varios trajes de vinilo 
herméticos. y con llegada de aire 
desde el exterior mediante un tubo. 
El problema es que cada vez son más 
frecuentes las intervenciones en esta 
zona debido a los continuos acciden- 
les y averías. 

Esto a otro nivel es también norma 
en las centrales nucleares. A la con- 
laminación radiactiva producida por 
los escapes de particulas radiactivas 
formadas en el reactor hay que ana- 
dir los nuevos isótopos que se for- 
man en el interior de las estructuras 
metálicas, el hormigón, las tuberías, 
etc., cercanos al reactor, por el fenó- 
meno de activación iónica a conse- 
cuencia de la emisión de neutrones 
desde el reactor hacia fuera, que in- 
ducen la formación de estos produc- 
tos de activación que contribuyen a 
extender la contaminación radiacti- 
va u zonas donde no llegaria là pro- 
ducida por el reactor directamente. 

Las condiciones fisicas 4 que son 
sometidos los conductos por donde 
pasan los distintos fluidos de refrige- 
ración tambien contribuyen al enve- 
jecimiento de las centrales nuclea- 
res. Temperaturas superiores a 320 
"C y presiones de 150 kg por cm’, 
más la presencia de productos de ac- 
tivación favorecen una corrosión im- 
portante, principalmente a nivel de 
codos y ángulos de las tuberías por 
donde circula el agua de refrige- 
ración. 

En muchos tramos estos tubos es- 
tán empotrados en los muros de con- 
tención del reactor y por tanto es im- 
posible cambiarlos cuando están 
excesivamente dañados. En esta si- 
tuación empieza la lenta agonia de la 
central, Es necesario disminuir la 
presión en los niveles más castiga- 
dos, hay que disminuir la potencia 
del reactor, las horas de funciona- 
miento, las paradas son más frecuen- 
tes... Cada vez comienza a ser más 
costosa y menos rentable mantener 
en explotación la central y llega un 
momento en que no hay otra solu- 
ción que pararla definitivamente. 

Es en este momento cuando se 
plantean el problema: ¿Qué hacer 
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La jubi 
los 3 


con esta central, o instalación nu- 
clear ya inservible? 

La verdad es que nadie puede res- 
ponder de una manera fundamenta- 
da que el problema no es tal proble- 
ma y que la tecnología nuclear ac- 
tual es capaz de resolverlo. 

De hecho se espera que cuando se 
presente el problema de jubilar los 
enormes reactores de 1.000 Mw 
(dentro de 15-20 anos) los futuros 
técnicos nucleares habrán resuelto 
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ya el problema de una manera satis- 
factoria, Esta estrategia dilatoria es 
típica de los técnicos nucleares: ellos 
crean el problema pero esperan que 
se lo resuelvan los técnicos de la 
próxima generación. Para ellos que- 
darán los problemas de los residuos, 
el de las centrales clausuradas, la eli- 
minación de toneladas de plutonio, 
etc, 

La irresponsabilidad de estos téc- 
nicos no puede ser más supina. Lan- 
zan adelante una tecnología que no 
tiene resuelto el peligro de sus excre- 














mentos y de su cadáver. Una heren- 
cia muy poco agradable para nues- 
tras futuras generaciones. 

Las posibilidades que se plantean 
en el momento de clausurar una cen- 
tral son varias: el desmantelamiento 
total, el enterramiento de toda la 
central y lu simple clausura con vigi- 
lancia y controles periódicos, 

Lu ültima solución es evidente- 
mente la más barata a corto plazo. 
Simplemente hay que descargar el 
combustible irrudiado, evacuar los 
líquidos de refrigeración, limpiar los 
conductos, llenarlos de arena, etc. 
Después se tiene que vigilar perma- 
nentemente y hacer controles de ra- 
dioprotección evitando al máximo 
cualquier tipo de operaciones dentro 
del recinto por rázones de seguridad 
La Atomic Industrial Forum de los 
EE.UU.. en un estudio realizado en 
1976, estima que el costo, para un 
reactor de gran potencia, seria de 12 
a 15 millones de dólares (retirada del 
combustible, clausura...) mas una vi- 
gilancia permanente durante 100 
anos. Transcurridos éstos se pasuria 
al desmantelamiento. En un estudio 
realizado por Technicatome para 
EDF el costo de esta operacién du- 
raria 4 anos (mas un número indeter- 
minado de afios de vigilancia) v cos- 
taría cerca de 30 millones de dólares 

El «enterramiento» de una central 
es algo más caro (en sus cálculos) 
Este método consiste también en la 
retirada del combustible, la evacua- 
ción de los refrigerantes y los limos 
radiactivos de los conductos de refri- 
geración, pero se conservan todos 
los demás componentes contamina- 
dos (reuctor, vaporizadores, conduc- 
tos, etc.) en el mismo lugar. sepul- 
tandolo todo bajo hormigón o ce- 
mento hasta formar un bloque com- 
pacto, El exterior se reforzaria con 
una cubierta de material pretensado 
como la barrera biológica de la cuba 
del reactor. Un técnico del Atomic 
Industrial Forum de los EEUU., 
Carl Goldstein, declaraba no hace 
mucho que el coste de esta opera- 
ción seriu de 30 a 40 millones de dó- 
lares (6 6 7% del coste total del reac- 
tor). Pero muy poco fiables deben 
ser estus cifras cuando el enterra- 
miento del reactor de Oyster Creek 
(Nueva Jersey) tiene un costo calcu- 
lado en la mitad de lo invertido en su 
construcción. 

El desmantelamiento es con mu- 
cho la solución más cara y la que 
presenta los problemas técnicos más 
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serios, sin embargo es la unica solu- 
ción para restablecer la normalidad 
en el emplazamiento donde estaba 
ubicada la central, al retirar el peli- 
gro potencial de la presencia de una 
central nuclear cerrada, durante 
centenares de años. 

El desmantelamiento supone el 
desmonte total de la planta: reactor, 
edificios de contención, edificios ad- 
yacentes, tuberias, etc., hasta dejar 
el lugur del emplazamiento igual co- 
mo estaba antes de la construcción 
de lu central. Esta operación además 
de ser muy cara, dura muchos años y 
somete a los trabajadores a unas do- 
sis de radiación muv altas. Todo esto 
repercute evidentemente en el costo 
total de la central nuclear (construc- 
ción, mantenimiento, combustible y 
desmantelamiento) 

Los costos del desmantelamiento 
son dificiles de calcular, ya que hasta 
el momento han sido muy pocos los 
rectores que han quedado fuera de 
servicio, sin embargo, hay algunos 
datos significativos: la Jersey Central 
Power & Light, compañía eléctrica y 
por tanto poco sospechosa de querer 
incrementar costos, estimaba que 
para el desmantelamiento de la cen- 
tral de Oyster Creek (va citada) se 
hubierun necesitado gastar 100 mi- 
llones de dólares. o sea, aproximada- 
mente un 150% más del costo de 
construcción (65 millones). La fábri- 
ca nuclear de Bouchet, en Francia, 
empezó à desmantelarse en 1970 y 
aún hoy no lo está totalmente, Su 
costo uctual es diez veces superior al 
que estaba previsto inicialmente, 

De todas maneras, estos costos só- 
lo pueden dar una idea de la reali- 
dud. Hasta este momento, los técni- 
cos nucleares se han enfrentado con 
el problema planteado por la jubila- 
ción de unos 15 ó 16 reactores, Pero 
esto no supone que se tenga hoy en 
dis una experiencia suficiente en es- 
te campo. La totalidad de estos reac- 
tores eran experimentales o de po- 
tencias muy pequeñas. Un reactor de 
30 Mw tiene muy poco que ver con 
un reactor de 1.000 Mw, similares a 
los que se están construvendo ac: 
tualmente. ¿Cómo se van à desman- 
telar estos reactores? 

La estrategia que piensan seguir 
los técnicos nucleares respecto a la 
clausura de centrales es la de cerrar- 
las una vez se hayan evacuado todos 
los elementos más contaminados y 
esperar a que la radiactividad im- 
pregnada en la totalidad de [a central 
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La jubilacion 
a los 30 años 


baje a niveles tolerables (al cabo de 
cien anos como minimo) y sea posi- 
ble entonces desmantelarla. 

Esta estrategia implica determina- 
das opciones. Primero, que el coste 
mayor de esta operación (el desman- 
telamiento) se aplaza hasta el siglo 
siguiente, lo cual indica que no será 
necesario incluir este costo en el to- 
tal de la central nuclear y que por 
tanto, no se recargará sobre el cálcu- 
lo del precio del kW/hora, el cual no 
reflejará (como no lo refleja también 
por otros motivos) el coste real del 
kW/hora nuclear. Además dejamos 
para otras generaciones el pago de 
este costo suplementario. Segundo, 
esta opción precisara de un sistema 
de vigilancia constante de la central 
nuclear para evitar cualquier tipo de 
accidentes, sabotajes, presencia de 
personas en el recinto, vigilancia de 
la estructura de la central, del grado 
de contaminación que desprende, 
etc. Ello supone por una parte un sis- 
tema policial estricto en torne a cada 
central durante un siglo y también 
un costo considerable dada la dura- 
ción de ésta, Y por ültimo, el cons- 
tante peligro que supone el tener un 
enorme edificio altamente contami- 
nado cuya resistencia y comporta- 
miento no puede ser previsto. 

Es fácil imaginarse las estructuras 
policiacas y políticas que todo ello 
implica. Nuestras necrópolis radiac- 
tivas deberán ser resguardadas al 
igual que los residuos nucleares, de 
peligros y tensiones políticas aün 
desconocidas, Y como maravilloso 
ejemplo ante el futuro, todo un con- 
junto de vigilantes y controladores, 
auténticos caballeros del átomo, ha- 
rán voto de vigilancia eterna frente a 
unas instalaciones que no sirven a 
nadie. 





el Rayo — 
que no ĉesa 


Al homo erectus, que no habilis, del 
cual no hay que olvidar que hace un mi- 
llón de años no evoluciona, al menos fi- 
sicamente, siempre le ha sorprendido, 
como todo lo inexplicable, el rayo y el 
fuego. Y, como el miedo le hace ser lis- 
to, Jo adora. Así conjurará sus posibles 
efectos nefastos. Hasta que observa que 
puede usarlo. Y la adoración pasa a ser 
acción de gracias. Porque depende de 
él; para cocinar, defenderse, atacar, para 
reunirse a su alrededor... La divinidad se 
ha democratizado, Pero... sigue queman- 
do. 


No seamos alarmistas. Si la señora Cu- 
rie, al ir a recibir el Premio Nobel que le 
otorgaron por el descubrimiento de la 
radioactividad, se encontró con que no 
tenía manos (no es coña), no significa 
que a nosotros deba pasarnos necesaria- 
mente lo mismo. Entre otras cosas por- 
que no descubrimos Ja radioactividad. Si 
la central nuclear que tenemos de vecino 
explota, tranquilos. No nos alarmemos. 
No tendremos tiempo ni de enteramos. 
Nos quedaremos fritos. El problema, se- 
ñoras y señores, está cuando no explota. 


ZEUS ES OMNIPRESENTE... 


Sin alarmismos. Las radiaciones nos 
llegan de todas partes: del cosmos, de 
la TV, de ciertas exploraciones médicas. 
Hay una radioactividad natural, emitida 
por esas centrales nucleares llamadas es- 
trellas y también por ciertos minerales 
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rocosos de nuestro planeta que, aunque 
en muy poca medida, puede afectamos. 
Las exploraciones médicas con radioisó- 
topos o mediante radiografías también 
son fuentes de irradiación. Si se usan 
ocasionalmente y de forma justificada, 
su peligro es minimo, pero su actual uso 
indiscriminado es motivo de alarma (;A 
cuántas mujeres en edad de concebir les 
pregunta el médico, antes de someterla 
a una exploración con rayos X, sobre la 
posibilidad de un embarazo, ya que el 
feto es mucho más débil a las radiacio- 
nes?). Presidiendo el "dulce hogar", te- 
nemos otro dios-rayo en forma de pan- 
talla de TV. Aunque la penetrabilidad 
de sus rayos es de sólo 2 cm, no estaria 
de más tenerla apagada, ¡Para lo que sir- 
ve! 

A pesar de ser lejanas, las explosiones 
atómicas —sean Chinas, soviéticas, ame- 
ricanas o francesas— son peligrosas, ya 
que aumentan la radioactividad de la 
biosfera. El estroncio-90 y el cesio-137 
desprendidos se incorporan a nuestro or- 
ganismo por diversas vías; las corrientes 
atmosféricas, el pescado de Terranova, 
las aves migratorias, etc, son involunta- 
rios correos del zar. Pero lo peor es la in- 
dustria nuclear para “fines pacíficos” jy 
lucrativos, evidentemente! Desde la ex- 
tracción de uranio, pasando por su en- 
riquecimiento, las plantas de tratamien- 
to, los ractores, los transportes entre 
los diversos centros hasta el almacena- 
miento, sea en el mar o en minas de sal 








abandonadas, todo es un peligro. 

¡Alarmistas! nos dirá cualquier nuclear 
de pro, mientras se construye su refugio 
atómico en la finca de reposo. El tonta 
no tiene ni idea de donde vienen los ti- 
ros. Pues quizá los alimentos almacena- 
dos en su despensa llevan ya el rayo 
consigo 

De lo dicho hasta aquí podemos de- 
ducir que hay dos tipos de radiaciones: 
una externa y otra interna. Llamamos 
radiación externa a la que su fuente de 
emisión está fuera del organismo. Solo 
actuará mientras dure la exposición. Nos 
vemos sometidos a ella al hacernos una 
radiografía o al explotar una bomba ató- 
mica a unos cuantos kilómetros de noso- 
tros. Si la dosis no es muy alta, la inci- 
dencia sobre el organismo será limitada, 
lo cual no quiere decir que sea inocua. 
Antaño se creía que había un umbral de 
intensidad de la radiación, por debajo 
del cual éstas dejaban de tener efectos 
biológicos. Ahora se sabe que este um- 
bral no existe y que el sometimiento de 
un organismo a dosis muy pequefias tie- 
ne efectos igualmente nocivos. Las per- 
sonas sometidas a dosis pequenas son 
más propensas a las enfermedades. 

No obstante el verdadero peligro está 
en el otro tipo de radiación: la interna. 
En este caso la fuente radioactiva la Ile- 
vamos nosotros en nuestro interior. Ac- 
tua mientras está incorporada en nues- 
tro organismo. 


„Y ESTA DENTRO DE NOSOTROS 


De cada una de las fuentes de radia- 
ción nombradas más arriba, en si quizás, 
no muy peligrosas, se vierten al medio 
radioelementos que son incorporados a 
las cadenas alimenticias, donde se con- 





centran y pasan a nuestro Organismo. 
convirtiéndose en una fuente perma- 
nente de radiación (el enemigo en casa). 
La capacidad de concentración de las 
cadenas es muy grande. Asi las lapas 
concentran el hierro-55 radioactivo tres 
millones y medio de veces y las ostras el 
zinc-65 doscientas cincuenta mil veces. 
Ya podemos imaginarnos el ciclo: agua: 
algas-moluscos-nosotros, o bien aire y 
agua de riego-pastos-carne y leche-no- 
sotros. Por la leche ncs llega el iodo-131 
que se acumula en el tiroides y el estron- 
cio-90 que se deposita en los huesos por 
su similitud con el calcio. El cesio-137, 
por su similitud con el potasio se acu- 
mula en la musculatura. El plutonio se 
acumula en el pulmón. 

Estos y no otros son los graves peli- 
gros de las radiaciones para la salud. 
Aparecen cuando la central nuclear no 
explota. Sus efectos se manifiestan con 
el tiempo. Especialmente si las dosis son 
bajas pero repetídas. Las consecuencias 
son múltiples. Las células sexuales y las 
de la médula ósea son las más sensibles. 
El feto, sobre todo en el primer trimes- 
tre del embarazo, es extremadamente 
sensible a las radiaciones. Estudios reali- 
zados señalan que un 50 a 70 por ciento 
de fetos irradiados con rayos X (radio- 
grafias), enferman de leucemia. Otros 
más espeluznantes sefialan porcentajes 
mucho mayores. De todas formas, no 
hay motivo de alarma. La misma indus- 
tria nuclear nos dará el remedio y los 
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cánceres serán tratados cori agujas de ra- 
dium, bombas de cobalto y sofisticados 
betatrones. ¡Ni para morir nos dejan 
tranquilos! 

Cuando explotaron las bombas sobre 
el Japón, el dolor de las víctimas se 
acompañó de una tecnocrática sonrisa 
de satisfacción: por fin se ha podido li- 
berar la energia del átomo. El desarrollo 
continuo está, dicen, asegurado: no más 
males para la humanidad, Se olvidaban 
le la radioactividad interna y de la capa- 
vidad de concentración de las diversas 
vadenas alimenticias que hoy en día po- 
nen en peligro a la población actual y 
futura. El problema más acuciante de 
la contaminación radioactiva es esa ca- 
pacidad que tienen los seres vivos de 
acumular los residuos radiactivos, El pe- 
lígro nos puede llegar a nosotros por 
cualquier vehículo: leche, pescado, ver- 
duras. Y nadic, absolutamente nadie, sa- 
be como evitar este peligro. Los tecnó- 
cratas defensores de la nuclearización 
eluden este problema. Y si alguna vez lo 
aceptan lo hacen dentro del cuadro de 
una filosofía del riesgo aceptado (¿por 
quién?) a cambio del desarrollo (¿para 
quién?). Es el chantaje de “o energia nu- 
clear o subdesarrollo” que nos hacen los 
políticos de ideologías diversas y opues- 
tas, pero coincidentes con el modelo de 
sociedad desarrollista. En su cabeza nó 
cabe otra alternativa. 
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La Proliferación 
Nuclear 


La nuclearizacién de nuestro planeta 
se manifiesta de dos formas: una prolife- 
ración vertical (el incremento del stock 
nuclear de las grandes potencias), y una 
proliferación horizontal, expresada en 
los numerosos países que están ponien- 
do los medios técnicos, económicos y 
políticos para hacerse con armamento 
nuclear. Nos referiremos seguidamente 
a este segundo tipo de proliferación. 

El problema podríamos plantearlo en 
los siguientes términos: las centrales nu- 
cleares producen plutonio como resi- 
duo. El plutonio es el elemento clave pa- 
ra la fabricación de bombas atómicas, A 
mayor proliferación de centrales nuclea- 
res, más producción de plutonio y, co- 
mo consecuencia, mayor posibilidad de 
construir bombas atómicas 

La proliferación nuclear se agrava rá- 
pidamente, no ya por años, sino por me- 
ses. Son muchos los países que aumen- 
tan sus conocimientos en la tecnología 
del átomo y, paralelamente, los países 
industriales que dominan esta tecnolo- 
gía, tienen necesidad de exportar sus 
productos para rentabilizar los enormes 
costos de la investigación y de sus pro- 
pias instalaciones. El problema de la es- 
casez de la energía sirvió para dinamizar 
las ventas de la tecnología nuclear. En 
marzo de 1978 funcionaban ya 213 
reactores nucleares, con una potencia 
total de 102,152 Mw. Otras 324 unida- 
des están en construcción o adjudicadas, 
con una potencia de 305.838 Mw. Ac- 
tualmente, estos reactores proporcionan 
unos 16.000 Kgs. anuales de plutonio, 
suficientes para producir más de 1.500 
bombas atómicas de pequefia dimensión 
Para finales de 1980 se habrán acumula- 
do unos 250.000 Kgs. de plutonio; Aus- 
tria, Brasil, Finlandia, Hungría, Irán, Co- 
rea del Sur, Taiwán y Yugoeslavia ten- 
drán reactores en funcionamiento, apar- 
te de los 19 países que ya los disponen 
en la actualidad. Si no cambian las cosas 
para 1984 habrán 28 países, que en es- 
tos momentos no tienen armas nuclea- 
res, con capacidad suficiente para pro- 
ducir 30.000 Kgs. anuales de plutonio, 
suficientes, en teoría, para fabricar de 
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10 a 20 bombas atómicas diarias de un 
kilotón. El stock previsto para 1990 es 
de 2.200 Tm. de plutonio, suficientes 
para fabricar 220.000 bombas atómicas. 
Esta es la conflictiva y temible herencia 
de la energía nuclear para usos "civiles" 
en la que han confluído, maravillosa- 
mente, los intereses de las petroleras, las 
eléctricas y los militaristas. 

Respecto a la proliferación vertical, 
conviene destacar que la URSS ha reali- 
zado grandes esfuerzos durante los ülti- 
mos años para situarse al nivel de los Es- 
tados Unidos en cuanto a capacidad nu- 
clear. Este esfuerzo se ha traducido en 
un gran stock de misiles ICBM y SLBM, 
en un número superior al de los america- 
nos. Estos, sin embargo, conservan una 


CAPACIDAD NUCLEAR 
(previsión a finales de 1978) 


País Potencial nuclear (Mw.) No. de bombas atómicas 
que podría producir anual. 

Argentina 344 7 

Bélgica 1.385 28 

Bulgaria 1.320 27 

Canadá 5.066 101 

Formosa 636 13 

Checoslovaquia $22 10 

Finlandia 1.500 30 

Francia 6.980 potencia nuclear 

R.D. Alemana 1.400 28 

R.F. Alemana 7950 159 

Indía 596 potencia nuclear 

Italía 1412 28 

Japón 12.158 243 

Corea del Sur 595 12 

Holanda 505 10 

Pakistan 125 2 

España 1.120 23 

Suecía 5.745 115 

Suiza 1.926 39 

URSS 11.785 potencia nuclear 

Gran Bretaña 7.019 potencia nuclear 
53.679 potencia nuclear 

TOTAL 123.768 875 
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sustancial ventaja en la técnica de los 
MIRV (misiles con cabezas múltiples), 
por lo que dispone de un número de ca- 
bezas nucleares, en bombarderos y misi- 
les, muy superior al de la URSS. 


Recordamos que el resto de países con 
armamento nuclear (Gran Bretaña, 
Francia, India y China) poseen un stock 
de dimensiones muy inferiores al de las 
dos grandes potencias. (1) 


(1) lo escrito hasta ahora forma parte de un li- 


bro del autor, de próxima aparición titulado 
"El militarismo en España” 








ARSENAL NUCLEAR DE LOS ESTADOS UNIDOS Y DE LA URSS 
(situación en julio de 1977) 


Misiles ICBM pesados 

Otros misiles ICBM 

Misiles SLBM 

Bombarderos estratégicos 

Total de sistemas portadores 
nucleares estratégicos 

Misiles ICBM con vehículos MIRV 
Misiles SLBM con vehículos MIRV 
Total misiles con vehículos MIRV 


Total cabezas nucleares en bombarde- 


ros y misiles 
Megatonaje total 


Fuente: SIPRI 





USA URSS 
54 288 
1.000 1.189 
656 849 
301 140 
2.011 2.466 
550 230 

496 0 
1.046 230 
11.894 4.398 
5.454 8.421 
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LA TECNOLOGIA DE LA 
PROLIFERACION (2) 

Genéricamente, para disponer de una 
bomba nuclear son precisas dos cuestio- 
nes. Una es la opción politica-estratégica 
de poseerla. Es una decisión grave, im- 
portante, pero, de cualquier modo, pre- 
via a cualquier otra decisión. La segunda 
es la posesión de la tecnología y medios 
suficientes para que la opción anterior 
pueda llevarse a cabo. 

Las razones que mueven a los países a 
adquirir tan temible potencial, es diver- 
sa. Los casos que comentaremos poste- 
riormente pondrán en claro esta afirma- 
ción. Para unos son rivalidades regiona- 
les lo que les induce a fabricar el arma 
atómica; para Otros es pura cuestión de 
prestigio. Para la mente de algunos estra- 
tegas de otros países, es una necesidad 
vital, especialmente si están en conflicto 
o tensión, sin olvidar las propias necesi- 
dades de los complejos militar-industria- 
les existentes en algunos de estos paises, 
que, a través de increíbles operaciones 
políticas, procuran sacar el máximo jugo 
del miedo “al enemigo” y de los fantas- 
mas colectivos, a través de los presu- 
puestos militares. 

En cuanto a la tecnología necesaria 
para fabricar el armamento nuclear es 
preciso disponer del material fisil que 
constituirá la base del explosivo nuclear. 
En la actualidad sólo dos elementos pue- 
den cumplir esta función: el plutonio 
239 y el uranio 235. (5). 

El plutonio es un producto producido 
por las centrales nucleares en forma de 
residuo. Este plutonio “comercial” Pu- 
240 no sirve, sin embargo, para ser utili- 
zado directamente como explosivo debi- 
do a que el isótopo de plutonio fisiona- 
ble —Pu-239— está contaminado por la 
presencia de otros isótopos del elemento 
particularmente de Pu-240 (no fisible). 
El plutonio apto para ser usado en ar- 
mas nucleares debería contener, como 
máximo, un 15 por 100 de estos isóto- 
pos. Cuando se quieren utilizar los reac- 
tores nucleares para la fabricación de 
bombas, y a fin de obtener el plutonio 
adecuado, lo que se hace es limitar la 
combustión del uranio, es decir, la can- 
tidad.de energía que el uranio libera, li- 
mitándolo a valores de menos de 1.000 
Mw/dia por tonelada de uranio (6). Esto 
puede consepuirse removiendo algún ele- 
mento de combustión del reactor y 
apartándolo de éhdespués de un período 
de varias semanas, en vez de un par de 
años (7). Así se limita.el valor de com- 
bustión y la cantidad de.Pu-240 produ- 
cido. ` 

Aun en el caso de que el uranio utili- 
zado como combustible en la central no 
sea sometido a la operación citada, tam- 
bién podría ser utilizable para fines mili- 
tales en el caso de ser tratado en una 
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planta de enriquecimiento. Recordamos, 
en este sentido, que la escasez de uranio 
y el actual monopolio del enriquecimien 
to por parte de los Estados Unidos, han 
sido factores decisivos para que se pien” 
se instalar plantas de enriquecimiento en 
otros paises. Alemania, Japón, Indis, 
Australia, Canadá y Zaire tienen gran in- 
lerés economico en este terreno, bien 
por 3u nivel tecnológico como por tener 
fuentes de uranio natural. El acceso al 
enriquecimiento. del uranio es también 
importante para aquellos paises que han 
optado abiertamente por la posesión de 
amas nucleares, especialmente las ter- 
monucleares (Francia, Alemania, India, 
y Japón). El monopolio ejercido por 
USA en este terreno puede desaparece 
en el plazo de pocos anos. j 

Así pues, la obtención del Pu-239 a 
partir del Pu-240 es una decisión politi- 
ca, en el sentido de que es posible obte- 
nerlo a través de las centrales nucleares. 
Elevando rápidamente el uranio irradia- 
do se obtiene menos electricidad, pero 
con la ventaja de que puede tratarse, a 
continuación, este uranio para la oblen- 
ción del Pu-239, (8). Este retratamiento 
del uranio irradiado consiste en una sim- 
ple operación química que permite sepa- 
rar el Pu-239, y a partir del cual se fa- 
bncará la bomba. Para ello es menester 
disponer de una planta de reprocesa- 
miento, En el capitulo relativo al ciclo 
nuclear se comentó el estado actual so- 
bre este punto. La India y el Brasil, por 
ejemplo, disponen de sus propias plantas 
de reprocesamiento, pequeñas pero sufi- 
cientes como para tratar el uranio nece- 
sario, 

En resumen: para la fabricación de ar- 
mas nucleares es preciso disponer del 
combustible necesario (uranio natural o 
enriquecido al 3 por 100), los reactores 
para quemarlos (sean comerciales o ex- 
perimentales) y, finalmente, una planta 
de reprocesamiento (comercial o de in- 
vestigación). Señalaremos, también, que 
los reactores de uranio natural (tipo 
CANDU, fabricados por Canadá, o los 
GCR franceses, refrigerados por gas) son 
más aptos para la "proliferación" que 
los tradicionales reactores de uranio en- 
riquecido construidos por los america- 






UN BOMBARDERO EQUIPADO 
VALE LO MISMO QUE... 


— el salario de 250.000 maestros du- 

|- Fante un año, 6 

— el coste de construír 30 facultades 
de ciencias con 1.000 estudiantes 
cada una, 6 

— 75 hospitales de 100 camas cada 
uno, completamente equipados 6 

— el coste de $0,000 tractores. 


Fuente: UNESCO 
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nos, En los primeros, puede elevarse rá- 
pidamente el uranio, mientras funcionan 
los reactores, lo que dificulta el control 
por parte de la AIEA. En los reactores 
americanos, en cambio, es necesario pa- 
rar los reactores para descargar el uranio 
y pueda verse, entonces, cuál es la irra- 
diación exacta del uranio, No es casuali- 
dad que los reactores franceses y cana- 
dienses proliferen en los paises del Ter- 
cer Mundo. Canada ha vendido reactores 
a la India y al Pakistán, construye reac- 
tores en Argentina y Corea del Sur y tie- 
ne proyectos con Argentina. Todos ellos 
son paises candidatos a la bomba nu- 
clear, 


El segundo tipo de combustible utili- 
zable para usos militares es el uranio: 
235, que no es más que el resultado de 
enriquecer el uranio natural al 95 por 
100. No puede usarse como combustible 
en los reactores, ya que sólo es apto pa- 
ra estas funciones el ennquecido débil- 
mente (al 3 por 100). El enriquecimien- 
to de uranio —comentada en el mismo 
capítulo del reprocesamiento- es una 
técnica complicada y costosa, por lo que 
no esta al alcance de cualquier país. 
Principalmente. existen dos procesos pa- 
ra efectuar esta operación, consistente 
en separar los isótopos 238 y 235. Un 
método (centrifugación) es el del elec- 
tromagnetismo, y, el otro, el de la difu- 
sión gaseosa, El primer sistema es más 
discreto, por cuanto preciso de plantas 
de menor dimensión que el primero, por 
lo que es más apto para la proliferación. 
Africa del Sur —uno de los primeros 
países candidatos a la bomba— tiene de- 
sarrollado un sistema propio de enrique- 
cimiento. El resto de países tiene que 
comprar, en todo caso; plantas enteras 
del extranjero (casó del Brasil a Alema- 
nia). De todas maneras existen en el 
mundo docenas de plantas de enriqueci- 
miento para uso de investigación, utili- 
zables para fines bélicos. 


Respecto a la capacidad de lanzamien- 
to y transporte de proyectiles nucleares 
habría que destacar la relativa facilidad 
da adquirirlos. Si bien son pocos los paí- 
ses que disponen de grandes proyectiles 
intercontinentales, son muchos los que 
poseen de reactores capaces de cargar 
con bombas nucleares. La minituriza- 
ción de los proyectiles ha hecho posible 
ademas, su disparo desde carros de com- 
bate. El carro XM-} (a construir a partir 
de 1978), en concreto, lleva un cañón 
de 105 mm. M-68 (los carros M-60 ya lo 
llevan) que puede disparar un proyectil 
de nücleo duro cuya punta puede ser de 
tungsteno o de uranio empobrecido. Es- 
te seria, fundamentalmente, un proyec- 
til "mini-atómico" anti carro. 
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LOS CANDIDATOS A LA BOMBA 
Tres factores distinguen y caracterizan 

al mercado nuclear internacional: su ex- 

pansion en términos de volumen y valor 
de las ventas: el creciente aumento mul- 
tipolar, tanto de los importadores como 

de los proveedores, y, finalmente, la di- 

verificación de los servicios prestados. 

Algunos de los exportadores (Francia, 

Alemania y Canadá) se dirigen ünica- 

mente a los países del Tercer Mundo, 

coincidiendo con el desarrollo del co- 
mercio de armas en esta área. 

¿Cuáles son los países más próximos a 
la adquisición de armamento nuclear a 
partir de las centrales? El semanario Le 
Nouvel Observateur los clasificaba 
del siguiente modo : 

1. Países capaces de poseer la bomba 
dentro de unos dos años: Argentina 
Canadá, Alemania Federal, Israel, 
Italia, Japón, Africa del Sur, Suecia, 
Taiwan. 

. Países que podrían poseerla dentro 
de menos de cinco años: Australia, 
Bélgica, Checoslovaquia, Alemania 
Oriental, Holanda, Pakistán; España 
y Suiza. 


tw 








3. Paises que podrán tenerla dentro de 
diez años; 
Austria, Brasil, Bulgaria, Chile, Cu- 
ba, Dinamarca, Egipto, Finlandia, 
Hungria, Indonesia, Irán, Corea del 
Sur, Libia, México, Noruega, Filipi- 
nas, Polonia, Rumania, Thailandia, 
Turquia, Venezuela y Y ugoeslavia. 

Treinta y nueve son, pues, los países 
candidatos al club nuclear. La mayoría 
de ellos paises conflictivos, y dictaduras 
militares, algunas de ellas muy cercanas 
al fascismo. 

Richard Bettes, en un estudio publica- 
do en la revista Foreing Policy clasifica- 
ba a estos paises en dos cluses : Los 
estados "pigmeos" que son pequeños 
Estados amenazados por potencias veci- 
nas (Pakistán, Taiwan, Yugoeslavia) y 
los "paranoicos" o enemigos perpetuos 
(Corea, Israel, Africa del Sur). 


ESPANA A POR LA BOMBA 
NUCLEAR 

Hasta 1973, la fabricación de la bom- 
ba atómica española se daba por descon- 
tada, a plazo más o menos inmediato. El 
relevo del Sr. Otero Navascués, por el 








general Olivares Baqué, a la cabeza del 
JEN, era una confirmación de los que 
hacían presumir la no firma del NPT por 
parte de España. Se atribuye al Almiran- 
te Carrero Blanco la promoción del pro- 
grama, aunque no se conocen exacta- 
mente los motivos por los que fue pos- 
puesto. Posiblemente estén relacionados 
con el elevado presupuesto de las insta- 
laciones de procesamiento y conserva- 
ción del material fisible. Como se recor- 
dará, por aquellos años los presupuestos 
militares experimentaron un incremento 
considerable, tanto por la adquisición de 
nuevos armamentos como por las subi- 
das generales de los salarios en las FF. 
AA. Quizás por esto el Gobierno no pu- 
do librar los créditos necesarios para la 
primera bomba espanola. Tras la muerte 
del Almirante Carrero, dejó de existir 
una política clara respecto a la bomba. 

Al decir de algunos expertos, el mismo 
reactor de la Moncloa podía haber fabri- 
cado cantidad suficiente de U-235 en 
concentraciones superiores al 90 por 
100, de haber funcionado contínua y re- 
gularmente. Respecto al Pu-230 devuel- 
to por Inglaterra procedente del repra- 
cesado del combustible de las centrales 
nucleares no es inmediatamente utiliza- 
ble, sino que necesita nuevos tratamien- 
tos fisico-quimicos para obtener con- 
centraciones del orden del 85 por 100 
de material fisible. 

Ultimamente los esfuerzos del JEN pa- 
recen encaminados a la realización de un 
reactor compacto de neutrones rápidos 
para la propulsión de un navío, conere- 
tamente un submarino. El contrato de 
construcción en España de tres grandes 
submarinos, clase Agosta, de 1.400 Tm., 
bajo licencia francesa (igual que la Daph 
né), puede ser la clave de este interés. La 
futura bomba atómica española podría 
ser, en este sentido, para la Marina. 

Aunque el primer reactor nuclear para 
fines comerciales no entró en funciona- 
miento hasta 1968, desde 1958 se dispo- 
nía ya de un reactor experimental en 
Madrid. Para 1985 debería de entrar en 
servicio (seguramente lo hará con poste- 
noridad) una planta de reprocesamiento 
de ENUSA, en Salamanca. La inversión 
inicial prevista para este proyecto es de 
50.000 millones de pesetas, 

Para la fase intermedia, ENUSA prevé 
construir instalaciones de almacenamien 
to de combustibles irradiados. 

EQUIPOS NUCLEARES, por su par- 
te, tiene en Santander instalaciones que 
permitirán a España construir y expor- 
tar tecnología nuclear, todo ello de la 
mano de la Westinghouse, 

El 111 Plan de Desarrollo preveía, tam- 
bién, la instalación de un laboratorio pa- 
ta la preparación de óxidos mixtos de u- 
ranio-plutonio, Las instalaciones más 
importantes, sin embargo, son las que la 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 















JEN tiene previsto instalar en el Centro 
de Investigación de Soria, donde se fa- 
bricará, manejará y almacenará pluto- 
nio, En Soria se piensa instalar el primer 
reactor superregenerador español. El 
coste de este proyecto es de 5.000 mi- 
llones de pesetas de 1970 (13.000 millo- 
nes de 1977). 

España participa, además, en el pr- 
yecto de EURODIF, que construye uns 
planta de enriquecimiento de uranio en 
Tricastin (Francia). Entrará en funciona- 
miento hacia 1980. España participa, de 
igual forma, en la sociedad COREDIF, 
que instalará otra planta de enriqueci- 
miento en los próximos años. La parti- 
cipación española en EURODIF es del 
11,1 por 100, y en COREDIF del 5,7 
por 100, A 

Vemos, pues, que a partir de las insta- 
laciones existentes, y muy especialmen- 
te de las que se piensan constritír, que- 
dará cerrado y completo el ciclo nuclear 
necesario ‘para adquirir bombas nuclea- 
res. En síntesis, la bomba se fabricaría 
en Soria, las instalaciones de ENUSA en 
Salamanca aportarian los elementos 
combustibles, y Segovia y Avila servi- 
rían de polígono de tiro. 

¿Cuál es la política oficial respecto a 
la posibilidad de obtener armas nuclea- 
res? En España no existe un “libro blan- 
co", ni programas públicos que desarro- 
llen con amplitud el conjunto de lo que 
es y será la política de defensa en todas 
sus vertientes. A pesar de ello, varios da- 
tos, aparte de los mencionados, nos per: 
miten apostar por una postura de volun- 
tad o deseo de hacerse con la bomba. 

- Desde septiembre de 1974 el presi- 
dente de la Junta de Energia Nu- 
clear es el teniente general Jesús 
Olivares Baque. 

- España no ha firmado el Tratado de 

No Proliferación Nuclear. 

El 6 de marzo de 1976, el ministro 
de Asuntos Exteriores, señor Areil- 
za, declaró en el sentido de que Es- 
paña estaba en condiciones de fabri- 
car la bomba, “Nosotros queremos 
tener, un día, huestro propio poten- 
vial. No queremos ser los últimos en 
la lista, si ésta es la tendencia de los 
últimos años”. 

El entonces ministro del Aire, te- 
niente general Franco Iribarnegaray 
declaró a "ABC", en abril de 1976, 
que "sólo el arma nuclear propor- 
ciona la opción a participar en las 
decisiones dentro de ciertos ámb- 
tos de tensiones y conflictos, y no 
podemos ignorar el hecho de que la 
proliferación de armamento nuclear 
sera una realidad en el futuro, Esti- 
mo que una decision oportuna so- 
bre el armamento nuclear puede te- 
ner mucha incidencia en el futuro 
de España y su proyección historica 
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como nacion” 

El 15 de julio de 1976, el director 
de la Escuela Superior Técnica del 
Ejército, señor Juan Uriarte García, 
hizo ver que España es una de las 8 
naciones que pueden fabricar lä 
bomba atómica en un plazo de 7 o 
8 años, y que la bomba atómica po- 
dría servir en el futuro como arma 
para negociar en los convenios, tra- 
tados y alianzas con otros paises 
más poderosos. Manifestó, también, 
que “la fabricación de las bombas 
atómicas exigiria la existencia de un 
organismo supraministerial capaz de 
aunar todos los esfuerzos cientifi- 
cos necesarios para este fin, ademas 
de un total replanteamiento de la 
actual politica de armamento que, 
en este momento, se realiza por me- 
dio de compras separadas de cada 
uno de los tres ejércitos”, Posterior- 
mente se creó el Ministerio de De- 
fensa, cumpliéndose las exigencias 
apuntadas por el sefior Uriarte. 

Con motivo de una reunión de la A- 
sociación Española de Periodistas 
Científicos el subdirector general de 
la JEN y el director general de 
ENUSA manifestaron que Esparia 
posee la tecnología necesaria para 
llevar a cabo el reprocesamiento del 
uranio y la obtención del plutonio. 

Según parece, informes confidencia- 
les del Servicio de Información Mi- 
litar de los Estados Unidos señalan 
que España, junto con Taiwán, Co- 
rea del Sur, Argentina, Africa del 
Sur e Israel, tienen ya o podrían te- 
ner de inmediato bombas atómicas. 
Al parecer habrían obtenido el plu- 
tonio en el “mercado gris" (parale- 
lo). 
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- En 1980-82 España podrá producir 
unos 2.200 Kg. anuales de plutonio, 
suficientes como para construir 
unas 200 bombas de 20 kilitones. 
España dispone de 36 aviones Phan- 
tom II y 24 Mirage 111 E capaces de 
transportar armas nucleares. 

La actitud americana ante la eventual 
posesión espanola de armas nucleares ha 
sido de clara oposición. El Washington 
Post de 23 de junio de 1976 pidió, en 
un editorial, que España firmara el NPT 
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como garantía de que sólo utilizaria con: 
fines pacificos los reactores atómicos 
comprados a los Estados Unidos, ya que 
“las nuevas tecnologías han hecho posi- 
ble que sea relativamente fácil que un 
país disponga —si decide tomar la tras- 
cendental decision politica- a regenerar 
el combustible consumido en el reactor, 
transformándolo en plutonio para armas 
nucleares. El mencionado editorial ana: 
liza la discusión de la NRC (Comisión 
de Regulación de la Energia Nuclear) so- 
bre la venta del noveno reactor america- 
no a Espana. Tres miembros de là Comi- 
sión dieron su asentimiento a la venta, 
pero el fisico Victor Galinski, ex analis- 
ta de armamento de la Rand Corpora. 
tion, disintió de esta decisión. Se da lu 
particularidad de que este es el primer 
voto negativo en la historia de la NCR. 
Gilinsky objetó por considerar que no 
se daban suficientes medidas de segun- 
dad para que España no desviara los ma- 
teriales nucleares hacia la producción de 
armamento atómico, España no ha fir- 
mado el NPT y ha enviado combustible 
a Gran Bretaña para reprocesar, lo que 
hace suponer que tiene intención de 
usar el plutonio. Por otra parte, no se ha 
obligado a España a que use exclusiva- 
mente combustible americano, ya que 
los controles de la AIFA son insuficien- 
tes. Marcus Rowden, presidente de la 
NRC, dijo a la prensa que estabu de 
acuerdo con Galinsky, pero que la AIFA 
era capaz de poner a punto los controles 
necesarios y que, en todo caso, ya se ha- 
bian vendido otros ocho reactores a Es- 
paña. 

Vicenç Fisas Armengol. 


(2) Este texto forma parte del libro 
“centrales nucleares, imperialismo tec- 
nológico y proliferación nuclear", CAM- 
PO ABIERTO, 1978, 

(4) Comercio Exterior, abril 1977. 

(5) Más recientemente se hán venido conocien 
do otras formas de producir armamento nu- 
clear. Por una parte, la “bomba de neutrones” 
cuya característica fundamental es la de libe- 
rar menos energía calorífica que las nucleares 
convencionales, con lo que puede destruir a 
seres humanos “respetando” las edi ficaciones. 
Según la agencia soviética Tass, Alemania in- 
tenta crear una bomba parecida en las facto- 
rías de la “Messerschmittaboelkow-Blohm”. 
En septiembre de 1977, igualmente, la ERDA 
americana hizo saber que los Estados Unidos 
habían hecho explotar en el desierto de Neva- 
da una bomba con plutonio poco enriquecido 
ès decir, plutonio “civil” de centrales nuclea- 
res. La confirmación de esta noticia reafirma 
lo expuesto en estas páginas respecto a la im- 
posibilidad de disociar la utilización civil o mi- 
litar de las centrales, 

(6) The Nuclear Age, SIPRI, 1975. 

(7) Nuclear Proliferation Problems, SIPRI, 
1974. 

(8) Véase sobre este particular el excelente ar- 
tículo de Jacques Huntzinger en Le Nouvel 
Observateur del 25-7-77. 
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"La energia cualquiera que sea su 


origen— ha sido v seguirá siendo el 
motor del progreso. Asi. el grado de 
desarrollo de un país se mide por la 
energía consumida por habitante en 
un año”. 


Alfonso Alvarez Miranda - Presidente 
del Forum Atómico. 


Más allá de la estricta irracionalidad 
tecnológica de la industria nuclear debe- 
ríamos hacernos otra pregunta, ;Real- 
mente necesitamos tanta energia? y si 
es asi, ¡Quién la necesita? ¿en qué la 
gastamos? 

La política embaucadora de la admi- 
nistración es la de justificar la demanda 
creciente de energía por procedimientos 
tan burdos como el identificar el grado 
de consumo energético con el índice de 
desarrollo de un país o con la felicidad 
de sus habitantes. El principio de esta 
argumentación se revela absolutamente 
falso si nos atenemos al criterio oficial 
sobre nivel de vida; por lo menos en lo 
que respecta a los países desarrollados. 
Suiza posee un nivel de vida más alto 
que el Americano y Francia aventaja a 
Inglaterra, pero si consideramos el con- 
sumo de energía por habitante la rela- 
ción es a la inversa. Y aunque el caso es- 
pañol se situa por debajo de estos países, 
ello no da pie a argumentaciones tan pe- 
regrinas como la de aumentar a toda 
costa el consumo energético para lograr- 
nos poner a nivel europeo. 

Ese tipo de datos como el consumo 
energético por habitante suelen utilizar- 
se para demostrar cosas indemostrables. 
Cuando las eléctricas argumentan la ne- 
cesidad de nucleares y grandes grupos 
térmicos en base a que el ciudadano es- 
pañol cada vez consume más energía, 
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tratan de ocultar la auténtica realidad 
del despilfarro energético. Para compro- 
bar si necesitamos o no aumentar el çon- 
sumo de energía hay que saber primero 
en qué se gasta. Es necesario ver la otra 
cara de la nuclear. 

Los usos domésticos no llegan a al- 
canzar en Espana el diez por ciento de 
toda la energía consumida. Los grandes 
devoradores de energía son la industria 
(52,7 por ciento) y el transporte (27,7 
por ciento). Luego es sobre estos dos 
sectores donde debemos centrar nuestra 
atención y no sobre el ciudadano en ge- 
neral. 

Pero si nos fijamos con más atención 
veremos que las desigualdades de consu- 
mo de un sector a otro de la industria 
llegan a ser gigantescas. Sectores como 
la petroquímica, el cemento, las papele- 
ras, el aluminio, consumen la mayor par- 
te de la energia disponible para la indus- 
tria, Y lo que ya es muy dudoso, es pre- 
tender afirmar que, por ejemplo, al con- 
seguir ser el primer productor mundial 
de cemento se haya logrado aumentar el 
grado de bienestar de todos los españo- 
les; cuando en realidad al exportar ce- 
mento se están exportando enormes 
cuntidades de energía pagada por todos 
nosotros, sin contar con los costes eco- 
lógicos que acarrean este tipo de indus- 
trias. 

Y es que desgraciadamente esta es 
una de las características del milagro 
económico español, El desarrollo indus- 
trial de los últimos años se ha basado en 
nuestro país en un tipo de industrias de 
alto consumo energético y con un peli- 
groso impacto ecológico. Las grandes 
compañías americanas y europeas se han 
apresurado a exportar las industrias más 
contaminantes y energivoras, encontran- 
do en nuestro suelo el agua, el aire y el 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


espacio necesario para perpetuar su acti- 
vidad. En cierta medida Espafia se ha 
convertido en el vertedero industrial de 
Europa. Desde hace diez años este ti- 
o de industrias ha decrecido en todos 
os paises de la O.C.D.E., mientras que 
en España no han cesado de aumentar. 
En nuestro país se comienzan a batir 
todos los records de posesión de indus- 
trias especiales. Si observamos el consu- 
mo de electricidad solamente los noven- 
ta y un abonados que corresponden a 
los usos especiales consumen cerca del 
50 por ciento de toda la electricidad. 

En la bahía de San Ciprian se cons- 
truye una de las mayores plantas de ela- 
boración de aluminio, ella sola llegará a 
consumir cerca del 6 por ciento de la 
energía eléctrica disponible y el proyec- 
to de la central nuclear de Xove viene 
justificado por su presencia. Las nuclea- 
res previstas en la desembocadura del 
Ebro tendrán como función el alimentar 
lo que llegara a ser el mayor complejo 
petroquímico del Mediterréneo en el li- 
toral tarraconense, y de camino servirán 
para bombear el agua robada al Ebro 
con el fin de que el trasvase pueda regar 
los inútiles y peligrosos complejos qui- 
micos. Muy cerca de la proyectada cen- 
tral de Chalamera hay que alimentar el 
mayor horno de ferrosilicio del mundo: 
Hidro-Nitro. Así podremos ir compro- 
bando que gran parte de las industrias 
peligrosas o inútiles coinciden con los 
consumos energéticos más elevados, y 
que los grandes complejos de produc- 
ción de energía son el sustento de este 
tipo de desarrollo, 

El haber conseguido ser la onceava 
potencia industrial del mundo es un lo- 
gro falso desde el momento en que este 
desarrollo se basa en una auténtica es- 
trategia de colonización industrial. En 
todo caso, demuestra la astucia de las 
multinacionales al exportar hacia otros 
países las industrias que les son moles- 
tas, 

Como muy bien señalaba el econo- 
mista americano Milton Friedman: “Al 
importar acero, los Estados Unidos im- 
portaremos aire puro”, esto refiriéndo- 
se a la conveniencia de situar fuera de 
Norteamérica las industrias antiecológi- 
cas y de gran consumo energético. De 
hecho lo que estamos realizando es el 
espléndido negocio de embarcarnos en 
la aventura nuclear para llegar a ser uno 
de los máximos exportadores de produc- 
tos limpios y de esta manera poder im- 





portar la contaminación y la destrucción 
de nuestra tierra. 

No podemos llamar prosperidad a la 
necesidad de consumir más energía con 
el fin de malgastarla en producciones 
obsoletas, peligrosas o que sencillamente 
puedan ser sustituídas por industrias ba- 
sadas en los recursos locales. En suma, 
tras la actual estrategia energética se es- 
conde un modelo de crecimiento y desa- 
rrollo que dificilmente podremos consi. 
derar beneficioso. 


ABREVIATURAS 
UNIDADES MAS EMPLEADAS 


ELECTRICIDAD 

Kw:  Kilowatio, mil watios; IKw — 
1000 w (1) 

Kw/h: Kilowatio por hora (2) 

Mw: Megawatio, mil kilowatios, IMw 
— 1000 Kw. 

Gw: Gi tio, millón de kilowatios; 
1 Gw — 1000000 Kw. 

| Tw:  Terawatio; mil millones de kilo- 
watios. 

Tw/h: Terawatio por hora. 


CALOR 

Tep: Tonelada equivalente de petró- 
leo, sirve para expresar los con- 
sumos de energía de cualquier 
origen en cantidades equivalen- 
tes de petróleo. 
Megatep, millón de toneladas de 
equivalente de petróleo, 
p de equivalente de petró- 
eo 


tonelada equivalente de carbón. 


Mide la potencia de una máqui- 
na eléctrica. Tal como los ca 
llos miden la potencia de un mo- 
tor. 
















en toneladas equivalentes 
(tep), representa entre el 55 y el 600 
por ciento del producto. 












Para una 
tonelada 
de: 





Es necesario resaltar que el contenido 
energético del aluminio es diez veces su- 
perior al del acero, que el del hormigón 
armado es quince veces superior al del 
ladrillo, y que el el amianto-cemento es 
veinte veces superiora, '=l veso. —— 
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NUEVO!! 
MIDA SU RADIOACTIVIDAD. 
NO ESPERE A QUE LE DIGAN 
QUE ESTA CONTAMINADO. 
AVERIGUELO, YA! 
CON EL FABULOSO boligrafo 
R.A. UNICO EN EL MERCADO 
CON MARCADOR LUMINOSO. 
SE VENDE EN DIFERENTES 
COLORES. 
LLEVELO SIEMPRE EN SU 
BOLSILLO 
NO SE ARREPENTIRA 
Y RECUERDE, 
CUANDO LOS DEMAS NO LO 
SEPAN, UD. ESTARA ENTE- 
RADO. 


Los ciudadanos de la sociedad 
nuclear deberán defenderse contra 
los peligros creados por la indus- 
tria del átomo. Pero podemos es- 
tar tranquilos, modernas empresas 
crearán para nosotros sofisticados 
aparatos que nos indicarán cuando 
la radioactividad está llegando a 
nuestro cuerpo. 

Nuevas industrias, nuevos e inü- 
tiles productos se crearán para ha- 
cer las delicias de los empresarios 
ávidos de crear nuevas necesida- 
des. 
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Eneraía y Puestos de Trabajo 


Existe una fuerte tendencia a consi 
derar que bienestar, industrialización y 
crecimiento a ultranza son términos 
equivalentes, De esta manera, la lógica 
capitalista trata de justificar un determi- 
nado modelo de desarrollo y su exacer- 
bada predilección por unos pocos sec- 
tores industriales. Esta peculiar ideolo- 
gía del desarrollo tiene como consecuen- 
cia el que se identifique un modelo in- 
dustrial muy concreto, basado en secto- 
res con un alto consumo energético, con 
la creación de más puestos de trabajo y 
por lo tanto con un aumento paralelo 
en el nivel de vida. 

Argumentos como éstos son los que 
permiten a los pronucleares el estable- 
cer esa absurda ecuación de que más 
energía equivale a más puestos de traba- 
jo. El slogan de "Más energía para el 
progreso" lo resume de alguna manera. 


La manifestación más falsa de esta 
tendencia es la enorme demagogia verti- 
da sobre el terna del paro. Parece a sim- 
ple vista —y de ello participan casi todas 
las organizaciones obreras— que el paro 
es producto de la falta de inversiones y 
de la ausencia de nuevas industrias. 

En primer lugar, resulta lógico pensar 
que si existe paro es que hay exceso de 


70 


trabajo, es decir, deberíamos trabajar 
mucho menos de lo que se trabaja ac- 
tualmente, y menos adn si eliminamos 
las actividades innecesarias, Pero, por 
otro lado, lo que los sindicatos olvidan 
es que el nümero de empleos no es pro- 
porcional ni al capital invertido ni a la 
demanda energética. Esto está ocurrien- 
do en nuestro país con sectores punta 
como la petroquímica, el aluminio o el 
energético, donde la creación de un 
puesto de trabajo llega a costar más de 
veinte millones de pesetas, lo cual es el 
equivalente de varias decenas de puestos 
de trabajo en sectores como la madera, 
el calzado, o la industria de derivados 
vegetales, Sin embargo, los primeros sec- 
tores son los que más energía consumen, 
mayor impacto ecológico poseen (por lo 
tanto mayores costes sociales) y que por 
contrapartida generan una producción 
de dudosa utilidad püblica. 

A la vista de las tablas y gráficos dis- 
ponibles, todo parece indicarnos que al 
rebasar un cierto límite, la energía y el 
trabajo varían en sentido inverso. De he- 
cho son sustitutos el uno del otro y 
compiten de cara a la utilización del ca- 
pital en la producción, Así tenemos, por 
ejemplo, que las 5 industrias más energí- 
voras de los Estados Unidos (aluminio, 
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papel, acero, cemento y petroquímica) 
consumen el 40 por^ciento de toda la 
energía utilizada en el sector industrial, 
pero no proveen más que el 25 por cien- 
to de los empleos industriales, y lo que 
aún es más asombroso, entre 1950 y 
1970 no han creado ningún nuevo pues- 
to de trabajo, mientras que la demanda 
de energía no ha cesado de aumentar, 
Vemos cómo el desarrollo de los secto- 
res punta desecha la creación de nuevos 
puestos de trabajo en favor de las tecno- 
logías que requieren un mayor consumo 
energético 

Si particularizamos este fenómeno al 
caso español, y si sólo consideramos el 
consumo de electricidad, energía mucho 
más selectiva, nos encontraremos con 
que sólo cinco sectores (Aluminio, Ener- 
gía eléctrica, Química inorgánica, ce- 
mento artificial, pasta de papel) ocupan 
al 4,6 por ciento de la población activa, 
consumiendo el 48,8 por ciento de la 
electricidad. 

No se puede ocultar, pues, el que a la 
hora de planificar nuestras necesidades 
energéticas se intente confundir delibe- 
radamente el progreso de la tecnología 
de punta, el poder de las multinaciona- 
les, con el hipotético progreso que po- 
dría representar un reparto equitativo 


La creciente demanda energética 
no es sinónimo de aumento del ni- 
vel de vida, ni siquiera sinónimo 
de progreso, 


de nuestros recursos energéticos. Las ac- 
tuales fuentes de energía junto a las tec- 
nologías elegidas para su producción, le- 
jos de liberarnos constituyen un instru- 
mento selectivo que marca un modelo 
de desarrollo a espaldas del resto de los 
sectores productivos en proceso de 
abandono. Que al contrario de lo que se 
piensa, los fuertes consumos energéti- 
cos, basados en sistemas tecnológicos 
duros, son generadores de desigualdades 
y destructores de una utilización equita- 
tiva de la fuerza de trabajo. 

La generación de desigualdades se 
muestra claramente cuando comproba- 
mos que la energía disponible se concen- 
tra en unas pocas industrias, devorado- 
ras a su vez de capital y confinadas en 
áreas industriales específicas. La mayor 
parte de esta energía se consume por 
consiguiente, en unas pocas instalacio- 
nes muy localizadas geográficamente y 
que emplean una techología que tiende 
a sustituir sistemáticamente la energía 
por la fuerza de trabajo. Como señala el 
ecólogo norteamericano Barry Commo- 
ner, “A igualdad de bienes producidos, 
las nuevas tecnologías tienden a emplear 
más energía, más capital y menos traba- 
jo del que empleaban las tecnologías 
que han sido sustituidas”. 

L creciente demanda energética no es 
por lo tanto sinóninio de aumento del 
nivel de vida, ni siquiera sinónimo 
progreso. 

La disparidad entre energía consumi- 
da y puestos de trabajo puede compro- 
barse en la tabla adjunta. Vemos que en 
el caso de la madera no se ha seguido 
precisamente una política de utilidad so- 
cial; entre los posibles usos de la madera 
cada vez se invierte más, de una manera 


totalmente desproporcionada de cara al 
consumo interno, en la fabricación de 
papel. Sin embargo, las papeleras, con 
toda su secuela de contaminación y es- 
quilmación del campo, consumen casi 
seis veces más energía que todas las in- 
dustrias de transformación de la madera 
juntas (muebles, etc.) creando justamen- 
te seis veces menos empleo en una pro- 
ducción mucho más concentrada en 
cuanto a número de establecimientos. 
Una comparación análoga sería entre la 












Empleo Costes de Número de 






miles de medio pot energia establecimien- 
personas estableci- consumida tos investig, 
miento de 





ptas. 












Madera (segunda transf, 159 6 917 28.763 
Pasta para papel, papel 

y cartón 25 96 5.129 256 
Conservas vegetales 50 79 460 631 
Calzado 55 24 225 2.282 
Automóviles 93 1.832 1.987 51 
Abonos químicos 9 95 1.131 94 


Fuente: Anuario de la actividad industrial espafiola: 1975 
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DE EMPLEOS CHEADOS Y ENERGIA CONSUMIDA 


EN DIVERSAS ACTIVIDADES POR UNA MISMA INVERSION 


producción de abonos químicos y las 
conservas vegetales, si los abonos quimi- 
cos representan hoy un peligro ecológi- 
co para la agricultura y hacen depender 
a ésta de las caprichosas variaciones del 
mercado, ello no parece ser impedimen- 
to para que consuma una cantidad de 
energía tres veces mayor que la emplea- 
da en las industrias de derivados vegeta- 
les y que solamente llegue a crear la 
Quinta parte de los puestos de trabajo. 
Si extendiéramos estas comparaciones à 
todo el espectro de la industria actual, 
no nos quedará más remedio que creer 
que nuestros técnocratas de! PEN no tie- 
nen imaginación o que simplemente nos 
toman el pelo, 

Es inadmisible, pues, que para defen- 
der la industria nuclear y ta necesidad de 
grandes consumos de energía se llegue a 
extremos como el afirmar que: “El nivel 
de consumo de un país está intimamen- 
te relacionado con el grado de desarrollo 
económico y, por do tanto, con el nivel 
de vida de sus habitantes”. (3) Cuando 
de hecho el crecimiento y la estructura 
del consumo energético está creando 
una centralización abusiva de la produc- 
ción en base a tecnologías despiltarrado- 
ras, a la par que obstruye la creación de 
puestos de trabajo de verdadera utilidad 
social. 
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La Electrificación 
del Consumo 


Una vez más, vamos a insistir en lo mis 
mo: la polémica nuclear no tendría ra 
zón de ser, no existiría, si hubiese un 
consensus generalizado sobre la conve- 
niencia y necesidad de frenar el aumen- 
to del consumo energético. O dicho de 
otra forma: mientras hayan partidarios 
de mantener tasas elevadas en el creci- 
miento de la producción y consumo de 
energía, serán necesarios nuevos yaci- 
mientos y nuevas tecnologías que pue- 
dan dar abasto a esta demanda. Para los 
nucleócratas, todo se resuelve mediante 
la rápida industrialización del átomo 
Para los ecologistas críticos, deberían 
desarrollarse nuevas fuentes energéticas 
no contaminantes y, sobre todo, formu- 
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lar un nuevo tipo de desarrollo económi- 
co que prescinda de determinados plan- 
teamientos consumistas cuya produc- 
ción, entre otras cosas, despilfarra gran 
cantidad de energía. En el primer infor- 
me del Club de Roma ya se dió el toque 
de alarma en esta cuestión. Más reciente 
mente, un laborioso estudio elaborado 
por W.Leontieff para las Naciones Uni- 
das, sefiala que para evitar el caos que se 
avecina es preciso conseguir un nuevo 
orden económico mundial para antes del 
ano 1990, y en el que los países desarro- 
llados deberán desempenar el papel pro- 
tagonista por las innovaciones económi- 
cas, financieras y políticas que deberán 
afrontar. Un nuevo orden económico 
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con el que se podría conseguir, para el 
ano 2000, reducir la actual diferencia de 
l a 12 entre las rentas de los países ricos 
y pobres, a una diferencia de 1 a 7. En 
este programa tiene un papel decisivo, 
como es lógico, la politica a seguir en 
cuanto a la energía y a las materias pri- 
mas, principal baza económica de los 
países tercermundistas. 

En estos estudios de prospectiva se dà 
un papel importante al proceso de des- 
contaminación y al desarrollo de la in- 
dustria anti-contaminante. El monstruo 
macroindustrial y la tendencia de 
incrementar el tamafio de las industrias 
ha ido produciendo su propia erosión 
Cada día —y el movimiento ecologista 


— Las industrias del aluminio, 
eléctricas, química inorgánica, 


cemento y de pasta de papel, consumen 


cerca del 50 % de la 


tras que el valor de su produc- 


electricidad industrial, mien- 


ción sólo representa el 10% del total de la industria, 


debería insistir más en ello— se dá más 
importancia a lo que se llama econom ías 
extemas, es decir, a los costes de todos 
aquellos procesos que se situan al mar- 
gen de la producción (impacto ambien- 
tal, psicológico, etc.). 

Es posiblemente a través de estos aná- 
lisis cómo, finalmente, convergemos en 
el punto vita! del dilema energético: 
Energía, ¿para quién y para qué? Du- 
rante la crisis petrolera del 73, las com- 
pañías eléctricas parieron un coco malí- 
Simo que se iba a comer a todos los 
usuarios:"Si no producimos más electri- 
cidad —centrales nucleares—, tendreis 
restricciones en vuestros hogares. Se aca- 
- bó lo de la tele todo el día, enchufar to- 
cadiscos o lavadoras y ducharse con 
agua caliente. Si no construimos centra- 
les nucleares volyeremos a la Edad de 
Piedra y se acabará el desarrollo”. 


Maniqueo argumento el de las eléctri- 
cas. Cierto que de algún modo han de 
justificar la nuclearización y electrifica- 
ción del país, puesto que ya el último 
Plan Energético prevé que la demanda 
eléctrica pase de representar el 32,1 por 
ciento del consumo energético en 1977 
al 38, 9 por ciento en 1987 (136.915 
Gwh. de demanda de energía eléctrica” 
en 1987 frente a los 77.850 de 1977). 
Pero, como dice la propaganda de Ha- 
cienda, las cuentas claras y, sobretodo, 
no-nos engañemos. Si hay que parir co- 
cos malos que sean para las industrias 
puesto que son ellas las que más gastan 
en energía, y no el ciudadano con sus 
bombillas, 

Del consumo final de energía durante 
1976, el 52,73 por ciento fue para la in- 
dustria, el 5,74 por ciento para la agri- 
cultura y pesca, el 9,97 por ciento para 
usos domésticos, el 3,08 por ciento para 
servicios y el 21,49 por ciento para los 
transportes, Todos los espafioles juntos, 
en sus hogares, no consumen más que 
una décima parte de la energía total. La 
preponderancia del sector industrial es, 
pues, absoluta, destacando los siguientes 
sectores: metálicas básicas (13,8 por 
ciento), productos químicos, pasta y 
papel 13,6 por ciento) y fábricas de ce- 
mento, vidrio y cerámica (10,7 por cien- 
to). Sólo el consumo energético de este 
último sector es ya superior al dedicado 
a usos domésticos. 

En España hay 308 empresas que con- 
sumen más de 40.000 Mw/h. de electri- 


cidad al año, de las que 47 pertenecen al 
sector sidero-metalúrgico, 42 al cemen- 
to, 36 a la química, 34 a servicios y gas, 
y 19 al sector papelero. El conjunto de 
estas 308 industrias consume el 66 por 
ciento de la energía industrial. Sólo las 
100 primeras absorben más del 54 por 
ciento del consumo de energía. Cual- 
quier política de economía de ener- 
gía debe pasar, pues, por la reestructura- 
ción productiva de estas industrias, y 
mucho antes que cualquier amenaza 
o chantaje a los simples ciudadanos, 
puesto que estas 100 empresas con- 
sumen por sí solas, tres veces más ener- 
gía que el conjunto de todos los españo- 
les en sus respectivos domicilios. 


Para colmo, los precios de la energía 
para uso doméstico tienen un coste bas- 
tante superior al destinado a usos indus- 
triales. Esta relación era, en 1975, de 
2,8 en España, mientras que en la mayo- 
ría de los paises europeos era sólo de 
1,9. En otras palabras, el gravamen rela- 
tivo que los hogares españoles pagan en 
relación a las industrias, es un 47 por 
ciento superior al del resto de los países 
europeos. 


Así, en 1970, el coste de la energía era 
de 3,81 ptas./kw.h. para el consumo do- 
méstico, notablemente superior al del 
consumo para la industria, que era de 
sólo 1,01 ptas., es decir, menos de un 


Cuadro 1, 





tercio. La energía eléctrica consumida 
por los españoles en sus hogares repre- 


sentaba sojo el 17,8 porciento del total 
del consumo eléctrico y, sin embargo, 
participábamos en un 36,9 por ciento de 
la facturación eléctrica total. Asi, pues, 
no sólo financiamos indirectamente a las 
empresas eléctricas a través de los tratos 
de favor —fiscales y crediticios— que le 
concede la Administración, sino que pa- 
gamos parte de las tarifas eléctricas de 
las industrias mediante nuestros modes: 
tas, pero numerosas, facturas eléctricas. 


El sector eléctrico obtiene muchas ven- 
tajas de la Administración: subvenciones 
fiscales en relación al impuesto de rentas 
de Capital, preferencias en la captación 
de fondos de sistema financiero y pre- 
cios especiales en el suministro de los 
combustibles. Respecto a este último 
punto, hay que señalar igualmente que 
la Administración concede también pre- 


cios especiales a determinados sectores 
industriales que son, precisamente, los 
que consumen más energía (cemento, 
electroquímica, siderometalurgia, mate- 
riales de la construcción, etc.). Parece 
contradictorio, pues, que los costes 
energéticos más bajos correspondan a 
los sectores que consumen precisamente 
más energía. Y nos preguntaremos, 
¿dónde se consume y malgasta más 
energía en la industria? 


CONSUMO DE ENERGIA ELECTRICA EN LA INDUSTRIA. 1975. 
(miles kw.h.) 


Producción y distrib. energia eléctrica 


Industrias básicas del hierro y acero 
Metalurgia del aluminio 

Química inorgánica de base 
Transformados metálicos 
Fabricación cemento artificial 
Pasta para papel y cartón 

Otras industrias 


TOTAT 
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x 100 


12.912.628 
7.662.782 
4.376.838 
3.804.521 
2.939.545 
2.564.357 
2,035.743 

16.295.734 


52.592.148 
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Mas de la mitad de toda la 
energia producida en el mun- 
do es malgastada a causa de la 


técnica y del hombre. 


Como puede comprobarse en el cuadro 
n9 1, cerca de un 70 por ciento del con- 
sumo de energía eléctrica para usos in- 
dustriales, es absorbida por siete secto- 
res. Con excepción del de transformados 
eléctricos, por motivos que analizaremos 
posteriormente, describiremos las carac- 
teristicas más destacadas de cada uno de 
estos procesos industriales en relación a 
su consumo energético para comprobar, 
a partir de ahí, las posibilidades de eco- 
nomizar energía en estos sectores, sus 
perspectivas de futuro y la utilidad ó 
inutilidad final de su producción. Esta 
propuesta viene motivada por dos razo- 
nes fundamentales: una, que el conse- 
guir una disminución en la energía de es- 
tos siete sectores (de un 5 por ciento, 
por ejemplo), equivale a un ahorro ener- 
gético equivalente a más del doble del 
que realizarían el resto de los sectores 
juntos, quienes —en el ejemplo antes se- 
ñalado— deberían reducir su consumo 
en un 11,2 por ciento para conseguir los 
mismos resultados. La segunda razón, y 
es la que más nos interesa destacar, es la 
de que cinco de estos sectores son los 
que tienen, también, un mayor consumo 
de energía en términos relativos, es de- 


cir, en relación al valor de su produc- ,, 


ción. 


Cuadro 2. 


Los porcentajes señalados en el cuadro 
2 son realmente significativos. Si en la 
totalidad de la industria, la media, son 
necesarios 13.200  kw./h. de electrici- 
dad para producir productos valorados 
en un millón de ptas., en los cinco sec- 
tores estudiados este consumo eléctrico 
es casi cinco veces mayor (63.500 kw/ 
h.), lo que equivale a decir que las indus- 
trias del aluminio, las eléctricas, la qui- 
mica inorgánica, fábricas de cemento y 
las productoras de pasta de papel, son 
las que necesitan consumir más energia 
eléctrica para elaborar productos cuyo 
valor equivale al producido por el resto 
de las industrias, consumiendo cinco ve- 
ces menos energia. El caso más espec- 
tacular es el del aluminio que, para pro- 
ducir un millón de pesetas necesita con- 
sumir casi nueve veces más energia que 
la media de todas las industrias. Esta re- 
lación entre el consumo de electricidad 
y el valor de la producción es la que nos 
ha inducido a prescindir de las industrias 
básicas del hierro y acero y de transfor- 
mados metálicos (ver cuadro 1), puesto 
que, aunque sean dos grandes consumi- 
dores de energia tienen un valor de pro- 
ducción lo suficientemente elevado 'co- 
mo para desmarcarlas de las industrias 
no rentables “energéticamente”, Nos li- 
mitaremos, pues, al análisis de los otros 
cinco sectores ya mencionados. En con- 
junto, estas industrias consumen el 48,8 
por ciento de la electricidad industrial, 
mientras que el valor de su producción 
sólo representa el 10,1 por ciento de to- 
da la industria. 


CONSUMO RELATIVO DE ENERGIA EN LA INDUSTRIA, 1975. 


miles kw/h. 


Miles de kw/h. 

necesarios para 
Valor prod, generar un millón 
en millones ptas de ptas. de prod. 





Cuadro 3. 


VALOR DE LOS COMBUSTIHLI 
(millc 


Industrias básicas de metales 


4.376.838 38.059 115.0 no férreos (aluminio)... .. c 

12.912.628 190.915 67,6 Energia eléctrica ,..... 12 +.,.1.. 

Química inorgánica 3.804.521 59.241 642 Química inorgánica ..........,.. 
Cementoart. ........... 2.564.357 55.270 463 Cemento artificial .......-. +...» 
Pasta papel 2.035.743 60.716 33,5 Pasta de papel y cartón. ......... 
25.694.087 404.201 63,5 TOTAL grupo... soas ce ee 

Resto de la industria ........... 

Resto industria 26.898.061 3.572.619 7,5 TOTAL INDUSTRIA. ........:4 


TOTAL INDUSTRIA 
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52.592.148 


3.976.820 13,2 
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El capitalismo de consumo 
necesita fabricar productos de 
alto consumo energético y de 


CARBURANTES Y LUBRICANTES 
de ptas.) 





valor combustible 


rápido envejecimiento. 


Estos sectores no sólo son los grandes | 
consumidores de energia eléctrica, sino 


también de los combustibles, carburan- / 


tes y lubricantes. 


Así, mientras en este grupo de indus- 
trias el valor del coste de los combusti- 
bles (aparte la energia eléctrica) repre- 
senta el 13,4 por ciento del valor de su 
producción, en el resto de la industria 
este porcentaje es sólo del 1,2 por cien- 
to, es decir, 11 veces menor. La diferen- 
cia es, por tanto, más escandalosa que 
en el caso del consumo de electricidad. 
En conjunto, estas industrias absorben 
el 55,7 por ciento del valor de los com- 
bustibles utilizados en la industria, 
mientras que sus productos sólo repre- 
sentan el 10,1 por ciento del total indus- 
trial. 


Resta, finalmente, una tercera compa- 
ración. A menudo se ha justificado el 
desarrollo de estas industrias y, como 
consecuencia, la necesidad de instalar 
nuevas centrales eléctricas (térmicas o 
nucleares) para abastecerlas, mediante el 
argumento de que proporcionaban nu- 
merosos puestos de trabajo. "A más 
electricidad, más puestos de trabajo y 
menos paro", se nos ha repetido con in- 
sistencia. Sin embargo, y como puede 
comprobarse en el cuadro 4, el empleo 
proporcionado por estas industrias es 
bien mínima en relación al valor de su 
producción y al consumo de electricidad 
que mantienen. 


Cuadro 4, 


Efectivamente. El grupo en cuestión 
sólo da empleo al 4,6 por ciento de la 
población activa industrial, mientras 
consume el 48,8 por ciento de la electri- 
cidad, y el 55,7 por ciento de los com- 
bustibles. Cada trabajador de este grupo 
de sectores consume —podría decirse— 
226.100 kw/h., mientras que el resto de 
trabajadores industriales sólo consumen 
11.600 kw. h, es decir, casi veinte veces 
menos. En otras palabras: estas indus- 
trias dan empleo a muy pocos trabajado- 
res, consumen mucha energia y, además, 
tienen un volumen de producción por 
trabajador superior al del resto de las in- 
dustrias. Si en las industrias de este gru- 
po cada trabajador produce, como me- 
dia, 3,5 millones de ptas., en el resto de 
las industrias sólo lo hacen por valor de 
1,5 millones. Se trata, pues, de indus- 
trias de capital y valor intensivos. Si se 
quiere gastar mucha energia y dar poco 
empleo, nada mejor que acelerar el desa- 
rrollo de estos cinco sectores. 


Hasta aqui la comprobación de la no 
rentabilidad energética de estas indus- 
trias. Podria darse el caso, sin embargo, 
que sus producciones fueran de cual- 
quier modo indispensables para el desa- 
rrollo del país, con lo que el problema 
se limitaría a conseguir una buena polí- 
tica de economías de energia. Pero, in- 
dependientemente de este último factor, 
los productos producidos o transforma- 
dos en estos sectores, ¿son realmente 
necesarios”, ¿pueden ser sustituidos?. 
Analicemos cada uno de estos casos. 


EMPLEO PROPORCIONADO POR LA INDUSTRIA, 1975. 
(número de trabajadores) 


consumo elect. producción 


producción ^ 
trabajador I trabajador 
(miles kw ./h.) (millones) 
943,3 0,7 

38.128,8 19,9 Aluminio 6874 
2453,8 4,1 Energia eléctrica 233,8 
9 688,6 17,5 Química inorgánica 2334 
3.089,5 50 Cemento artificial 2320 
54.304,0 134 Pasta de papel y cartón 82.5 
43.063,5 12 TOTAL grupo 113.614 226,1 
97.367,5 24 Resto de la industría 2.310.042 11,6 


TOTAL INDUSTR!A 
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2.423.656 21,7 
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— participación en el capital 
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—----») porcentaje cuota utilización y comercialización de la producción 


ooo. ee relaciones por consejeros comunes 





EL ALUMINIO 


Como habrá podido comprobarse en 
las páginas anteriores, el sector del alu- 
minio es el primer gran consumidor y 
derrochador de energia de toda la indus- 
tria. En 1975, el valor de su producción 
suponía sólo el 0,9 por ciento del total 
industrial, mientras que su consumo de 
electricidad representaba el 8,3 por cien- 
to de toda la industria. A cambio, solo 
da empleo al 0,2 por ciento de la pobla- 
ción activa industrial. 

Actualmente, más de la mitad de la 
producción proviene de ENDASA (Em- 
presa Nacional de Aluminio, S.A.), em- 
presa en la que el INI participa con el 
45,5 por ciento del capital, y la cana- 
diense ALCAN, con el 25 por ciento. 
Dispone de factorias en Aviles, Vallado- 
lid, Alicante, Linares y Noblejos, aun- 
que la mayor parte de la producción se 
realiza en Avilés. 

La segunda gran productora es Alumi- 
nio de Galicia S.A. (ALUGASA), empre- 
sa en la que la multinacional Pechiney 
Ugine Kuhlmann (francesa) participa 
con el 68 por ciento del capital. El 32 
por ciento restante está repartido entre 
varios bancos. Está ligada a FENOSA y 
a FECSA mediante consejeros comunes, 
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Tiene factorías en La Coruna, Sabiñáni- 
go y Amorrebieta. Las ventas de ALU— 
GASA en 1977, ascendieron a 12.156 
millones de pesetas, 

En 1977, el consumo interno de alumi- 
nio era de 242,500 Tm, mientras que la 
producción no alcanzó más que 225.000 
Tm. El déficit fue, pues, de 17.000 Tm., 
compensado por la importación. 

Para obtener una Tm. de aluminio 
equivalente al que diariamente tiramos 
en forma de envases, es necesario ex- 
traer 4 Tm métricas de bauxita, que tra- 
tadas darán 2 Tm. de aluminio y, poste- 
riormente serán necesarios 16.000 kw./h 
para alcanzar la Tm. de aluminio men- 
cionada. Es un proceso industrial de 
gran consumo energético, en forma de 
electricidad. 

Lo más destacable de este sector es, sin 
embargo, las futuras perspectivas que se 
abren en el mercado español, después de 
la creación de ALUMINIO ESPANOL- 
ALUMINA ESPAÑOLA, S.A., que está 
construyendo en San Ciprián (Lugo), un 
gran complejo de fabricación de alúmi- 
na-aluminio, el más grande del mundo 
en su género. En la constitución de esta 
sociedad participan ENDASA ($5 por 
ciento), ALUGASA (20 por ciento) y 
bancos y cajas de ahorro (25 por cien- 
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zada en sub: 
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to). El coste del proyecto es de más de 
48.000 millones de pesetas. En 1980, 
año en que se espera que el complejo es- 
té en plena capacidad, se confia produ- 
cir 180,000 Tm. anuales de aluminio, 
con lo que la producción española de es- 
te producto habrá aumentado en un 80 
por ciento respecto a la producción ac- 
tual. El complejo de San Cíprián produ- 
cirá también 800.000 Tm. anuales de 
alúmina en 1980, 1,6 millones de Tm. 
en 1982 y 2,4 millones de Tm. en 1985. 
Dará empleo a unas 1.800 personas. Pa- 
ra su construcción será preciso la vola- 
dura de 10 millones de metros cúbicos 
de roca, la colocación de 1,5 millones 
de m? de hormigón y la utilización de 
125.000 Tm, de acero. Un proyecto 
realmente gigantesco. En la financiación 
interviene activamente el mercado inter- 
nacional de capitales. En enero de 1977, 
Alúmina Española recibe un crédito de 
238 millones de ptas. del Lloyd Bank de 
Londres. En julio de 1978, Aluminio Es- 
pañol recibe un credito internacional de 
50 millones de dólares de un consorcio 
bancario dirigido por el Banco de Bil- 
bao, el Citicorp International Group. 
Banco Urquijo, Banque Rothschild, Ro- 
yal Bank of Canada y United Bank Ltd. 

Aunque en España todavía tiene una 
distribución más diversificada, a nivel in- 
ternacional existe la tendencia a usar el 
aluminio, de forma prioritaria. en la in- 
dustria del automóvil. En 1982, se cal- 
cula que la cantidad de aluminio que se 
necesite para fabricar un automóvil será 
el doble de la de 1976. En 1985, cada 
coche tendrá entre 90 y 180 kg. de alu- 
minio, frente a los 45 Kg. actuales, lo 
que equivale a predecir que la mitad de 
la producción de aluminio irá destinada 
al sector del automóvil, el elemento 
consumista por excelencia. 

En el caso del complejo de San Ci- 
prián, no debe pasar desapercibido un 
hecho bien curioso. A pocos kilómetros 
de la planta de aluminio está prevista la 
construcción de la central nuclear Xove., 
Esta nuclear de 930 Mw. dispone ya de 
autorización previa y es propiedad de 
FENOSA (60 por ciento), Hidroeléctri- 
ca del Cantábrico (20 por ciento) y 
Electra del Viesgo (20 por ciento). La 
construcción de la central no entra, de 
momento, en la planificación del witi- 
mo Plan Energético. De cualquier for- 
ma, que quede clara la relación existen- 
te entre la construcción de esta nuclear 
y las necesidades energéticas de la planta 


encia generali- 
uir la fabrica- 
tos naturales, 
alos que nece- 
mo energético 
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de aluminio. Si se construye esta nuclear 
no será precisamente para suministrar 
electricidad a la población gallega, sino 
para producir aluminio con que cons- 
truir los automóviles de la próxima dé- 
cada. No en vano en Aluminio de Gali- 
cia hay consejeros que lo son también 
de las compañias eléctricas con intere- 
ses en Xove. La oligarquía financiera 
gallega participa, de lleno. en ambos 


proyectos. 
PRINCIPALES EMPRESAS 
PRODUCTORAS DE ALUMINIO, 
A NIVEL MUNDIAL 

Capacidad 
(miles Tm.) 
Alcoa (USA). ...... Mex Nat I^, 
Aftan (Cunadd) + + <> +0 50000 2% 1.550 
Reynolds (USA) ............ 1.210 
Ka rr ss 1.120 
Pechiney (Francia). .......... 1.050 
Alüsuisse (Sutza) .........-. 42 680 
Sumitenno (Japón) ........... 550 
Baw (Alemania) ............. 380 
Alumetal (Italia). ....-..--....270 


QUIMICA INORGANICA DE BASE 


Los productos más destacados de la 
llamada química inorgánica de base som” 
los siguientes: el cloro, la sosa (Solvay y 
caustica), el amoníaco, el ácido sulfúri- 
co y el ácido nítrico. 

El cloro es el principal producto y para 
el que se necesita mayor consumo de 
electricidad. Se produce a través de la 
electrolisis de la sal. La energia eléctrica 
constituye el 70 por ciento del coste de 
la electrolisis. Una parte importante de 
su producción es consumida por los pro- 
pios productores. El cloro se emplea de 
manera especial para la fabricación de 
materias plásticas (PVC), y también para 
la depuración de aguas, blanqueados, de- 
colorantes, como componente para ob- 
tener ácido clorhidrico, celulosa, ete. La 
utilidad final es, pues, para la industria 
de transformados plásticos, otro de los 
grandes sectores de producción de bie- 
nes de consumo. La producción de 1977 
fue de 442.000 Tm. 

La sosa Solvay (carbonato sódico) se 
emplea en la industria del vidrio y ob- 
tención de jabones, celofán, colorantes, 
etc,, aunque su principal destino es la 
industria de la celulosa. Sólo es fabrica- 
da, en España, por la Solvay, en su fac- 
toria de Torrelavega (Santander). La 








producción de 1977 fue de 319,000 Tm. 

La sosa caustica se utiliza en la indus- 
tria del papel, de manera preferente, y 
también en la industria textil y del ja- 
bón. Para 1979 se prevé una producción 
de 800.000 tm. 

El ácido sulfúrico es un producto uti- 
lizado en casi todas las industrias. El 80 
por ciento de la producción se dedica, 
con todo. a la fabricación de abonos. Lo 
producen Rio Tinto Patiño (Huelva). 
Cros, UERT y la Real Cia Asturiana de 
Minas. En 1977 se produjeron 3,2 millo- 
nes de Tm. 

El amoníaco es el otro gran producto, 
junto con el cloro, de la industria inor- 
gánica. Es usado principalmente en la 
industria de fertilizantes nitrogenados, y 
también en la industria del frio, papel, 
resinas artificiales y explosivos. 

Se produce en Huelva y en Bilbao y, 
para 1979, se espera una producción de 
1,5 millones de Tm. La de 1977 fue de 
1,1 millones de Tm. 
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Finalmente, el ácido nítrico se obtiene 
por oxidación del amoníaco, o a partir 
del ácido sulfúrico y el nitrato sódico. 
El principal productor es U.E.R.T. En 
1977 se produjeron 883.500 Tm. 

Como conclusión. insistir en que la 
química inorgánica es una gran consumi- 
dora de sus propias producciones y que, 
el resto, es destinada de forma especial 
a la fabricación de abonos, seguida de 
plásticos y papel. Los tres, son sectores 
muy discutibles en cuanto a su utilidad 
social real, El desperdicio desmesurado 
y la no reciclación de muchos de estos 
productos elaborados a partir de la qui- 
mica inorgánica, deben hacer pensar en 
las posibilidades de ahorro energético 
que se lograrían a partir de un cambio 
en los hábitos actuales de consumir de- 
terminados productos no imprescindi- 
bles. o susceptibles de ser sustituidos 
por ótros más naturales. no contaminan- 
tes, con reciclaje, etc. 


CEMENTO ARTIFICIAL 


La industria del cemento se ha ido 
convirtiendo. en los últimos años, en 
uno de los sectores de mayor auge a tra- 
vés de la exportación. A pesar de tener 
una rentabilidad económica bastante 
inestable, posiblemente por la interven- 
ción de los precios por parte de la Admi- 
nistración. hasta 1977, la capacidad de 
producción de las cementeras va en au- 
mento año tras año, tal como puede 
comprobarse en el cuadro 6. 


El consumo interno permanece estan- 
cado desde hace unos cinco años. El su- 
peravit productivo se destina a la expor- 
tación. O lo que es lo mismo. mediante 
el cemento exportamos también energia 
eléctrica. La necesidad de exportar el 


cemento es incuestionable, puesto que 
la capacidad de producción de las indus- 
trias uctualmente instaladas es de unos 
36 millones de Tm. anuales, más de un 
70 por ciento superior a las posibilida- 
des de consumo interno. Se da la cir 
cunstancia. además, de que en España 
existe un déficit de viviendas impresio- 
nante y, al mismo tiempo. un exceso de 
viviendas de lujo no ocupadas. Si la in- 
dustria del cemento sirve, de manera 
prácticamente exclusiva. para la cons- 
trucción de edificios y para las obras pú- 
blicas. y al mismo tiempo es tina derro- 
chadora de energia eléctrica, parecería 


TI 





Segun un informe oficial de la ONU, mas de la mitad de toda la 
energia producida en el mundo es malgastada a causa de la técnica y 
del hombre. 


lógico que. o bien se dinamiza la políti- 
ca gubemamental de construcción de 
viviendas sociales, dignas y suficientes, o 
bien se continue con la tendencia actual 
pero no a costa de quien no se beneficia 
ni de las ganancias de las eléctricas, ni de 
las inmobiliarias, ni del Ministerio de la 
Vivienda, ni de nada. El hecho de que se 
exporte la cuarta parte del cemento es. 
bajo esta óptica, la gota que se sale ya 
del vaso. Además, se podrían realizar 
sustanciales economías de energia en la 
construcción de los edificios, sólo con 
utilizar métodos de construcción apro- 
piados, y empleando equipos de buen 
rendimiento energético. 

Para colmo energético, la exportación 
cementera tiene buenas y mejores pers- 
pectivas. Se ha iniciado la construcción 
de la mayor fábrica de cemento espa- 
fiola en Carboneras (Almería). Al pare- 
cer, su producción se exportará a la 
costa Este de los Estados Unidos, donde 
frecuentemente se cierran fábricas de es- 
ta indole a causa de su contaminación. 
La empresa propietaria es Hornos Ibéri- 
cos, S.A. con un capital de 1.500 millo- 


Cuadro 6. 


nes de ptas. El proyecto está promovido 
por el Banco Occidental y participan co- 
mo accionistas las Cajas de Ahorros de 
Madrid y Almeria, Cementos Rezola (10 
por ciento), y la Corporación Latino- 
americana, filial del Banco Occidental. 
Esta fábrica producirá 1,2 millones de 
Tm, anuales, y la inversión prevista es de 
unos 7.000 millones de ptas. 

El caso del cemento. como el del alu- 
minio, es el claro ejemplo de industrias 
de gran consumo eléctrico y contami- 
nantes que van siendo instaladas. cada 
vez más, en las primeras periferias de los 
paises capitalistas. Espana y el Norte de 
Africa parece van a ser receptoras de 
buena parte de los proyectos de varias 
multinacionales de otros sectores. 


PASTAS PARA PAPEL Y CARTON 


El uso indiscriminado de toda clase de 
papeles y cartones para fines obsoletos, 
embalajes de un solo uso, derroche de 
papel industrial, etc. son constantes en 


PRODUCCION Y EXPORTACION DE CEMENTO ARTIFICIAL 
(millones de Tm.) 


Producción 


164 
16,9 
19,4 
22,2 
23,6 
23,9 
252 
28,4 
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Consumo 


16,5 
16,5 
18,9 
21,5 
22,1 
20,8 
21,2 
21,6 


Exportación 
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En España 
que, por si 
tres veces m 
ca que el cor 
españoles en 





las sociedades consumistas y burocrati- 
zadas. El papel. de poder ser uno de los 
bienes de mayor utilidad social. se ha 
convertido en un clásico producto de 
consumo apto, por su manejabilidad, 
para el desperdicio: desde suplementos 
dominicales en periódicos de gran tira- 
da, repletos de estupideces para satisfa- 
cer el ocio de quienes no saben hacer 
otra cosa, a la fabricación de klinex, 
Una reciente estadistica señala que un 
incremento del 10 por ciento de la cuo- 
ta de reuperación mundial de papel vie- 
jo evitaría la tala de 15 millones de ar- 
boles al ano. El papel. tanto por utilizar- 
se la madera como materia prima como 
por la contaminación asfixiante de las 
papeleras, es uno de los procesos en las 
que las economias externas son más 
cuantiosas. 


En Espana, las principales empresas 
productoras de papel son Papelera Es- 
pañola, E.N. de Celulosas, Sarrió. To- 
rras Hostench y Papelera Navarra. La 
producción. tanto de pastas papeleras 
como de papeles y cartones. registra 
unos incrementos muy moderados. aun- 
que no así su valor, que aumenta vertigi- 
nosamente, La mayor parte de las indus- 
trias están localizudas en el País Vasco y 
Catalunya. El valor de la producción de 
pastas papeleras fue de 13.390 millones 
de ptas., en 1977, frente a los 8.868 mi- 
llones de 1975. Las importaciones de 
1977 sumaron 9.163 millones de ptas., 
y las exportaciones, 2,261 millones. El 
consumo aparente es de 20.292 millones 
de ptas. 


ENERGIA ELECTRICA 


El caso de las industrias productoras 
de energia eléctrica es claramente diferen- 
ciable al de los demás, puesto que por la 
propia naturaleza de la técnica de pro- 
ducción, es inevitable un alto consumo 
de electricidad para poder generar, des- 
pués, más electricidad. 

Sin embargo, si debe advertirse que a 
causa de las leyes de la termodinámica. 
las centrales eléctricas convencionales 
actuan con una baja rentabilidad calori- 
fica, puesto que sólo aprovechan el 30 


y 100 empresas 
las, consumen 
energia eléctri- 
nto de todos los 
s$ hogares. 


por ciento de la energia producida en la 
combustión. EI resto es desperdiciado al 
exterior en forma de calor. Este derro- 
che es, pues, uno de los primeros objeti- 
vos a suprimir en todos los estudios rea- 
lizados sobre ahorro de energia, máxime 
cuando los planes energéticos preven un 
aumento —abosluto y relativo— de la 
participación de la electricidad en el 
conjunto de la producción y consuma de 
energia primaria. Además, la mayor 
parte de este incremento se pretende rea- 
lizar a partir del desarrollo de la energia 
nuclear que, si cabe, tiene un rendimien- 
to calorifico inferior al de las centrales 
de fuel. 


Este sombrio panorama ha motivado la 
ibilidad de realizar proyectos de ca- 
facción regional, es decir, el aprovecha- 
miento integral de la energia producida 
en la combustión dentro de la central. 
Asi, un 30-35 por ciento de la energia 
puede convertirse en electricidad y usar- 
se para fines industriales y alumbrado; 
un 45 por ciento de la energia —actual- 
mente desperdiciada— podría utilizarse 
para proporcionar agua caliente para 
usos domésticos e industriales. Para rea- 
lizar estos proyectos, ya en experimen” 
tación en varios paises, sería necesario 
disponer de las plantas lo más cerca po- 
sible de los centros de consumo (descen- 
tralización), con lo-que se evitarían los 
macro-proyectos energéticos en favor de 
pequefias unidades, de más facil manejo 
y con mayor rendimiento energético. 


CONCLUSION 

Segón un informe oficial de la ONU, 
más de la mitad de toda la energia pro- 
ducida en el mundo es malgastada a cau- 
sa de la técnica y del hombre. 

Tanto_en Espafia como en la mayor 
parte de los paises desarrollados, se sigue 
la tendencia de producir y consumir 
aquellos productos que requieren mayor 
intensidad de energia para ser creados. 
Esta tendencia del consumo, expresada 
en los cinco sectores que hemos analiza- 
do anteriormente, determina el grado de 
necesidades energéticas de un pais, en la 
medida en que el consumo energético 
depende de la cantidad requerida para 
un cierto producto industrial (coeficien- 
te tecnológico) y de la composición de 
los productos industriales elaborados en 
un país. Esta relación es de suma impor- 





En España, se sigue la tendencia de producir y consumir aquellos pro- 
ductos que requieren mayor intensidad de energia para ser creados, 


tancia, Un informe realizado por la Fun- 
dación Ford señala, al respecto, que si 
en Estados Unidos se adoptase una tec- 
nología menos intensiva en energia, este 
país podría ahorrar cerca de un 40 por 
ciento de energia hasta el año 2.000, 
consiguiendo prácticamente la misma 
renta nacional y el mismo nivel de em- 
pleo. Este supuesto ni tan solo pondría 
en cuestión el actual modelo de creci- 
miento económico, sino que simplemen- 
te se limitaría a no estimular la produc- 
ción de aquellos productos no rentables 
“energéticamente”, y no necesarios, 

Para ello, el acero debería prevalecer 
sobre el aluminio, el jabón sobre el de- 
tergente, las fibras naturales sobre las 
sintéticas, la madera o los metales preva- 
lecerían a las materias plásticas, etc. 

Esta sustitución de productos acarrea- 
ría efectos en cadena de ahorro de ener- 
gja. Baste con señalar, por ejemplo, el 
caso de la construcción de grandes edifi- 
cios de aluminio y cristal, tan típico de 
las sociedades industrializadas en sus 
aglomeraciones urbanas. Los componen» 
tes de estos edificios han requerido un 
gasto de electricidad de grandes propor- 
ciones. Además, estas edificaciones son 
mal aislantes de la temperatura, por lo 
que en verano requieren de mucha refri- 
geración y en invierno de calefacción, 
con lo que vuelven a incrementar el con- 
sumo de energia. 

La producción de estos bienes y servi- 
cios de alto consumo energético está in- 
timamente ligada a las necesidades del 
capitalismo de consumo. Mayormente, 
se trata de productos de rápida obsole- 
censia, de un valor de uso muy limitado 
y, por supuesto, muy inferior a sus in- 
mediatos predecesores. La vida de mu- 
chas prendas y artículos producidos con 
fibras artificiales, aluminio, etc., es exi- 
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gua en relación a las realizadas con fi- 
bras naturales o acero. Pero la lógica 
productivista del modelo de consumo 
actual requiere el prematuro envejeci- 
miento de lo producido. Un automóvil 
de antaño podía sobrevivir más de 20 
años. Los de la actualidad sólo la mitad. 
El orden industrial así lo impone. 

El caso de España entra de lleno en es- 
te conjunto de irracionalidades. Si el 
país debe electrificarse por medio de 
centrales nucleares, los responsables de 
esta planificación no sólo deben de ad- 
vertir de los riesgos ecológicos que este 
proceso entraña, sino que deberán acla- 
rar con exactitud las últimas finalidades 
de la energia eléctrica producida. Porque 
no sólo habrá que terminar con lo de 
dar gato por liebre, sino que habrá de 
tirarse por la ventana los productos eli- 
tistas de despilfarro para que, asi, el uso 
y disfrute de la energia tenga algo que 
ver con las verdaderas necesidades popii- 
lares. 


Vicenç Fisas Armengol 
agosto 1978 


BIBLIOGRAFIA 


- El dilema energético - G,B. Zorzoli - H. 
Blume Ediciones, 1978, 239 pp. 


- Recursos y medio ambiente: Una pers- 
pectiva socialista - M.Barratt Brown y 
otros, Ed. Gustavo Gili, 1978, 198 pp^ 
300 ptas. 

- Por una sociedad ecológica - Murray 
Bookchin, Ed. Gustavo Gili, 1978, 172 
pp.. 260 ptas. 


- La escasez de energia - Barry Commo- 
ner - Plaza & Janes, 1977, 318 pp., 700 
ptas. 


ao 





elitismo 


tecnológico 


Amory Lovins 


En el mundo del "todo eléc 
trico", nuestras necesidades cotidianas 
no son sumidas por una tecnologia cer- 
cana y fácil de comprender, producida 
por gente a la que podamos conocer y 
que permanezcan a nuestra medio 
lo son por una tecnología lejana, extra- 
fla, y quizás humillante a fuerza de es 
capar a todo control, producida a dis- 
tancia por tecnócratas burocratizados 
que probablemente nunca hayan oído 
hablar de nosotros. ¿A quien será sumi- 
nistrada la energia?. ¿En qué cantidad 
¡A que precio?. Decisiones como éstas 
están igualmente centrlaizadas y es ahi 
donde existe una orientación peligrosa 
en el plano político, pués separa al usua- 
rio del proveedor y el planificador de la 
energía 

La dimensión y la complejidad 
de las redes centralizadas no sólo las 
hacen políticamente inaccesibles a las 
clases más alejadas de todo poder de de- 
cisión, sino que además multiplican las 
probabilidades de disfuncionamiento, 
así como su impacto, posibilidades de 
error y de rupturas deliberadas. 

Cualquier técnico descontento 
sería capaz de privar de suministro eléc- 
trico a todo un país. Incluso con un sim- 
ple revólver se puede de inmediato su- 
mergir a toda una ciudad en la oscuri- 
dad. Consecuentemente, el gobierno 
puede sentirse tentado y prevenir estas 
rupturas implantando controles riguro- 
sos, como si de un estado de excepción 
se tratara. En periodos de tensión social, 
cuando el tendido eléctrico es un obje- 
tivo perfecto para la rebelión, este sec- 
tor puede rodearse de una organización 
paramilitar que evidentemente lo aleja- 
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ría mucho más de la decisión del consu» 
midor. 

Cuando la tecnología en juego 
está sujeta, como en el caso de la ener- 
gía nuclear, a sorpresas técnicas y a sin- 
gulares fallos psicológicos, en casos ines- 
perados de mal funcionamiento, la pru 
dencia o la presión de la opinión pübli- 
ca puede imponer la paralización to- 
tal del sistema; de donde se deduciría 
una opción difícil de tomar: cortar el 
suministro eléctrico a todo un país o 
persistir en una explotación poten- 
cialmente peligrosa. En efecto, en el 
seno de esta industria nuclear, autoca- 
lificada de civil, con varios cientos de 
millones de pesetas en juego, por muy 
numerosos que sean los que reconocen 


que podría ser abolida políticamente en . 


caso de un futuro accidente, son impre- 
visibles las consecuencias económicas y 
políticas implicadas en una decisión que 
arriesga un capital social tan considera- 
ble. ¿Hasta dónde podrían llegar los 
gobiernos para proteger de una amenaza 
-incluso de carácter puramente políti- 
co- un cesto lleno de huevos tan frá- 
giles, costosos y esenciales?. Incluso en 
el caso de una sola central nuclear el 
precio de la interrupción de su actividad 
(normalmente bastantes dólares-segun- 
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do) pesa muchísimo, quizás demasiado, 
sobre las decisiones implicadas en el 
funcionamiento y la seguridad 

Las exigencias de cualquier tec- 
nología-punta provocan el aumento de 
toda una “clientela” influyente y devo- 
ta, formada por gentes que identifi- 
can su éxito comercial con el bien pú- 
blico, éste con su propio interés. La sin- 
ceridad de tales convicciones, la presión 
que ejercen sus pareceres y las duras exi- 
gencias que el trabajo nuclear impone 
3 su tiempo y a sus esfuerzos, impiden a 
esas gentes la adquisición de unos cono- 
cimientos lo bastante profundos de las 
alternativas posibles (incluso el querer 
discutirlas). Aün. más, el capital y los 
conocimientos invertidos en un progra- 
ma eléctrico tienden a concederle una 
influencia desproporcionada en las esfe- 
ras gubemamentales, a menudo muy di- 
rectamente por medio del intercambio 
de personal entre las instancias de pla- 
nificación y las de ejecución. Semejante 
procedimiento incestuoso, que ha adqui- 
rido gran predicamento en la mayoría 
de los países industrializados, produce 
distorsiones en las prioridades sociales 
y energéticas, y ello de manera tan per- 
manente que las intervenciones políti- 
cas no podrán nada contra ellas. 











la electricidad 
termodinámicamente | 
floja 


Mario Gaviria 


La hipertrofia del sector nu- 
clear va a llevar a la hipertrofia del sec- 
tor eléctrico, y éste a una situación de 
despilfarro como consecuencia del ex- 
ceso de la participación del sector eléc- 
trico en el conjunto de las energía pri- 
marias. 

Hemos elaborado un cuadro sobre 
el porcentaje de la energía eléctrica. 
sobre el total de la energía consumida 
según los diversos planes que expone: 
mos a continuación. 


Porcentaje de electricidad sobre la 
energía total consumida. 


P.E.N. 75 para año 1985......4l o/o 
P.E.N. 77 para año 1987... . . 39 o/o 
P.E.N. 78 para año 1987..... 394 ojo 
Actualmente en España, 1977 . . 33 0/0 
Plan Carter USA, para año 1985. 33 o/o 





en el que se puede observar que se acer- 
ca al 40 por ciento el porcentaje de 
energía eléctrica que han ido progra- 
mando todos los sucesivos planes ener- 
géticos. A pesar de la disminución de 
los objetivos de consumo, las compa- 
ñías eléctricas han impuesto la parti- 
cipación de su porcentaje. El sector 
eléctrico no tolera bajar del 40 por cien- 
to del total del consumo energético del 
país. Esto quiere decir que la posición 
de España en cuanto a la proporción 
de energía eléctrica sobre la total ener- 
gía consumida, que ahora se aproxima 
a la situación de Estados Unidos en 
1985, se va a agravar, con la paradoja 
de que España será un país mucho más 
electrificado y electrotécnico que Esta- 
dos Unidos en 1985. ¿Cómo es posible 


ésto?. Esto sólo se explica de dos mane- 
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“ras. o bien porque se va a especializar 


España en industrias pesadas y conta- 
minantes que consuman mucha energía 
eléctrica (caso de la planta de alumina 
de San Ciprián, que para ella sola va a 
necesitar la central nuclear de la pro- 
vincia de Lugo, Regodela) o bien 
quiere decir que se va a tener que em- 
plear la electricidad para calefacción 
de las casas justamente cuando habrá si- 
do prohibida en todos los países avan- 
zados. Téngase en cuenta que la electri- 
cidad, que es una energía ideal para mo- 
tores. mecánica, electrónica, ilumina- 
ción. audiovisual, etc., es por el contra- 
rio termodinámicamente absurda en 
otros usos de los que el más señalable 
es la calefacción ya que el calor se tiene 
que convertir en unas centrales térmicas 
en electricidad, con lo que sólo se apro- 
vecha un 30 por ciento aproximada- 
mente de la capacidad energética de la 
materia prima inicial, después pierde 
aproximadamente un once por ciento 
en transformación y transporte de la 
energía eléctrica y se vuelve a trans 
formar en calor, con lo que aproxima- 
damente poco más de un 10 por ciento 
de la energía inicialmente empleada en 
la central nuclear se aprovecha en forma 
de calor negro o calefacción eléctrica 
(lavadoras. lavaplatos, calderín de agua 
caliente eléctrico, aire acondicionado, 
etc.). También pudiera suceder que se 
tratara simple y llanamente de un error 
energético, consecuencia de la decisión 
de las compañías eléctricas de lanzarse 
a la energía nuclear en exceso, a la vez 
verdugos y víctimas de su propia pre- 
ponderancia en el panorama energético 
nacional, en el que se confunde energía 
con electricidad . 

Sabido es que el ciudadano me- 
dio estima. y es cierto sólo en parte, 
que la energía eléctrica es la más cómo- 
da, la más limpia, ete., pero lo que no se 
tiene en cuenta son sus costos y su bajo 
rendimiento termodinámico, que en un 
Plan Energético debería ser tenido en 
cuenta como lo ha tenido en cuenta el 
Plan Carter, que prevé en Estados Uni- 
dos para 1985 una participación de la 
energía eléctrica de un 33 por ciento 
(como la actual española), mientras que 
el Plan Energético Nacional prevé para 
1987 un 39,4 por ciento de energía eléc- 
trica. 
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En las Cortes franquistas quedó colga- 
do el Plan de Electrificación Rural (Pla- 
ner), después de que el Gobierno lo re- 
mitiera en julio de 1976 y sin que, evi- 
dentemente, nadie mostrara demasiado 
interés por darle salida o actualizarlo. 
En pesetas de 1.975 suponía 170.000 
millones, a invertir a lo largo de 12 años; 
el 40 por ciento se iba a invertir en mano 
de obra de montaje, transporte, etc.., 
principalmente en el medio rural 
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Casi un millón de españoles sin luz 


Del inventario realizado por el Minis- 
terio de Industria en 1.974 se deducía 
que unos 900.000 habitantes de muni- 
cipios rurales o de nücleos pequenos de 
población no estaban conectados a las 
redes eléctricas de servicio püblico. El 
Planer pretendía afectar a un total de 
14 millones, teniendo en cuenta que ca- 
recía de esta fuente de energia un 6 por 
ciento de la población rural considerada, 
equivalente a un 2,5 por ciento del total 
nacional. 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


La envergadura de las inversiones, a la 
luz del entonces vigente Plan Energético 
Nacional, era de un tercio del total, pre- 
vistas para transporte y distribución de 
energia. Hasta el momento, un 10 por 
ciento de las inversiones del sector eléc- 
trico, segün datos oficiales, se habian di- 
rigido al campo. Está claro que por tra- 
tarse de inversiones de escasa rentabili- 
dad económica, el sector privado sólo ha 
acudido a ellas por un mandato del Esta- 
do y con la contrapatida de ayudas deci- 
sivas en, fundamentalmente, créditos a 
fondo perdido. 





La pretension del Planer era “social”, 
es decir, tratar de asemejar el nivel de 
vida rural al urbano, mediante la solu- 
ción de necesidades consideradas ya pri- 
marjas y el estímulo del consumo en 
explotaciones agrarias. Se llegaba a sefia- 
lar, como ventaja adicional, que se favo- 
recería el asentamiento de las poblacio- 
nes en trance de emigración con el se- 
fiuelo cierto del incremento de la renta 
y de las posibilidades de mejorar la eco- 
nomia agraria. 


El optimismo interesado 

A todas luces, el Planer era demasiado 
optimista, esperando unos beneficios de 
la electrificación rural que superaban los 
cálculos de observadores menos triunfa- 
listas. ;Cabe alguna duda de que estas 
inversiones habrían de ser financiadas, 
antes o después, por los consumidores 
en general y por los habitantes de las 
áreas rurales en particular? Llevar el 
fluido eléctrico a los pequefios nücleos 
de población o a casas de campo aisladas 
es caro; los costes de instalación, aun 
con la ayuda del Estado, llegan a suponer 
desembolsos importantes para los campe- 
sinos medios y pequefios, que son la ma- 
yoría abrumadora de los que todavia no 
disfrutan de electricidad. 


En 1974 unos 900.000 habitantes 
de municipios rurales no estaban 
conectados a las redes eléctricas 
de servicio püblico. 


Y queda bien claro que el Planer pre- 
tende "echar una mano" al sector eléc- 
trico cuando espera que "invierta, am- 
plie su distribución y obtenga una cierta 
rentabilidad adicional". La clave de este 
ofrecimiento de beneficio es el llamado 
"beneficio atribuible", consistente en la 
diferencia que existe en ingresos que se 
recibirían en el caso de disponer de un 
sistema de distribución o consumo idó- 
neo y lo que se deja de recibir por no 
darse el caso, es decir, en el momento 
actual. 

Se planteaba, por otra parte, la alterna- 
tiva de la electrificación en "superficie" 
y la de “profundidad”; según la primera, 
las redes de distribución y transforma- 
ción han de dar la oportunidad para que 
las poblaciones rurales y sus explotado- 
res se vean invitados o sugeridos a con- 
sumir; según la segunda, sería la electri- 
ficación concienzuda y sistemática la 
que podría igualar a los medios rural y 
urbano, lo que en última instancia es el 
objetivo teórico del Planer, 


El huevo y la gallina 


Pero. ¿quién puede asegurar que sea la 
electrificación rural la que pueda garan- 
tizar el desarrollo del campo y su despe- 
gue? Hasta ahora no puede decirse que 
sea la falta de medios o de capitales lo 
que mantiene al campo en su modorra 
y en el camino de la regresión: hay 
causas más directas y profundas. El po- 
ner a disposición de explotaciones pri- 
mitivas o poblaciones infradesarrolladas 
los beneficios y las posibilidades del flu- 
jo eléctrico no es garantía de mejora o 
de incremento de producción o nivel de 
vida. Por el contrario, cabe la posibili- 
dad de que, si cubre el esfuerzo inverso 
con las tarifas “seleccionadas” (en el ar- 
got del Planer) o con el precio de las ins- 
talaciones, el agricultor siente aún más 
disminuída su capacidad productiva, su 
ahorro e, incluso, su nivel de vida. 

Puesto que, hasta ahora, no son preci- 
samente los esfuerzos por desarrollar el 
campo lo que ha desvelado a los diversos 
gobiernos, resulta lógico que se piense 
que, con la electrificación rural otro 
buen negocio va a acometerse a las espal- 
das del campo. Desde el punto de vista 
de las empresas eléctricas, este vasto 
campo de expansión, siempre es intere- 
sante, si se mantiene la filosofía de su 
“neutralidad social", es decir, si el Es- 
tado paga una buena parte y cubre los 
riesgos y los créditos. 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 


s 


El PEN-78 tampoco acierta 


En la ûltima redacción del Plan Ener- 
gético "democrático", sometido a la dis- 
cusién parlamentaria, la electrificación 
rural ocupa un breve pero diáfano apar- 
tado. La electrificación rural va a em- 
prenderse con los mismos criterios bási- 
cos de antes pero, seguramente, con ma- 
yor decisión. Está claro que el sector 
eléctrico se enfrenta a una recesión im- 
portante del consumo y a un encareci- 
miento constante del dinero, con difi- 
cultades crecientes para invertir. La ex- 
pansión en el campo, con la ayuda ofi- 
cial es una posibilidad muy estimable 
de hacer negocios y de mantener el nivel 
de actividad y de beneficios. 


Como en anteriores planes, tampoco 
en éste se contempla la necesidad y con- 
veniencia de plantearse el aprovecha- 
miento decidido de las energias natura- 
les a nivel local y comarcal para electrifi- 
car el campo y acondicionarlo debida- 
mente. Ya que ésto supone un esfuerzo 
de imaginación al que la Administración 

la de antes y la de ahora— no está 
acostumbrada y, ciertamente, no va en 
línea con los mejores intereses del sector 
eléctrico, no se dice ni una palabra del 
aprovechamiento a escala pequeña de 
los recursos naturales e inextinguibles 
a las casas de campo y explotaciones 
agricolas. 

En este caso, pequeños cursos de agua, 
la radiación solar, la fuerza del viento, 
ete., podrían, mediante una tecnología 
en absoluto complicada y muy extendi- 
da, aportar lo más fundamental de las 
necesidades domésticas o puramente 
agrarias en electricidad y calor, con pe- 
queñas unidades de producción y líneas 
de reducida extensión. Un sistema de 
alimentación convencional a los peque- 
ños conjuntos naturales aseguraría el 
buen funcionamiento en contingencias 
desfavorables sin incrementar los costes 
apreciablemente. 

Como parte a desarrollar después de la 
aprobación del PEN-78, la electrifica- 
ción rural es una buena oportunidad pa- 
ra que los buenos deseos se pongan en 
práctica y los recursos naturales sirvan 
a una finalidad en la que no es difícil 
ponerse de acuerdo: entre la ciudad y 
el campo no existan desniveles excesivos 
en la forma de cubrir necesidades prima- 
rias. 


Pedro Costa Morata 
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El hecho de que aumente el consumo 
de energía de una manera casi exponen- 
cial durante estas últimas décadas, no es 
algo casual. No es consecuencia de un 
aumento del nivel de vida (al menos no 
lo es de una manera proporcional al con- 
sumo de energía) ni mucho menos al au- 
mento de la calidad de vida, ni al creci- 
miento demoaráfico. Por el contrario, es 
un aumento debido a una serie de cam- 
bios que se han operado en todos los 
campos de las actividades humanas: en 
la industria, en el transporte, en la vida 
cotidiana, y que no se han hecho en vir- 
tud de un aumento del bienestar o del 
nivel de vida, sino de los simples y pu- 
ros intereses privados de un puñado de 
compañías. 

Estos cambios no responden a las ne- 
cesidades reales, no son inevitables, éstas 
pueden ser satisfechas de otra manera, 
con otros productos, con un consumo 
energético mucho menor, más racional. 
Se ha elegido lo que es socialmente me- 
nos rentable, pero que sin embargo da 
más beneficios a estas compañías, a es- 
te sistema económico, y refleja una po- 
lítica consciente de despilfarro de ener- 
gía para su propio interés. 

En nombre del progreso se han ido 
sustituyendo sistemas de bajo impacto 
y bajo consumo de energía por otros 
que necesitan una tecnología complica- 
da que solamente pueden suministrar 
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unas pocas compañías que monopolizan 
el mercado mundial, que necesitan de 
unas materias primas escasas, lejanas, 
que provocan una dependencia exterior 
hacia los monopolios internacionales, 
que requieren una mayor cantidad de 
energía y que en definitiva no hacen si- 
no aumentar las diferencias entre el 
mundo desarrollado y el subdesarrolla- 
do. 

Este proceso ha ido sustituyendo la 
autonomía por la dependencia, la dura- 
bilidad de los objetos por su obsolescen- 
cia incorporada, el reciclaje por el des- 
pilfarro, la colectividad por el individua- 
lismo; se han sustituido las industrias lo- 
cales por industrias foráneas con intere- 
ses ajenos de la zona donde actuan, con 
intereses en otros países, pero que traen 
aquí los problemas y se llevan los pro- 
ductos y los beneficios... 

Estos aumentos en el consumo ener- 
gético responden pues a unas claras deci- 
siones: la de supeditar el transporte pú- 
blico al privado, al hecho de inducir a la 
población a adquirir su coche por posi- 
ción social. Responde al hecho de que 
los aparatos, objetos, máquinas, herra- 
mientas y materiales, vean limitada su 
vida ütil de una manera deliberada para 
que el consumidor tenga que volver à 
comprarlas al cabo de un tiempo “ra- 
zonable'' para la empresa fabricante. Al 
hecho que se sustituyan los envases re- 
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ciclables y reutilizables por los que so- 
lamente duran una vez, y seguidamente 
pasan a ser objetos inútiles y contami- 
nantes, Al hecho que la agricultura que 
puede funcionar y funcionaba con abo- 
nos orgánicos, con cultivos diversifica- 
dos y rotativos, haya pasado a necesitar 
una fabulosa cantidad de abonos quimi- 
cos (de un alto costo energético), de 
pesticidas, insecticidas, herbicidas, etc. 
Al hecho que se hayan sustituido pro- 
ductos naturales, propios de cada región 
y que sustentaban a una gran masa de 
pequeñas industrias autónomas, enrai- 
zadas en la zona, que proporcionaban 
una gran ocupación de mano de obra 
(industria de la lana, el algodón, el li- 
no, la madera, el corcho, el cáñamo, 
etc.], por la gran industria dependiente 
del petróleo y de las grandes multinacio- 
nales, que fabrican fibras y materiales 
sintéticos de un valor de uso inferior a 
las fibras naturales, de poca calidad y 
durabilidad... Al hecho de que los mate- 
riales de construcción clásicos: ladrillo, 
piedra, madera, teja, ete. hayan sido sus- 
tituídos por el acero, el aluminio, el hor- 
migón y el fibrocemento. Al hecho que 
las casas no sean individuales sino de 
enormes pisos mal construidos sin aisla- 
miento, que necesitan ascensores, cale- 
facción y refrigeración en una propor- 
ción mucho más alta que otros tipos de 
construcción. Al hecho que la sociedad 
de consumo induzca a la población de 
una manera sistemática y con toda clase 
de medios a un consumo exacerbado sin 
ninguna relación con las necesidades rea- 
les de los consumidores, haciéndoles 
creer que así alcanzan un nivel de vida 
superior y en cambio acaban encadenan- 
dose a las letras y a las horas extra... a 
adquirir todo tipo de aparatos inütiles, 
a medida que van creando nuevas y fal- 
sas necesidades. Al hecho de que duran- 
te estos ültimos afios la industrialización 
masiva de algunas áreas espanolas, que 
ha hecho que llegáramos a alcanzar el 
noveno puesto mundial en cuanto a la 
industrialización, no ha estado basada 
en las necesidades de aquellos territorios 
sino a la entrada de industrias extranje- 
ras, grandes consumidores de enerafa, 
que fabrican productos para la expor- 
tación y que provocan la emigración. 

En cambio, ¿qué ha mejorado? ¿El 
nivel de vida de la gente ha aumentado 
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de la misma manera que lo ha hecho el 
consumo de energía? Por ejemplo del 
ano 1968 a 1978 se ha duplicado el con- 
sumo de energía eléctrica, ¿La gente es 
el doble de feliz? ¿Su calidad de vida ha 
aumentado el doble? Es evidente que 
no. ¿Dónde ha ido a parar toda esta 
energía?, ¿en qué se ha utilizado? 

Es evidente, pues, que cualquier pro» 
puesta para "resolver" la crisis energéti- 
ca y que mantenga estas opciones, esta 
condenada al fracaso, y lo que es más 
grave: está consolidando y reconocien- 
do este sistema de explotación de la po- 
blación sometida de todos los pueblos 
dominados, de donde se sacará la ener- 
gía, las materias primas que harán falta 
para continuar unas décadas más la so- 
ciedad consumista... y que en definiti- 
va hipotecarán totalmente la capacidad 
de supervivencia del planeta, 

Las soluciones que nos dan para aca- 
bar con la crisis energética no son preci- 
samente las de atajar todas las incon- 
gruencias que hay en el uso de la ener- 
gía, sino las que tienden a buscar la 
fuente milagrosa que nos proporcionará 
toda la energía necesaria para continuar 
adelante la sociedad del “progreso” y el 
consumismo. Y para estos tecnócratas 
que fabrican planes energéticos la solu- 
ción milagrosa es la energía nuclear. Nos 
ponen siempre frente a la alternativa de 
la vela o la nuclear. Practican el chanta- 
je demagógico sobre una población de- 
sinformada, diciéndoles que tendrán que 
prescindir de todo aquello que conside- 
ran instrumentos imprescindibles para 
tener un nivel de vida digno. El fantas- 
ma de una disminución en el nivel de vi- 
da, de las restricciones, del paro masivo 
está presente en todas las declaraciones 
que hacen los tecnócratas eléctricos, mi- 
nistros y directores generales. 

¿Pero se han puesto a pensar que qui- 
zá el ahorro energético no es sinónimo 
de restricciones y pérdida del nivel de vi- 
da? ¿Que pueden haber otros caminos a 
parte de los que siguen ellos?, ¿que nivel 
de vida mo es lo mismo que calidad de 
vida?, ¿que muchas veces el PNB va 
en contra de la calidad de vida? 

Pongamos algunos ejemplos. ¿Dis- 
minuye el nivel de vida si en vez de vi- 
vir en viviendas sin ningún tipo de aisla- 
miento y por tanto gastando inütilmen- 
te cantidades enormes de combustible o 





de electricidad, tanto para calefacción 
como para refrigeración, se vive en casas 
bien aisladas y construidas con materia- 
les de poco costo energético. Si en lugar 
de beber un refresco en una lata de alu- 
minio no reciclable se bebe de una bote 

lla de cristal, que puede volver a ser usa- 
da. Si en lugar de provocar macrociuda- 
des que precisan también macroinfraes- 
tructuras, se favorecen las ciudades de 
medio tamafio, con todas las ventajas de 
una ciudad y sin sus desventajas. Si en 
vez de estimular el transporte privado en 
automóvil, que en las grandes ciudades 
llega a ser ya más lento que el transporte 
por tranvías de caballo de principios de 
siglo, se promociona un buen servicio de 
transportes públicos, y se evitan las abe- 
rraciones urbanísticas que hacen im. 
prescindibles los desplazamientos conti 

nuados para realizar cualquier actividad 
cotidiana, Si en lugar de construir lujo- 
sas oficinas de aluminio, acero y cristal 
ahumado, que al estar fabricadas con 
materiales tan conductores precisan una 
intensa calefacción en invierno y cons- 
tante refrigeración en verano; así como 
el mantenimiento permanente de las lu- 
ces encendidas por los cristales oscuros, 
se construyen pequeños inmuebles bien 
iluminados y correctamente aislados. Si 
en lugar de someter al nylon a una serie 
de procesos químicos para darle à esta 
fibra una duración calculada previamen- 
te, que no sea excesivamente larga para 
que pueda volver a adquirir otro tejido 
sintético en un plazo de tiempo mínimo 
posible, se utilizan fibras naturales, de 
alta duración y calidad, que proporciona 
un valor de uso muy superior al de las fi 

bras sintéticas. Si en lugar de permitir la 
existencia de un hábito comercial tan 
nefasto, inütil y ridículo como es la mo- 
da, que destruye psicológicamente todo 
tipo de vestimenta, coches, aparatos, 
muebles,.. mucho más deprisa que la 
misma erosión del uso, se hacen de una 
vez objetos Otiles, prácticos, sencillos y 
duraderos que conserven su utilidad 
mientras resisten los elementos que los 
componen. Si en lugar de gastar miles 
de millones de pesetas, miles de tonela- 
das de papel, miles de millones de minu- 
tos ütiles, miles de millones de kw/h en 
publicidad de unos productos la mayor 
parte de las veces inútiles, se suprimiera 
de una vez esta innecesaria actividad, 
con lo que miles de hectáreas de bosque 
podrían continuar creciendo, miles dé 
millones de pesetas ahorrados al consu- 
midor, miles de horas empleadas en co- 


ALFALFA EXTRA ENERGIA 





sas más útiles o más divertidas, miles 
de kw-h empleados en cosas más inte- 
resantes que el de iluminar estúpida- 
mente una valla publicitaria de un 
coñac a las 4 de la mañana. Si en lu: 
gar de gastarse millones en investigar 
qué tipo de cierre de puerta de coche 
produce un sonido más agradable, al ce- 
rrar la portezuela, se usaran en hacerlo 
para encontrar motores con menor con- 
sumo de combustible. Si en lugar de de- 
dicar miles de millones de dólares en 
continuar investigando la tecnología nu: 
clear, cuando ya se llevan cerca de 30 
años dándole al tema y aún no han re- 
suelto algunos de los problemas básicos 
con que se enfrenta esta tecnología, se 
dedicaran a poner en marcha un progra- 
ma de investigación y aplicación de sis- 
temas de aprovechamiento de la energía 
solar o de máquinas de bajo consumo 
energético. 

Y así podríamos continuar dando un 
sinnúmero de ejemplos de formas estú- 
pidas de gestión de los recursos natura: 
les, energéticos y humanos, solamente 
para dar gusto al afán productivista y 
consumista por parte del consejo de ad- 
minstración del deslumbrado consum:- 
dor. El afán del consejo de administra- 
ción queda ampliamente satisfecho, pe- 
va no el del consumidor, que se encuen- 
tra endeudado, encadenado a unas horas 
extras y con un objeto inütil entre las 
manos. Pero la pregunta que hacfamos 
en un principio es muy fácil de contes- 
tar. No, estos cambios razonables, co- 
rrectos y posibles NO disminuirán nues- 
tro nivel de vida, mas aún, aumentarían 
en mucho nuestra calidad de vida; rhe- 
nos gastos, más duración de los objetos, 
menor valor sobreañadido al precio de 
los artículos, menor contaminación, ma: 
yor relación humana, más puestos de 
trabajo, menos horas de trabajo necesa- 
rias para vivir,... Y lo que es incluso más 
importante: nuestro nivel de vida, que 
tanto quieren aumentar los tecnócratas 
mediante el milagro de la energía nuc- 
lear, no será sinónimo de expoljo de las 
regiones y países subdesarrollados. Has- 
ta ahora nuestro "progreso" lo pagaban 
las dos terceras partes de la población 
mundial... Nuestra energía consumida 
alegremente, es su petróleo; nuestros 
alimentos a costa de sus fosfatos, de su 
energía, de sus tierras; el uranio a costa 
de su salud; el café, el azúcar... a costa 
de monocultivos que les destrozan su 
potencial agrícola;... 
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“Al rebasar determinado limite 
en el consumo de energia, 
la industria del transporte 
dicta la configuración del 

espacio social". 


Ivan Illich - Energia y Equidad 


La vertiginosa transformación de los 
medios de transporte ha sido general- 
mente considerada como un nuevo sim- 
bolo de progreso. Muy pocos se detie- 
nen a valorar las consecuencias reales de 
cada decisión con respecto a los medios 
de comunicación, especialmente en lo 
que concierne a su coste energético. Sin 
embargo, el transporte de viajeros y 
mercancías ha llegado a ser una activi- 
dad que devora nuestras escasas reservas 
de energía a un ritmo vertiginoso: sola- 
mente este sector en 1976 acaparó el 
28 por ciento del consumo total de 
energía. (1) 

Si consideramos que la puesta a punto 
de innovaciones tecnológicas, tales co- 
mo automoviles eléctricos o motores 
de hidrógeno, se enfrentan con grandes 
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problemas, sobre todu en lo que respec- 
ta al almacenaje de estas fuentes energé- 
ticas, deberemos aceptar que los únicos 
medios de economizar energia en el área 
del transporte dependen de toda una se- 
rie de decisiones de orden político antes 
de considerar la puesta en práctica de 
nuevas soluciones técnicas. Bajo la enor- 
me pujanza de las grandes firmas auto- 
movilisticas, al favorecer el transporte 
individual frente al colectivo, nuestras 
ciudades se han convertido en auténti- 
cos quemaderos de petróleo, con la con- 
siguiente secuela de contaminación y 
caos circulatorio. Se trata simplemente 
de imponer un modelo de transporte, 
pues parecé que no se tiene en cuenta la 
diferencia existente entre las 600 Kcal/ 
pasajero/Km de los automóviles en ciu- 
dad frente a las 150 Kcal que consumen 
los transportes colectivos. Quizás sea el 
propio presidente de la FIAT uno de los 
que más acertadamente han definido los 
intereses de la industria sobre el sector 
del transporte, cuando defendía que pa- 
ra la industria capitalista, el consumo 
püblico (autobuses, metro, etc) no es 
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Hasta ahora se asocia la palabra 
progreso a la realizacion de gran- 
des maquinas, a complicados 
complejos industriales, a croma- 
dos y relucientes coches con po- 
tentes motores; pero nosotros nos 
quedamos con una simple bicicle- 
ta que implica, desde luego, un 
progreso mental mas avanzado. 
SE SE M T Íá—À 


una solución, de lo contrario ya se 
habría pensado en ello. Es evidente ade- 
más. que el bajo precio del petróleo, 
muy inferior a su valor real (teniendo en 
cuenta de que se trata de un recurso no 
renovable), contribuye a mantener este 
modelo. Bookminster Fuller considera 
que la eficiencia del modelo de transpor- 
te generalizado en los paises desarrolla- 
dos no alcanza el 4 por ciento, siendo la 
media en el resto del globo de un 9 por 
ciento: “durante 24 horas diarias, más 
de dos millones de automóviles están pa- 
rados ante la luz roja de un semáforo 
con el motor en marcha y un consumo 
de más de 100 caballos de fuerza de mo- 
tor. Esto significa que tenemos 200 mi- 
llones de caballos subiendo y bajando 
sin ir a ninguna parte". Estamos gastan- 
do la cuenta de ahorros de millones de 
años y quemándola de una forma que 
revela ignorancia crasa. 

Los tranvías y trolebuses han sido 
prácticamente eliminados de nuestras 
ciudades com excusas tan peregrinas co- 
mo su escasa rapidez o comodidad. 

Se dice que el primer tranvía desapare- 
ció en el mismo momento en que hizo 
su aparición el primer autobus Pegaso. 
El orgullo de la técnica Nacional nos ob- 
ligaba a prescindir de uno de los trans- 
portes más eficaces que han existido, 
Contrariamente a lo que se piensa, los 
nuevos avances en la electrónica permi- 
ten alcanzar en los transportes eléctri- 
cos valores de 2 Km/S2, aceleración-im- 
posible de conseguir en ningun medio 
competidor sobre neumáticos; si a ello 
añadimos que el rendimiento energéti- 
co de la tracción eléctrica es realmente 
alto (aproximadamente del 85 por cien- 
to frente al 25 por ciento de los moto- 
res de explosión) (2) y que el motor 
eléctrico no contamina, llegaremos a la 
conclusión de que no son precisamente 
las limitaciones técnicas lo que impide 
una racionalización del transporte. La 
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abdicación de estos transportes colecti 
vos, cómodos y baratos ante el despil- 
farrador automóvil privado, puede que 
nos depare en el futuro extrañas para- 
dojas como la que sufrimos actualmen 
te; mientras la industria americana trata 
de introducir por todos los medios nue- 
vas factorías y campañas publicitarias 
que afiancen la exclusividad del auto 
móvil privado, es precisamente en 
EE.UU. donde se ha comenzado a elabo 
rar un plan a gran escala tendente a la 
reconversión del transporte urbano. Al 
haberse abandonado hacía mucho tiem- 
po la construcción de tranvías hubo que 
recurrir a la compañía aeronáutica 
BOEING-VERTOL para proveer a Bos- 
ton y San Francisco de doscientos trein- 
ta vehículos. 

En lo que respecta al transporte por 
carretera, bueno será recordar que según 
datos oficiales hechos públicos por la 
RENFE, el transportar un viajero 4 un 
kilómetro de distancia es 120 veces más 
barato por tracción eléctrica sobre raíles 
que por carretera. El transporte ferrovia 
rio para largas distancias de viajeros y 
mercancias consume tres veces menos 
energía, resulta cómodo y seguro, e in 
cluso supera en rapidez y eficacia al 
transporte aéreo para distancias inferio 
res a los 600 Km. Estas razones nos ob 
ligan a creer que en la planificación del 
transporte, las instituciones oficiales jue 
gan un simple papel mediador ante los 
grandes intereses de la industria automo- 
vilística y petrolera; máxime si tenemos 
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en cuenta que esta tendenciosa predilec 
ción por el transporte en carreteras tiene 


su expresión más delirante en el plan de 
Autopistas. el cual prevee una red nacio- 


CAORS au TOSSES 


URBANO 


Au tomovan ts 


> 
ie TE URBAN 


Orviasos CON 
GASOLINAS 


DISC OBE OF LOS CONSUMOS RELATIVOS DE PRODUCTOS PETROLIFEROS 
Un TRANSPORTES 


Luena Lom amos stees o menepis siin recodo Oe | Corso Nacion Ge Energie y Trapo organmuats. 
po le Anc Or Lets de le Corema Año 1875 





ALFALFA EXTRA ENERGIA 


nal de 7.000 kilómetros. Por lo tanto, 
afirmar que una autopista es un trans- 
porte modemo y eficaz, es una manifes- 
tación de la ignorancia o una astuta má- 
nipulación de la ignorancia, ya que una 
simple via de ferrocarril puede transpor- 
tar tantos pasajeros por hora como 26 
carriles de autopistas. (3) 


Existe una incomprensible contradic- 
ción entre el intento de electrificar to- 
da actividad que requiera consumo exte- 
rior de energía, todo eléctrico, y el em- 
pecinamiento de la administración de 
negar la electrificación en un sector co- 
mo el transporte. donde estaría justifi- 
cada por su rentabilidad y utilidad so- 
cial. Asistimos al desmantelamiento sis- 
temático de las insuficientes vías ferro» 
viarias, mientras que el grueso de las in- 
versiones se dirigen hacia la construc- 
ción de autopistas y cinturones de desa- 
hogo urbanos 

A través de este tipo de medidas el Es- 
tado protege al automóvil privado y ob- 
liga a realizar todo tipo de desplaza- 
mientos por medio de carreteras. En es- 
ta ültima etapa tecnocrática de modelo 
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económico. se han buscado simplemente 
formas de consumo individual cuya 
máxima expresión verdaderamente para- 
digmitica ha sido el coche particular. 

Una de lps causas del progresivo enca- 
recimiénto de los produetos correspon- 
de al creciente coste de los transportes, 
problema lógico si consideramos que el 
80 por ciento de la energia consumida 

r el tráfico de mercancías es imputi- 

le al transporte por carretera. no ha- 
biendo incluido en este porcentaje el 
consumo de energía v recursos necesa: 
rios para la realización de las grandes ca- 
rreteras y autopistas, mucho más costo- 
sas que los trazados de ferrocarril. La 
cantidad de energía necesaria para pro- 
ducir el cemento y el acero que deman- 
du la construcción de | Km. de autopis- 
ta de cuatro vías œs 3,6 veces mayor 
que la necesaria para producir las vías 
que harían frentea un tráfico ferrovia 
rio equivalente. (4) 

En todas estas comparaciones no se ha 
considerado el coste ecológico que re- 
quiere cada medio de transporte. Mien- 
tras que una via de ferrocarril ocupa de 
cuatro a cinco metros de ancho. el espa- 
cio requerido por una autopista varía 
entre 40 y 100 metros. . a los que ha- 
brá que sumar el espacio urbano consu- 
mido por el automóvil privado. Esta des- 
trucción masiva de tierras, en gran parte 


cultivables, será un costo energético 
(producción de alimentos) que hay que 
añadir al inventario de la actual politi- 
ca de despilfarro de recursos. 

Otro factor que interviene en là de- 
manda creciente de transportes es la no 
correspondencia entre los recursos y el 
consumo a nivel territorial. Un mal en 
démico del comercio internacional re- 
side en el absurdo procedimiento de im- 
portar aquello que ya se posee o expor- 
tar mercancías de las cuales se es defici- 
tario. El 75 por ciento del valor del co- 
mercio entre los paises industrializados 
está compuesto de productos que pose- 
en tanto el país importador como el ex- 
portador. Evidentemente la situación en 
el interior de nuestro país no escapa a 
esta dinámica: el consumo se concentra 
mayoritariamente en las grandes ciuda- 
des a las que hay que transportar los re- 
cursos que se encuentran dispersos a lo 
largo y ancho del territorio. Esta radical 
separación entre el campo y la ciudad 
introduce la necesidad de transportar a 
grandes distancias los productos agríco- 
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Fuente: Unión Internacional de Transportes Públicos. (UITP ) 
(*) Los accidentes que se achacan al peatón y la bicicleta deberian incluirse fundamentalmente en 
la contabilidad del transporte privado, ya que es este el principal causante. 
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lus, al igual que las concentraciones in- 
dustriales implican el transporte masivo 
de productos manufacturados desde los 
centros indusfriales al resto del territo- 
rio. Habría que añadir en este mismo 
sentido el traslado de los recursos natu- 
rales y energéticos: transvases de agua, 
gaseoductos, materias primas para la in- 
dustria, que requieren un elevado nüme- 
ro de instalaciones y gastos energéticos 
y pérdidas por transporte. 


Las causas del transporte 


El consumo de energía en el sector del 
transporte depende fundamentalmente 
de la política seguida por el Estado y los 
municipios en cuanto a la configuración 
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del espacio habitable y la localizacion de 
los lugares de trabajo. Practicamente las 
dos terceras partes de la energia consumi- 
da corresponde al transporte de viajeros. 

En muy pocos años se ha logrado cen- 
tralizar la mayor parte de las actividades 
en las grandes ciudades, tras lo cual, la 
eficacia del transporte se ha visto redu- 
cida considerablemente. Cada día se 
acentúan más las distancias entre el lu- 
gar de residencia y los centros de traba- 
jo y estudio, al adoptar la original idea 
de separar la vivienda del polígono in- 
dustrial o el centro burocrático-mercan- 
til, esto cuando no se da el caso más fre- 
cuente de vivir en un municipio y traba- 
jar en otro. 


Los responsables del transporte piensan que con 
culpabilizar al consumidor quedara justificada la 
absurda politica de planificación en el transporte. 


La lógica de las cifras nos obliga a re- 
plantearnos |a funcionalidad del trans- 
porte en un centro como Barcelona. El 
total de kilómetros contabilizados por 
los desplazamientos vivienda trabajo as- 
ciende a 1.796.049 (5), dato que ad- 
quiere mayor significado cuanda vemos 
que implica un consumo de 34.577.780 
litros de gasolina al año. 

Para acceder a las pretendidas ventajas 
de nuestros modernos sistemas de trans- 
porte, el conjunto de usuarios del auto- 
móvil en el área metropolitana de Bar- 
celona deberan permanecer encarcelados 
en sus automóviles, a causa de sus viajes 
al trabajo, un total de 1.031 años. 


Aün siendo ligeramente menos escan- 
dalosas, las cifras sobre Madrid nos indi- 
can que poco mis de la cuarta parte de 
los viajeros consumen la mitad de la 
energia utilizada en el transporte total. 

Segün las previsiones oficiales la moto- 
rización ira en ascenso durante un largo 
período de tiempo. Los responsables del 
transporte piensan que con culpabilizar 
al consumidor quedará justificada la ab- 
surda politica de planificación en el 
transporte, al igual que Garrigues Walker 
cuando cree, que hay que seguir cons- 
truyendo autopistas porque el pueblo se 
las pide, (6) 


Propuestas para el futuro 


Deberíamos dar prioridad al rail y los 
transportes colectivos con inminente ca- 
rácter de urgencia, de cara a reducir el 
consumo de carburantes y lograr un me- 
medio urbano aceptable que facilite los 
desplazamientos. 

Máxima descentralización de las activi- 
dades, lo que acarrearía una mayor 
aproximación del habitat a los centros 
de trabajo. acabando con la megalómana 
política de los grandes complejos indus- 
triales. Ello conllevaría de forma parale- 
la una descentralización de los poderes 
de decisión, 

Hay que cuestionar el transporte 
de recursos de energía, siempre que se 
realice de forma unidireccional, ya que 
constituye un elemento clave en los de- 








sequilibnos territoriales. 

Urge una investigación y puesta a 
punto de nuevos medios de transporte 
a base de motores eléctricos, de hidró- 
geno o metanol, 

Está claro que estos objetivos no pue- 
dan decidirse de un día para otro y me- 
nos dentro del actual marco de decisio- 
nes políticas, pero también está claro 
que pueden existir algunas reformas per- 
fectamente factibles en estos momentos 
permitirían un notable ahorro energéti- 
co, puesto que si los paises de la CEE, 
cuyo modelo económico no tiene nada 
de ecológico, destinaban en 1975 el 20 
por ciento del consumo de energía al 
sector del transporte, es evidente que en 
España podríamos reducir nuestro con- 
sumo en un 30 por ciento simplemente 
con ponemos a nivel europeo. (*) 
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(2) Solamente en cl caso de que la energía 
eléctrica sea producida por medios directos 
como la hidroeléctrica, puesto que en cl caso 
de una térmica habría que restar el 70 por 
ciento de eficiencia perdida para producción 
de electricidad. 


(3) Bookminister Fuller. 
(4) Dilema energetico - Zorzoli 


(S) Alfalfa n9 7 - Ordenación del territorio 
(Albert Punti). 


(6) Los proyectos de autopista no los ha pedi 
do nadie y ni siquiera son populares. véanse 
Autopista del Atlántico y Autopista Guadala- 
jara-Toledo, por ejemplo, donde se tratu de 
abiertas imposiciones del Ministerio de obras 
públicas. 


(*)Si el transporte por rail es excesivamente 
caro y sobre todo en lo que respecta a mer- 
cancías los precios no son rentables, se debe 
entre otras razones, a que la RENFE, a dife- 
rencia de otros transportes por carretera, de- 
be pagane el mantenimiento y construcción 
de las vias ¢ instalaciones. 

Curiosa cs la política del estado con respecto 
a los transportes colectivos como es el caso de 
los interurbanos. donde pretende establecer 
una política de beneficios sabiendo que no es 
posite ni económica ni políticamente (el dé- 
icit conjunto de los transportes públicos en 
Barcelona ha alcanzado la astronómica cifra 
de 23,000 millones de pesetas en tres años), 
Ninguna de estas características incurren en la 
descarada protección al automóvil privado. 
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inutilidad y 
producción 
absoleta 


"La moda es una forma de fealdad tan 
insoportable que es necesario cambiarla 
cada seis meses”, 

Oscar Wilde 


Cuando intentamos preguntar so- 
bre el porqué de la penuria energética y 
a qué se debe el que el consumo energé- 
tico se haya disparado de una manera 
exponencial, la Administración esgrime 
siempre una misma respuesta: nosotros 
no hacemos más que satisfacer la avidez 
creciente del consumidor. Sabemos que 
esto no es cierto, que sólo la gran indus- 
tria concentrada y los absurdos sistemas 
de transporte que genera consumen más 
de la mitad de la energía disponible en 
el país. Sabemos igualmente que esta in- 
dustria fuerza al consumidor à comprar 
mediante mil estratagemas todo tipo de 
inütiles utensilios que nos recuerda la 
caracterización que hacía L. Sayers: 
"una sociedad donde el consumo debe 
ser estimulado artificialmente para man: 
tener la producción, está fundada sobre 
la pacotilla y el despilfarro y se aseme- 
ja a una casa construida sobre la arena” 

Pero veamos la otra cara de la mone- 
da, ¿Es útil la producción de esta indus- 
tria? éSon duraderos y aceptables sus 
productos? 

No, inexorablemente la obsolecencia 
se ha incorporado a la producción, los 
productos han perdido paulatinamente 
su valor de uso; ya sólo existen produc- 
tos semi-utilizables. Por lo tanto, la 
energía vertida en su fabricación deberá 
engrosar el saldo negativo en la utiliza- 
ción de nuestros recursos energéticos, 

Al famoso Ford A de los afios trein- 
ta, aün podía vérsele en funcionamiento 
veinticinco anos mas tarde, su manteni- 
miento era mínimo y de fácil compren 
sion, lo mismo podríamos decir de mo- 
delos como el primitivo Volkswagen o 
de los antiguos Citroen; pero decidida: 
mente estos primeros automóviles no 
tienen nada en comün con los desechos 
de nuestra industria automovilística. 
¿Podemos encontrar actualmente un au- 
tomóvil nacional que supere en buenas 
condiciones los 100.000 kilómetros? o 
que logre envejecer más allá de los 10 
años? Buscarlo sería perder el tiempo, 
su autodestrucción está programada de 
antemano en un plazo que coincidirá 
con la aparición del próximo modelo. 
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Pero curiosamente, la industria del 
automóvil privado-está considerada co- 
mo uno de los logros del desarrollismo 
de los años sesenta, aún a pesar de que 
según los datos del Anuario Estadístico 
de 1975, ésta llegue a consumir diez ve- 
ces más energía que el sector feroviario, 
creando solamente seis veces más pues- 
tos de trabajo, y todo ello sin haber 
comparado la utilidad del automóvil pri- 
vado frente al transporte ferroviario, de- 
sechando, claro está, su dispar consumo 
energético. 

Sigamos por un momento el hilo del 
transporte. Según datos admitidos por la 
propia Good-Year, la ingeniería del neu- 
mático ha logrado avances asombrosos 
en cuanto a métodos autodestructivos, 
en sólo tres años la resistencia al uso de 
los neumáticos bajó en un 18 por ciento 
(1). Todo un record de antidurabilidad 
y progreso tecnológico sólo comparable 
con nuestros inútiles medios electrodo- 
mésticos. La paranoia electrificadora es 
un cebo maravilloso para crear nuevas y 
desconocidas necesidades en el ámbito 
doméstico. Todo un sinfin de inútiles y 
poco duraderos aparatos como licuado- 
ras, exprimidores, tostadoras, cafeteras 
eléctricas con termostato, lavaplatos, cu- 
chillos eléctricos, enceradoras, extraños 
y engorrosos robosts que han requerido 
para su construcción enorme cantidad 
de materia prima y energía para produ- 
cir solamente un trabajo humano adicio- 
nal para su mantenimiento, el cual hu- 
biera bastado de sobra para realizar sin 
electricidad todas estas operaciones. 
Cierto que la electricidad doméstica en 
nuestro país es una pequeña parte del 
consumo, pero igualmente cierto es que 
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al electrificar las actividades industriales 
inútiles somos nosotros quienes consu- 
mimos y justificamos este desecho 
industrial. De no imponer un freno a es- 
ta demencial lógica del consumismo di- 
rígido, nos encontraremos con situacio- 
nes tan alucinantes como la descrita por 
Roberto Vacca, miembro del Club de 
Roma, cuando analizando las previsio- 
nes de ventas de las empresas producto- 
ras de lavaplatos se llegó a la conclusión 
de que Italia necesitará en 1985 cerca 
de 1.500 Mw de potencia instalada para 
garantizar el buen funcionamiento de es- 
tos aparatos, es decir, ¡una nuclear y 
media para poder fregar los platos! 

En estos casos la electricidad se mal- 
versa y no se emplea allí donde pueda 
ser socialmente útil. Y sin embargo pa- 
ra obtener todas estas desventajas del 
progreso el consumidor paga religiosa- 
mente las facturas de la luz y acepta el 
precio de estos pequeños monstruos de 
la técnica en el que ya va incluida la 
energia gastada en su construcción y de 
esta manera se contribuye a mantener 
la cadena del consumo eléctrico, ya que 
aproximadamente la mitad de una factu- 
ra de electricidad cubre los costos fijos 
de la distribución: líneas de alta tensión, 
transformadores, contadores, personal, 
planificadores, centros administrativos, 
ordenadores, publicidad... situación si- 
milar a la del petróleo, donde se han de 
contabilizar petroleros, oleoductos, esta- 
ciones de servicio, etc. 

La propia industria genera un despil- 
farro a través de sus productos difícil de 
cuantificar y por añadidura prefieren 
olvidarse de cualquier tipo de medidas 
tendentes a paliar esta continua sangría 
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energética. Por sólo citar algunos ejem- 
plos, pensemos que nuestros ejecutivos 
del derroche no emplean en absoluto las 
técnicas de reciclaje, aún a pesar que los 
informes técnicos y económicos indi- 
quen todo lo contrario; el reciclaje del 
aluminio requiere solamente el 4 por 
ciento de la energía necesitada en su ela- 
boración inicial (Sakae Yagi, Chiyoda 
Chemical Tokyo), la reutilización del 
papel usado requeriría seis veces menos 
energía que la fabricación de la pasta 
virgen... podríamos continuar así inde- 
finidamente recorriendo la totalidad de 
los nuevos procesos industriales, pero no 
desesperemos, ellos conocen estos méto- 
dos y sencillamente prefieren no poner- 
los en práctica: no son rentables. Se im- 
presiona uno al descubrir que el enorme 
sistema de producción industrial en los 
paises desarrollados ha sido construido 
sin un plan, sin siquiera una quía que ex- 
plique la eficacia, utilidad y racionalidad 
del ciclo energético. 

Un pequefio recorrido por nuestra 
geografía del desplilfarro nos hará caer 
en la cuenta, con la ayuda de una simple 
tabla del consumo energético que re- 
quiere la elaboración de cada producto, 
del inmenso disparate en el que estamos 
incurriendo. De seguir las tendencias ac- 
tuales el sello de ta civilización electrifi- 
cada será el de la falsificación. La falsifi- 
cación organizada de los productos ela- 
borados y el despilfarro inherente a las 
técnicas de producción no harán más 
que perpetuar la ünica lógica que cono- 
ce el actual sistema de producción: de- 
vorar energía y capital. 


(1) Vance Packard + L'art du gaspillage 
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Si queremos desarrollar una estrate- 
gia energética coherente que tenga como 
base el uso de tecnologias blandas, de- 
beríamos incluir a corto plazo un ele- 
mento más: las tecnologias de transición. 
Se trata de elegir aquellas tecnologías 
que durante un corto lapsus de tiempo 
consuman una mínima cantidad de com- 
bustibles fósiles, de manera que hagan 
de puente hacia la economía solar de los 
2000. De esta manera reservarramos los 
combustibles fósiles para usos más apro- 
piados y podríamos guardar en el sub» 
suelo la mayor parte posible para los ca- 
sos de urgencia. 

Podríamos incluir dentro de las tec- 
nologías de transición toda la gama ya 
expuesta de métodos de conservación de 
energía, especialmente la co-generación 
de electricidad a partir de máquinas que 
produzcan vapor y la recuperación de 
calor residual para utilizarlo en la cale- 
facción de viviendas. Pero aún teniendo 
en cuenta estos procedimientos y par- 
tiendo de la hipótesis de un empleo final 
de la energía más eficaz, contando in- 
cluso con un incremento rápido de la 
producción de alcohol de origen vegetal 
(como fuente de energía renovable y 
transportable), el principal problema a 
corto y medio plazo no sería la falta de 
electricidad o de combustibles líquidos 
transportables, sino la ausencia de fuen- 
tes de calor relativamente limpias. Habrá 
que incidir necesariamente en un em- 
pleo astuto de las reservas disponibles de 
carbón, sobre todo en explotaciones a 
pequeña escala. Las tecnologías de tran- 
sición más válidas dependen de las medi- 
das técnicas a tomar, teniendo en cuenta 
la utilización más eficaz de este combus- 
tible de reservas considerables. 

La tecnología del carbón ha sido du- 
rante bastante tiempo abandonada, no 
desarrollándose en la misma medida que 
en otras fuentes de energía, Pero actual- 
mente se pueden poner a punto diversos 
procedimientos que permiten la utiliza- 
ción del carbón de una forma limpia, ta- 
les como la gasificación a alta tempera- 
tura, la hidrogenación instantánea (mul- 
ti-flash), la pirólisis instantánea, etc. Es- 
tos métodos disminuyen en gran parte 
todo aquello que en los procedimientos 
tradicionales está ligado a los costos, a la 
complejidad, inflexibilidad, riesgos téc- 
nicos, programación a largo plazo, gigan- 
tismo y a la formación de productos 
contaminantes. 

Sin duda alguna, el más interesante 
de estos procedimientos es por ahora la 
combustión del carbón sobre lechos flui- 
dificados. Se trata de un procedimiento 
simple, polivalente y que introduce el 
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LA TRANSICION 






combustible pulverizado junto a una 
gran masa de pequenas particulas inertes 
al rojo vivo (arena o granos de cerámica) 
que se mantienen en suspensión median- 
te una potente corriente de aire inyecta- 
da desde abajo. La ventaja de este pro- 
cedimiento radica en la gran eficacia del 
quemado del carbón y el bajo nivel de 
polución. Según datos hechos públicos 
por la firma sueca Stal-Laval Turbin AB 
estas instalaciones tendrían un costo in- 
ferior a la mitad de una instalación con- 
vencional, consumiendo para la misma 
potencia unos dos quintos menos de car- 
bón. 

A escala intermedia estas tecnologias 
permiten reconvertir las antiguas calde- 
ras y mejorar la recuperación del calor, e 
incluso con minimas transformaciones 
permiten cambiar de combustible ( — ). 
Es vital poner estos sistemas en funcio- 
namiento desde ahora, no sea que perda- 
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mos una decena de años elaborando ins- 
talaciones piloto complejisimas, no des- 
centralizables, surgidas de concepciones 
obtusas e incluso obsoletas. 


Los equipamientos transitorios debe- 
rian ser construidos a una escala apro- 
piada, de manera que podamos recom. 
vertirlos más tarde para su empleo en 
tecnologías blandas. Supongamos por 
ejemplo. que una colectividad necesite 
los depósitos de agua caliente para sus 
usos sanitarios, su diseno debería pre 
veer que en un futuro pudieramos ca- 
lentarlos por medio de captadores sola- 
res, bombas de calor accionadas por 
energia cólica, geotérmica y cuaiquier 
otro procedimiento disponible en la lo- 
calidad: es ahí donde se puede obtener 
una disposición a la reconversión que el 
gigantismo actual no permite. 

Dentro de esta etapa que hemos lla- 
mado de transición, y dado el enorme 
déficit en las necesidades del calor, ade- 
más del carbón y su empleo mediante 
tecnologías descentralizadas, necesita- 
remos de otra fuente de apoyo hasta là 
generación del calor solar. 














En virtud de su facilidad de instala- 
ción y transporte, la fuente idónea seria 
el gas. Esta energía escasamente polucio- 
nante ha tenido durante años una mala 
entrada política en el país al enfrentarse 
con los intereses de un amplio sector de 
la oligarquía energética. Sin embargo, 
aún contando con que durante este hi- 
potético período se mantengan los abas- 
tecimientos por parte de Libia y Argelia, 
no debemos desestimar el enorme po- 
tencial que pueden llegar a representar 
los yacimientos en territorio español co- 
mo los de la bahía de Cádiz, de los cua- 
les bien poco se conoce, al igual que 
ocurre con los recursos carbon iferos. La 
tradicional desidia de la Administración 
al no tratar de conocer o al ocultar deli- 
beradamente el volumen de nuestros re- 
cursos sólo tendría una explicación, o 
mejor dicho, un objetivo, el tratar de in- 
troducir la nuclearización a gran escala, 
intentar aprobar los Planes Energéticos 
y conservar los intereses multinacionales 
del sector petrolero, luego, más tarde, 
los informes saldrán a la luz pública y 
una vez más se tomarán soluciones de 
urgencia en base al gas o carbón español. 
pero por entonces, ya todos los españo- 
les habremos pagado con creces un inú- 
til plan nuclear acompañado de una ob- 
soleta electrificación del pais. 

Las necesidades de energía eléctrica 
podrán satisfacerse en gran parte recu- 
rriendo a la hidroeléctrica, que se en- 
cuentra en proceso de abandono y que 
aun no ha alcanzado el tope de sus posi- 
bilidades, especialmente en lo que res- 
pecta a las pequefas centrales hidroeléc- 
tricas; mientras, el resto de la demanda, 
si elimináramos previamente el empleo 
de la electricidad en usos como la pro- 
ducción de calor donde es totalmente 
ineficaz, sería cubierta con un empleo 
cuidadoso de los combustibles no reno- 
vables y por tecnologías apropiadas co- 
mo las que hemos esbozado. Estas tec- 
nologías deberán diseñarse igualmente 
con el fin de preveer su futura reconver- 
sión o adaptación a la electricidad de 
origen solar o eólica. 

Aún estamos a tiempo de evitar la ri- 
gidez tecnológica de los futuros planes 
energéticos y frenar la centralización po- 
lítica y administrativa que semejantes 
proyectos conllevarían. Nos encontra- 
mos en una situación excepcional, cada 
decisión en la política energética de 
nuestro pais, podrá condenar o abrir 
nuevas posibilidades a un futuro diseno 
energético al alcance de cada colectivi- 
dad, de ahí que todas las discusiones y 
decisiones sobre las tecnologías y fuen- 
tes de transición han de ser públicas, 
con el conocimiento exhaustivo de toda 
la población. Se trata, por lo tanto, de 
decidir a partir de ahora: transición ha- 
cia la nuclear y la energía de fusión, o 
transición hacia la solar y las energías 
descentralizadas. 





CARBÓN 


Los recursos evaluados de carbón es- 
pañol son, según el PEN 78, de unos 
3.040 millones de toneladas, cifra bas- 
tante considerable, Aunque siempre que 
se habla de recursos mineros existe un 
cierto grado de imprecisión, no parece 
que la cifra manejada por el PEN 78 sea 
excesivamente optimista, e incluso se 
puede decir que es menor que la cifra 
manejada por otras fuentes. Como com- 
paración se dan tres fuentes diferentes y 
sus evaluaciones para los diferentes tipos 
de carbón. - 

Es de señalar que las minusvaloracio- 
nes del PEN 78 se producen sobre todo 
en la Hulla y los lignitos, mientras que 
son superiores en la Antracita, Esto es 
anormal puesto que lus cifras correspon- 
dientes a la Hulla son perfectamente cla- 
ras e incluso se dispone su clasificación 
por tipos (hay seis tipos diferentes de 
hulla, en razón de las diferentes calida- 
des), por ello lo normal hubiera sido que 
la cifra se mantuviera o bien, como es el 
caso de la antracita, se aumentara. 

La situación de lignito es un poco es- 
pecial, mientras que los yacimientos de 
hulla y antracita son conocidos en su 
mayoría y no es lógico suponer la exis- 
tencia de nuevas cuencas carboniferas, 
existe un gran desconocimiento de las 
posibilidades del lignito, pudiendo darse 
descubrimientos de nuevas cuencas y 
nuevas evaluaciones de las ya conocidas. 
Esto hace que sea el lignito una fuente 
posible de nuevos recursos significativos, 
que sólo a través de un enérgico plan de 
investigación podrán ser encontrados. 
Sorpendentemente los recursos de ligni- 
to negro han sufrido un fuerte bajón res- 
pecto a las cifras del año 74, que no pa- 
rece tener una explicación posible. Bas- 
ta tener en cuenta que según las estima- 
ciones actuales, existen reservas poten- 
ciales a descubrir por un valor de 5.100 


Capítulo extraído del libro OTRA HE- 
RENCIA MAS — Plan Enérgetico Nacio- 
nal. Publicado por EIA. Bilbao 1978. 





millones de Tm de lignito a menos de 
600 metros de profundidad, dos mil 
de las cuales son de lignito negro y 3.100 
del pardo, esto significa que a través de 
las investigaciones mineras se debería 
aumentar los recursos de este carhón en 
forma importante. 

Como se ve, existen posibilidades 
realmente interesantes de puesta en mar- 
cha de una producción de lignito impor- 
tante. Incluso comparando las cifras de 
recursos estimados por el PEN 78 con la 
producción máxima del afio 87; 35,7 
millones de Tm, se ve que existe un am- 
plio margen para incrementar la produc- 
ción suponiendo que hubiera un deseo 
real de ec 

Puede ser interesante el mencionar 
que parece haber una intención de pri- 
vatizar el nuevo sector minero, tras los 
años en que la tendencia ha sido la con- 
traria, La revalorización del carbón co- 
mo combustible parece abrir posibilida- 
des de beneficios y ya se oyen voces que 
reclaman que las minas de Hunosa, por 
ejemplo, vuelvan a manos privadas (a la 
vez que se pide un aumento del precio 
del carbón que las haga rentables). Igual- 
mente se ha pedido que salgan a subasta 
pública las áreas mineras comprendidas 
en las Reservas del Estado (Información 
Abril 78), petición que afecta funda- 
mentalmente a las nuevas cuencas de lig- 
nito de fácil explotación por ser posible 
la práctica de la minería a cielo abierto, 
Todos estos puntos no quedan claros en 
el PEN 78, a pesar de ser el Estado el 
principal agente minero en la actualidad. 
Lo lógico sería potenciar un ente carbo- 
nero que coordinase las actuales empre- 
sas estatales (Hunosa, Endesa, etc.) con 
vistas a potenciar el sector al máximo. 


RECURSOS DE CARBON 


Antracita 
Hula 

Lagruto negro 
Ligito pardo 


TOTAL 


Fuente ! 
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Programa Nacional de Explotacion Minera. Año 1974 
Fuente2 Fa Giran Campos. Jornadas Minero Metalurgicas Bilbao 1975 
Fuente 3 Pen 1978, Cap66 
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EL CARBON 


Vistas las reservas de recursos carbo- 
níferos (hulla, lignitos, antracitas, etc.) 
existentes en el Estado Español, que sin 
$er generosamente abundantes son sufi- 
cientes como para servir de puente ener- 
gético hasta un futuro basado en un 
consumo racional de energía y una utili- 
zación de las energías renovables, vamos 
a examinar las posibilidades a corto pla- 
zo de la utilización de carbón térmico 
en la producción de electricidad, y su 
papel en la generación global de ésta en 
relación a la nuclear, o sea, el papel sus- 
titutivo que puede jugar el carbón con 
respecto à la nuclear. 

Si se considera la primera mitad del 
período del PEN (1978-1982), nos en- 
contramos con los siguientes incremen 
tos seguros en la producción de energía 
eléctrica (fuente: informe no püblico 
del gión. apdo: El Carbón como solu- 
ción): 


— por nuevos grupos de carbon en cons- 


o O 20,5 Twh/año 
= por otros grupos (no nucleares) en 
Construcción. ....... 7,9 Twh/año 
incremento total (sin contar grupos 
nucleares) ........ 28,4 Twh/afic 


Este es precisamente el incremento 
total acumulado que se prevee en el 
PEN para el mismo período de cinco 
ahos (1978-1983), Esta cantidad de 
Twh es calculado teniendo en cuenta 
una utilización de las térmicas (de car- 
bón y de fuel, o combinadas) de 6.000 
horas/año, no tal como prevee el PEN 
reduciéndolas a 2.200 horas año. 

El incremento obtenido teniendo so- 
lamente en cuenta centrales térmicas 
convencionales en período de construc- 
ción nos proporciona por sí solo toda la 
electricidad que el PEN prevee se nece- 
sitará para este mismo período, mientras 
el PEN espera tener en funcionamiento 
7 centrales de 1.000 mW más. 

Esto nos lleva a una conclusión muy 
simple: como mínimo antes de 1983 no 
es necesario (incluso en términos de cre- 
cimiento y de despilfarro previstos en el 
PEN) que entren en funcionamiento 
ninguno de los 7 reactores que actual- 
mente se encuentran en avanzado estado 
de construcción (Lemoniz I, Il; Ascó I, 
Il; Almaraz I, Il; y Cofrentes). O sea aún 
paralizando estas siete centrales nuclea- 
res no se correría ningún riesgo de falta 
de energía eléctrica en el país hasta co- 
mo mínimo 1983, 

Posteriormente a esta fecha la entra- 
da en funcionamiento de nuevos grupos 
térmicos de carbón (previstos algunos de 
ellos en el PEN), la utilización más in- 
tensa de la energía hidráulica de forma 
descentralizada y aprovechando saltos 
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de poca potencia (ver artículo sobre hi- 
dráulica), así como otras fuentes de 
energía — convencionales, proporcio- 
naría un período de tiempo suficiente- 
mente largo como para desarrollar pro- 
gramas efectivos de ahorro energético y 
uso racional de energía, así como desa- 
rrollo de las energías renovables, que da- 
rían como resultado el convertir en to- 
talmente innecesario el recurso a la ener- 
gía nuclear. 


NUEVOS APROVECHAMIENTOS 
DEL CARBON 

La extracción del carbón en forma de 
minas convencionales siempre ha tenido 
un costo humano y ambiental importan- 
te. Galerías hundidas, mineros muertos, 
acumulación de montañas de estériles, 
etc. Las explotaciones a cielo abierto 
tienen menos riesgo, pueden ser más me- 
canizadas, pero al mismo tiempo destru- 
yen enormes zonas agrícolas o foresta 
les. 

También con los sistemas tradiciona- 
les las reservas carboniferas a más de 
600 mts, de profundidad se hacen exce- 
sivamente costosas. 

Para estos casos se están llevando a 
cabo estudios y experiencias sobre nue- 
vos sistemas de aprovechamiento de es- 
tos recursos sin recurrir a ninguno de los 
sistemas clásicos. El más trabajado y el 
que da mejores resultados es el de la ga- 
seificación de las vetas de carbón sin ne- 
cesidad de sacarlas a la superficie. Con 
muy pocos trabajos suplementarios se 
consigue hacer la destilación in situ del 
carbón extrayéndoles gases combusti- 
bles, El método más comün consiste en 
dos agujeros de pequeño diámetro situa- 
dos a unos 30 metros uno del otro, has- 
ta la veta del carbón. El espacio del in- 
terior del yacimiento entre los dos agu- 
jeros es fisurado por la inyección de ai- 
re a presión que generará la gaseificación 


del carbón atravesado hasta el segundo 
agujero. 

En la URSS funcionan actualmente 
cinco instalaciones de este tipo desde 
hace quince años, El mayor de ellos es 
sobre un yacimiento de 150 km2, Este 
sistema es el mejor para los carbones 
profundos, inexplotados hasta el mo- 
mento y que podrían aumentar muy 
considerablemente las reservas estable- 
cidas actualmente, 

El Instituto Nacional de Industrias 
Extractivas (INIEX) de Bélgica estudia 
actualmente un proyecto de gaseifica- 
ción subterránea que utilizaría en la 
superficie una central eléctrica mixta 
gas-vapor STEAG. Este sistema obten- 
dria el gas de forma parecida a la prime- 
ra citada. Se inyectaría aire a presión 
(300 bars por 1.000 metros de profun- 
didad) por el primer agujero practicado 
sobre el yacimiento. Este aire se filtra 
a través de la capa base del yacimiento y 
es retomado en forma de gas pobre por 
el segundo agujero de captación de gas. 
Un dispositivo de refrigeración con cir- 
culación de agua asegura una produc- 
ción de vapor recuperando el calor sen- 
sible del gas. El gas pobre llega a la su- 
perficie a alta presión y a una tempera- 
tura de 2500 C a 3000 C, Después es 
lavado y seguidamente Quemado en la 
cámara de combustión de la central. 
Una parte del calor es utilizado para la 
producción y el sobrecalentamiento del 
vapor después de que los gases de com- 
bustión ceden la presión en la turbina de 
gas (alternador). 

La gaseificación de las capas de car- 
bón del yacimiento produce un despren- 
dimiento de grisú que es recogido en la 
parte superior del yacimiento, Este grisú 
constituye un gas rico que puede ser 
quemado también en la central o ser dis- 
tribuido como gas combustible por ga- 
seoductos. (ver esquema) 








— luem i nm antiphon a pnt 





Cogeneración 


La cogeneración industrial significa la 
producción simultánea de electricidad y 
vapor para procesos industriales en la 
misma fábrica. 

En muchas industrias se usa vapor pa- 
ta una variedad de usos y aplicacio- 
nes. Industrias textiles, industrias metá- 
licas, industrias químicas, de transfor- 
mación de minerales, e incluso indus- 
trias de la alimentación, usan de manera 
más o menos constante, con mayor o 
menor intensidad. vapor de agua para 
mes de fabricación. 

ora bien este vapor producido por 
una caldera mediante la combustión de 
fuel o gas, puede, en lugar de pasar di- 
rectamente al proceso industrial, pasar 
previamente por una turbina (de poten- 
cia variable según el tamaño de la calde- 
ra de vapor) y producir electricidad 

Hay diversas maneras de cogencrat 
electricidad y vapor industrial. Una es la 
manera clásica de quemar un combusti- 
ble bajo una caldera con producción de 
vapor a presión que al pasar por una tur- 
bina acoplada a un altemador genera 
electricidad. El vapor una vez ha pasado 
por la caldera puede ser usado igualmen- 
te para el proceso industrial para el cual 
ha sido producido. Otra manera es que- 
mar fuel-oil o gas en uns "turbina de 
gas”. Con este sistema los gases produci. 
dos por la combustión del combustible 
con aire a presión hacen girar la turbina 

a su vez genera electricidad por me- 
dio de un altemador. Después los gases 
son usados para producir vapor con una 
"caldera de calor residual". 


Si estos dos sistemas de cogeneracién 
de electricidad fueran usados se ahorra- 
rían grandes cantidades de combustibles 
no solamente por obtener mayores ren- 
dimientos de bx combustibles gastados 
por la industria, sino por que esta elec- 
tricidad producida haría disminuir las 
horas de funcionamiento de las centra- 


minución de las necesidades de vapor, 
etc.) el vapor que de otra manera sería 


expulsado a la atmósfera, generaría elec- 
tricidad que podría ser conectada a la 
red general. con lo que suministraría 
electricidad muy barata para el consumo 
general. 


Hay que tener en cuenta que con este 
sistema se produce con la 
mitad de la energía que en una central 
térmica ya que en la industria se utiliza 
también el vapor, cosa que no hace la 
central térmica que tiene que eliminarlo 
con grave incidencia sobre el medio am- 
biente. ¿Por qué producir en un lugar 
vapor y en otro electricidad, de manera 
separada y despreciando lo otro como 
subproducto? mucho más rentable 
hacerlo simultáneamente y utilizar los 
dos productos. 


Para darnos una idea de la importancia 
que puede tener la cogeneración para la 
producción de electricidad total de un 
país veamos dos ejemplos. Suecia que 
posee una alta tasa de consumo eléctrico 
(84,6 millones de Kwh sobre 51,5 millo- 
nes de Kwh en España, en 1976 con una 
población cuatro yeces más numerosa), 
produce un 29 por 100 del total eléctn- 
co por el sistema de cogeneración. Ale- 
mania Federal de características pareci- 
das produce el 17 por 100 de su electri- 
cidad por co-generación, (1) 

En los EE.UU. se han hecho unos in» 
teresantes estudios (2) en los que se pre- 
ve que utilizando el sistema de turbina 
de vapor, el ahorro energético sería 
aproximadamente equivalente a un mi- 
llón de barriles diarios de petróleo por 
día entomo al año 2000. Esta equivalen- 
cia supone aproximadamente la mitad 
de todo el TOM transportado por el 
oleoducto Trans-Alaska. 

Usando el sistema de turbina de gas. el 
ahorro energético sería equivalente a 
tres millones de barriles por dia, para las 
mismas fechas 

Un estudio de Down Chemical (3) pre- 
veía que para 1985, EE.UU, podría pro- 
ducir la mitad de las necesidades indus- 
triales del país por medio de la cogene- 
ración, Esto ahorraría de 20 a 50 mil 
millones de dólares en inversiones de ca- 
pital y un equivalente a 2 millones de 
barriles de petróleo por día, y eliminaría 
la necesidad de 50 grandes reactores nu- 
cleares. 

Actualmente en EE.UU. la capacidad 
de generación eléctrica por cogeneración 
es de 85.000 Mw lo que equivale a 85 
plantas nucleares de 1000 Mw cada una. 
Además por este sistema el precio del 
Kw-h es de 2,9 céntimos de dólar, mien- 
tras que las nuevas centrales nucleares 
suministran el Kw-h de 3.5 a 4 céntimos 
de dólar. Esta capacidad aunque pueda 
parecer grande, no lo es mucho ya que 
en esta década ültima ha crecido muy 
poco por la excesiva capacidad eléctrica 
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instalada en forma de plantas termoeléc- 
tricas, a lo que también se han añadido 
algunos obstáculos administrativos que 
han impedido su extensión. 

En los EE.UU. la capacidad instalada 
en forma de cogeneración es del 4 por 
100, mientras que en otros países como 
la URSS es del 24 por 100, en Finlandia 
es del 27 por 100 y en Rumanía es del 


34 por 100. 

gei español es más bien de- 
primente. La cogeneración es inexisten- 
te y casi imposible con el actual estado 
de cosas. Las compañías eléctricas no 
quieren competencia para la fabricación 
de electricidad y no permiten que se 
acople a su red ningún tipo de electrici- 
dad que no sea fabricada por ellas mis- 
mas. En esta situación ninguna empresa 
correrá con los gastos que representa el 
instalar un sistema de cogeneración ya 
que le será imposible des vender 
su excedente de electricidad, A todo es- 
to se han de sumar las trabas planteadas 
por el Ministerio de Industria para este 
tipo de instalaciones. 

También es sintomático que en el PEN 
la cogeneración brille por su ausencia. 
Ni una sola vez se habla de esta posibili- 
dad. Solamente cuando se habla de me- 
didas de ahorro en el campo de la indus- 
tria se dice lo siguiente: "c/ Examen por 
la administración, con el apoyo de ex- 
pertos, de las instalaciones consumido- 
ras mas importantes, con detección de 
las posibilidades de ahorro v clasifica- 
ción de dichas industrias, de forma que 
se garantice un rendimiento energético 
óptimo con re-utilización, en su caso, 
de energías residuales”. Claro que este 
apartado se puede referir a mil otras co- 
sas diferentes, pero es lo único que se 
acerca algo al tema del que estamos ha- 
blando. Además solamente las in- 
dustrias altamente consumidoras de e- 
nergía. En fin se deja totalmente olvida- 
do un sistema que tiene unas grandes 
posibilidades, sobre todo si pensamos 
que la producción nuclear en el año 
1975 en España fue del 6.9 por 100 del 
total de electricidad y para 1987 la pre- 
visión es de 37,7 por 100. En Suecia en 
1975 ya el 29 por 100 del total de elec- 
tricidad era producido por cogeneración 
O sea que las posibilidades de este siste- 
ma pueden ser superiores a la produc- 
ción de electricidad nuclear y de una 
rae bastante más barata y descentra- 
lizada. 


NOTAS: 

(1) Energy Waste and Nuclear Power Growth, 
by von Hippel & Williams, in “Bulletin of the 
Atomic Scientists, december 1976, 

(2) Energy and Economic Growth, by Mare 
Ross and Robert Williams. Joint Economic 
Committee, August 31, 1977. 

(3) Energy Indestrial Center Study, by Down 
Chemical Co., Environmental Research Imt- 
tute of Michigan, June 1975. 
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Ahorro de Energia 


Nuestro pais gastó 350 mil millones de 
pesetas (1977) en la importación de re- 
cursos energéticos. 

La demanda de energía en Espafia se 
encuentra concentrada en la industria y 
los transportes, que suponen algo más 
del 80 % del total, siendo la industria el 
mayor consumidor: emplea aproximada- 
mente algo más del doble de energia que 
los transportes y cuatro veces más que 
todos los hogares domésticos: necesita el 
54 % de la energia total consumida en 
España. De ahi la enorme importancia 
del ahorro energético industrial. 

En la mavoría de industrias existe una 
notable diferencia entre la energía con- 
sumida y la energía aprovechada, la dife- 
rencia de ambas lu constituyen las pér- 
didas. 

Una gran parte de las perdidas se pro- 
ducen innecesariamente y no es necesa- 
ria ninguna inversión para recuperarlas. 
Otra parte exige una mejora de los 
equipos. 

«Expertos» de la OCDE han estudiado 
la relación existente entre el coste de la 
energía y el rendimiento exigible a cuda 
equipo, llegando a la conclusión de que 
con los costos de energia y equipos uc- 
tuales, para la misma calidad y produc- 
ción, debe consumirse un 30 % menos de 
energía que en 1972, 

En enero de este año el «Committee 
on Government Operations» de los USA 
llegó a la conclusión de que «...más de la 
mitad de la energia producida en los 
USA se desperdicia..., se podria suplir la 
demanda en los próximos 25 años con só- 
lo evitar este desperdicio». 

Según el Centro de Estudios de la 
Energía (Ministerio de Industria) actual- 
mente la industria española podría 
ahorrar: 


SECTOR 


Alimentación 
Químicas 
Cementos 
Metalurgia 


Minería 

Papel 

Siderurgia 

Textil 
Transformación 
Vidrio y Cerámica 
Refincrias 
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¿Dónde y cómo puede tener lugar el 
ahorro de energia en la industria? 

En las instalaciones inc '«trigles existen 
multitud de factores que ov. onan las pér- 
didas: por las paredes, en los humos, por in- 
quemados, de calor en el producto final, da 
puesta en marcha. por defecto de secado, en 
tuberías, fugas de vapor o de aire comprimi- 
do, bajo rendimiento de los equipos, proce- 
sos anticuados o inadecuados, y muchos 
otros especificos de cada instalación con- 
creta. 

Resumiendo se puede afirmar que el con 
sumo de energia depende en gran manera de 
la calidad de las instalaciones que la utilizan 
y de la forma en que es utilizada. De ello se 
desprende que es imprescindible mejorar el 
rendimiento energético de las instalaciones y 
recuperar el calor residual de gases, liquidos 
y sólidos 


Y%de AHORRO AHORRO entep/año 


130.000 
450.000 
160.000 

70.000 

20.000 
180.000 
280.000 
110.000 

34.000 
250.000 
410.000 
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Dos son los principales problemas a 
abordar: el primero relativo al coste cre- 
ciente de là energia, el cual debe ser 
combatido en base a gastar sólo la ener- 
gia necesaria, donde sea realmente re- 
querida, y ünicamene durante el tiempo 
preciso. El segundo relutivo a la disponi- 
bilidad decreciente de los recursos ener- 
géticos tradicionales. Este se puede com- 
batir basándose en el aprovechamiento 
de las energias desperdiciadas, la recupe- 
ración de las energias degradadas, y la 
utilización de energías alternativas 

Una importante forma de manifesta- 
ción del ahorro de energía es el aprove- 
chamiento de las formas de energia de- 
gradada. Dos son las formas más genera- 
lizadas de la utilización de la energía en 
lu industria y el transporte: la combus- 
tión y la obtención de trabajo a partir de 





combustibles. De ellas se obtiene un tra- 
bajo útil que es sólo una fracción de la 
energia contenida en la fuente energéti- 
ca utilizada. 

Por ejemplo, en un motor de combus- 
tión interna, sólo una parte del combus- 
tible quemado en el motor se convierte 
en energía útil que ejerce trabajo (25 %). 
El resto se dispersa en diferentes formas: 
35 % arrastrado por los gases de escape, 
el 20 % arrastrado por el agua de refrige- 
ración, el 20% en pérdidas por irra- 
diación. 

Los gases de escape se podrian utilizar 
directamente para accionar una pequeña 
turbina, proporcionando de esta forma 
una parte de la potencia necesaria del 
motor. Aprovechando el calor contenido 


en los gases de escape y en cl agua de 
refrigeración y cediéndolo a un fluido 
motor, ello permitiria aumentar la poten- 
cia del motor. También sería posible el 
acondicionamiento interior de vehículos 
automóviles (autocares, autobuses) y la 
generación de frio (refrigeración) en es- 
pacios destinados a contener la carga de 
un camión que deba ser transportada a 
baja temperatura, congelados, etc. 

En la inmensa mayoría de industrias 
existen procesos de combustión ya sea 
en hornos, ya sea en motores u otros que 
suponen la evacuación de enormes canti- 
dades de calor a la atmósfera. Asimismo 
existe en toda industria unas necesidades 
de calor u otras formas de energía que se 
cubren utilizando como recursos la elec- 





tricidad o el combustible 
En la actualidad es viable y posible el 

aprovechamiento del contenido energé- 

tico de los gases y humos de escape de 
cualquier combustión para suministrar 
calor a otros procesos que lo necesiten 

Algunos ejemplos pueden ser 

- la utilización de gases de horno para 
calentar agua, 

— la utilización de gases calientes para 
aplicaciones mixtas de producción de 
agua caliente y calefacción, 

— la utilización de gases calientes para 
cámaras de secado. 

También es posible el aprovechamien- 
to de fuentes calorificas residuales para 
obtener energía mecánica y eléctrica, 
Para recuperar el calor residual de un 
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proceso cualquiera y convertirlo en otras 
formas de energía se necesita interponer 
una turbina que trabaje con un fluido (de 
bajo punto de ebullición y elevada pre- 
sión de vapor) previamente evaporado 
mediante el calor a aprovechar: 

— utilización de gases de horno para la 
producción de energía mecánica, 

— utilización de gases para la produc- 
ción de energía eléctrica acoplando a 
la turbina una dinamo o un alternador 
Otra forma de ahorro de energía es 

evitar las conversiones sucesivas. Por 

ejemplo, una fábrica que dispone de va- 
por a alta presión con el que se produce 
energía eléctrica y con ella se mueven to- 
dos los motores. Una alternativa puede 
ser accionar directamente las grandes 
máquinas con turbinas de vapor 

Estos serían algunos casos prácticos 
ilustrativos de que ya hoy es posible 
ahorrar una buena parte de la energía 

consumida en la industria (1) 

Otras medidas a tomar que permitirian 
ahorros considerables de energia serian: 

la modificación de la estructura de los 

productos y procesos que requieran 

demasiada energia por unidad de pro- 

ducto, 

la sustitución de materias primas de 

gran coste energetico, 

la recuperación de disolventes y otros 

producios desaprovechados, 

el aislamiento termico de aparatos y 

conducciones calientes, 

la reducción de las pérdidas en redes 

de distribución, 

la creación de servicios comunes 

energéticos entre varias industrias de 

reducidas dimensiones, etc 

No obstante, está perfectamente de- 
mostrado que lo único que importa a los 
usuarios de los recursos energeticos (em- 
presas industriales o de transporte) es el 
coste, Para ellos, la minimización de los 
costos es el factor más importante a tē- 
ner en cuenta, prevaleciendo sobre otros 
criterios que son tan importantes como 
aquél. A saber: la elección de la fuente 
energética más radical para cada aplica- 
ción, que tenga el menor peligro de ago- 
tamiento, que minimice la dependencia 
exterior y que ocasione la mínima degra- 
dación del medio ambiente 

¿Quién deberia ser, entonces, el prin- 

cipal agente impulsor de tales medidas” 
Evidentemente quienes deberían jugar 
un importante papel serían los sindicatos 
y los partidos de izquierda, exigiendo de 
los diversos sectores industriales medi- 
das concretas que tiendan al máximo 
ahorro de energía a la vez que impliquen 
el mínimo impacto sobre el medio am- 
biente 


JOSEP PUIG 1 BOIX 


(1) Para información más detallada, ver 
«Ahorro de energia y su coste», de 
Luis Cuatrecasas, en DYNA, marzo, 
abril, mayo, junio, julio-agosto 1977. 
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LA HIDRAULICA 


el gobierno y las 
eléctricas nos engafian 


España cuenta con enormes reservas hidroeléctricas y con 
tecnología suficiente para triplicar la actual producción hi- 
droeléctrica, con lo que serían innecesarias todas las centra- 
les nucleares en funcionamiento, en construcción y en trámi- 
te de autorización, previstas en el PEN. 


La energía hidroeléctrica 
0 la historia de la venta 
de España a USA 

La energia hidráulica en España 
ha sido asesinada por los intereses 
que hay detrás del petróleo y la 
nuclear 

Espafia posee enormes reservas de 
hidroelectricidad que ninguno de los 
responsables de la política energéti- 
ca quiere reconocer y menos explo- 
tar. Como el caso del carbon, la 
energía hidráulica es la otra gran 
abandonada de las energías, y ¿sa- 
béis por qué?: porque son energías 
que no cuestan divisas, son energias 
propias que permitirían el autoabas- 
tecimiento de electricidad y esto es 
un delito internacional que la justicia 
USA no va a permitir que se lleve a 
cabo. 





ALZADO 
DE LA PRESA 
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Vamos à contar brevemente la his- 
toria. Resulta que España siempre 
ha obtenido el grueso de su energía 
eléctrica por medio del agua, asi ha 
sido desde el comienzo de la produc- 
ción de energia eléctrica con fines 
comerciales. Con el franquismo, una 
vez explotados los grandes saltos, se 
abandona la hidráulica (lo mismo 
que el carbón) y las compañías eléc- 
tricas se van al negocio fácil: las tér- 
micas de fucl-oil, ya que el 90 % del 
costo del combustible les salía gratis 
(1). Esto, claro, a costa de la hidráu- 
lica y del bolsillo de los españoles 
Pero llegamos a 1973, el año ese al 
que han llamado el de la «crisis ener- 
géticu», como si la energía tuviese la 
culpa. Resulta que es precisamente 
en ese año cuando se consigue, por 
primera vez, que la energía de im- 
portación (fuel-oil) supere a la hi- 
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dráulica en la producción de electri- 
cidad. Esto es una demostración de 
cómo los políticos, ingenieros, eco- 
nomistas y demás istas al servicio del 
Estado y del Capital cumplen con lo 
que manda USA y van en contra de 
los intereses nacionales. 

El cuadro que presenta el panora- 
ma energético español en 1973 es 
peor todavía que la nauseabunda ca- 
ra de la Dictadura. Así, cuando más 
necesitábamos la energía hidráulica 
y el carbón, frente a la subida del pe- 
tróleo, estas están abandonadas a su 
suerte, Cuando más necesitábamos 
de un racional aprovechamiento de 
nuestra producción eléctrica, ésta se 
regala al extranjero (y digo que se re- 
gala porque todavía no he consegui- 
do saber a qué precio se vendió y se 
sigue vendiendo). En 1973 se expor- 
taron 2.016 Gwh (2), que para hacer- 
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se una idea de lo que es, basta con 
decir que la central nuclear de Zori- 
ta (Guadalajara) produjo en 1977, 
1.192 Gwh (2), o sea casi la mitad de 
lo que se exportó en 1973. Pero es 
que también en 1977 se han exporta- 
do, sólo a Francia, mas kilowatios 
(1.461 Gwh) que los que ha produci- 
do la citada central (2). Pero, ade- 
más, en 1977, el exceso de energía 
hidráulica producida sobre la previs- 
ta es superior a la obtenida en todas 
las centrales nucleares (4). Y no se 
hable de que ha sido un año excep- 
cionalmente húmedo cuando la pro- 
pia UNESA (3) reconoce en su Me- 
moria de 1978 que ha sido un año 
«relativamente húmedo aunque en 
forma bastante irregular, ya que en 
Andalucía y en parte del Ebro las 
precipitaciones fueron inferiores a 
las normales» (2). 

Esto sin hablar de los millones de 
m? de agua sin turbinar que se per- 
dieron el afio pasado al tener que 
abrir los aliviaderos por exceso de 
agua y falta de capacidad de embal- 
se, consecuencia esta del abandono 
que sufre la hidráulica desde finales 
de los afios sesenta, 

¿Y qué sigue pasando hoy con la 
hidráulica? Pues que sigue financian- 
do a las térmicas de fuel-oil. Al su- 
primirse O.F I. L.E. en 1973, en lugar 
de dar prioridad a la hidráulica, dado 
lo crítico del panorama energético, 
pues no. Había tanta mierda alrede- 
dor de las térmicas de fuel-oil que no 
pudieron cerrarlas y como son muy 
caras, pues se les ocurrió subvencio- 
narlas con la hidráulica. De esta for- 
ma se decidió que, de cada Kwh de 
origen hidráulico se le quitara un 
18,72 % de su facturación y se le die- 
ra a las térmicas, Con lo que la pro- 
ducción hidroeléctrica es menos ren- 
table, aún siendo el combustible gra- 
tis, que las térmicas de fuel-oil, cuyo 
combustible vale un ojo de la cara. Y 
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aun hoy con Parlamento, Constitu- 
ción y demás rollo, el negocio sigue 
intacto, 


El Plan Energético Nacional 
es mentira 


Pero esto no es todo. No basta con 
decir que se ha abandonado la hi- 
dráulica y se ha sustituido por la nu- 
clear y el fuel, Es que resulta que el 
cinismo y la estupidez de los respon- 
sables energéticos llega a tal extremo 
de afirmar que «el potencial hidráu- 
lico español económicamente explo- 
table es reducido, y, según estima- 
ciones razonables, no podrán alcan- 
zarse con él producciones eléctricas 
muy superiores a 40,000 millones de 
Kwh», Y resulta que en la página an- 
terior del PEN te acaban de decir 
que en 1977 ya se han producido más 
de 40.000 Gwh (40,400 Gwh en 1977) 
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Y cito sólo el PEN 1978-1987, por 
ser éste la última estupidez burocrá- 
tica del M.* de Industria para enga- 
ñar a no se sabe quien, pues de puro 
malo no se lo cree nadie. Ya que si 
vamos a ver los anteriores PENES 
del M.* de Industria o los Pactos de 
la Moncloa, cuando hablan de ener- 
gia es para mearse de risa, porque no 
dan una en el clavo. 


Se puede triplicar 
la energia hidráulica 


Bueno, pues visto todo lo anterior, 
no queda más remedio que ir al gra- 
no. Vamos a ver si están o no agota- 
das las reservas hidroeléctricas del 
país. 

Primero digamos que el propio 
M.* de Obras Püblicas reconoce que 
el potencial hidroeléctrico técnica- 
mente explotable es de 77.000 Gwh 
(1), lo cual representa un 47 % del 
potencial hidroeléctrico bruto cifra- 
do en 162,000 Gwh en año medio. 

Si alguien piensa que estas cifras 
son muy optimistas, se pueden cote- 
jar con las decididamente pesimistas 
de la pronuclear IEA (6) la cual esti- 
ma un potencial técnicamente explo- 
table de 67,491 Gwh (7) en año me- 
dio, teniendo en cuenta que la pro- 
ducción real la estima en 32.923 
Gwh, cuando en 1977 ha sido de 
41.000 Gwh, o sea un 24 % superior 
al previsto, luego podemos aceptar 
como válida la cifra de 77.000 Gwh 
antes citada. 

Pero es que no queda ahí la cosa, 
porque si expresamos la producción 
solo en Gwh, no sabemos realmente 
cómo se ha producido. Esto es, 
cuantas horas han estad funcionan- 
do las centrales en relación con la 
potencia instalada. 

Al finalizar 1977 la potencia hi- 
droeléctrica instalada en España era 
de 13,112 Mw (2), habiéndose obte- 
nido 41.000 Gwh, teniendo en cuen- 
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ta que fue un afio «relativamente hü- 
medo» segün UNESA, aunque el 
PEN aprobado por el Gobierno diga 
que ha sido un año «de hidraulicidad 
excepcionalmente elevada» (5). Pa- 
rece ser que en este pais los eléctri- 
cos no se aclaran ni para decir si ha 
llovido mucho o no, y eso que hasta 
la lluvia la mide el Estado, 

Bueno, pues. Si con 13.112 Mw se 
hun conseguido en año bueno 41.000 
Gwh, (en 1973 se consiguieron con 
11,355 Mw 32,923 Gwh), resulta que 
Turquía, con 14.589 Mw, produjo 
62,242 Gwh y Noruega con 14,02 
Mw consiguió 66.901 Gwh, Pero aún 
falta otro pais, Suecia que va y con 
11,360 Mw instalados, esto es, igual 
m España, en 1973 produce 54.700 

wh (7), 

Entonces resulta que aquí, NO 
SOLO NO EXPLOTAMOS LO 
QUE TENEMOS (tenemos 77.000 
Gwh y explotamos la mitad), SINO 
QUE, ADEMAS, CON LA POTEN- 
CIA INSTALADA PODIAMOS 
AUMENTAR LA PRODUCCION 
SIN NUEVAS INSTALACIONES, 
SIMPLEMENTE AUMENTANDO 
EL NUMERO DE HORAS DE 
FUNCIONA MIENTO. Esto es algo 
que se cae por su propio peso al ob- 
servar las estadisticas de producción 
y horas de funcionamiento de las 
centrales hidroeléctricas (8). Asi, ve- 
mos como la mayor central hidroe- 
léctrica de España y la cuarta del to- 
tal de centrales productoras de elec- 
tricidad, que es la de Oriol-Alcánta- 
ra sobre el Tajo, con 915,2 Mw de 
potencia instalada, sólo ha funciona- 
do 1.100 horas en 1973. Obteniéndo- 
se una media de 2.600 horas para las 
10 primeras centrales del país, todas 
ellas pertenecientes a las grandes 
compañías eléctricas (Iberduero, Hi- 
droeléctrica, Saltos del Sil y Enher). 
Sin embargo, a medida que las cen- 
trales son más pequeñas, el número 
de horas de funcionamiento es ma- 
yor, encontrándose muchos casos de 
centrales de 300 ó 400 Kw y más de 
6.000 horas de funcionamiento, has- 
ta el extremo de una central de | Kw 
de potencia que llegó a trabajar 
6.013 horas, produciendo la energía 
(6.013 Kwh) que consume una fami- 
lia de clase media durante un año. 

Eso si, todos estos casos de centra- 
les pequefias a pleno rendimiento 
corresponden a propietarios particu- 
lares, ayuntamientos, etc., y nunca a 
las grandes empresas eléctricas. 

Por el contrario, las grandes em- 
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presas de UNESA, sólo inauguraron 
el año pasado 6 centrales grandes, 4 
de más de 100 Mw. 

¿Y las pequeñas centrales propie- 
dad de las grandes compañias? Pues 
están cerradas. 

ASI RESULTA QUE SEVILLA- 
NA DE ELECTRICIDAD TIENE 
UNA POTENCIA DE 14,530 Kw 
ABANDONADA, MIENTRAS ES- 
TA COMPROMETIDA EN LA 
CONSTRUCCION DE CENTRA- 
LES NUCLEARES, Otro tanto le 
pasa a Iberduero, Hidroeléctrica, 
Fenosa, etc. 

HAY 640 CENTRALES PEQUE- 
NAS Y MEDIANAS CERRADAS 
CUYA POTENCIA CONJUNTA 
EQUIVALE A 106,240 Kw, SU 
PUESTA EN FUNCIONAMIENTO 
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PODRIA REPRESENTAR UNA 
PRODUCCION DEL ORDEN DE 
UNA GRAN TERMICA DE 
FUEL-OIL, Y CASI LA DE UNA 
NUCLEAR (Zorita tiene 160.000 
Kw de potencia), con las enormes 
ventajas de su dispersión geográfica, 
ahorro en el transporte, capital ya in- 
vertido, ningún riesgo en su funcio- 
namiento, sin contaminación y para 
qué vamos a seguir, si por más que 
digamos no las van a poner en fun- 
cionamiento. 

DE TODO ESTO SE DEDUCE 
QUE SE PODRIAN CONSEGUIR 
PERFECTAMENTE LOS 77.000 
Gwh PREVISTOS Y ADEMAS 
EXPLOTAR PARTE DE LOS 
OTROS 85.000 Gwh BRUTOS ES- 
TIMADOS. Hoy en día hay tecnolo- 
gia suficiente como para explotar en 
condiciones óptimas pequeños saltos 
de agua, sin presa, de alturas entre | 
y 10 6 12 metros y con potencias sig- 
nificativas a base de grupos tipo bul- 
bo de los que se habla más adelante, 

Por tanto, es terriblemente fácil si- 
tuarnos en una frontera de los 
100.000 Gwh de aquí a 1987, LO 
QUE REPRESENTA TRIPLICAR 
CASI LA PRODUCCION AC- 
TUAL Y MULTIPLICAR POR 2,5 
LAS PREVISIONES DEL PEN- 
1978 QUE ESTIMAN LA PRO- 
DUCCION HIDROELECTRICA 
DE 1987. EN 42.300 Gwh. LA DI- 
FERENCIA ENTRE ESOS POSI- 
BLES 100.000 Gwh Y LOS 42,300 
Gwh PREVISTOS, SON EXACTA- 
MENTE LOS 57.220 Gwh DE ORI- 
GEN NUCLEAR PROYECTADOS 
PARA 1987. 

O SEA, QUE CON EXPLOTAR 
LA ENERGIA HIDROELECTRI- 
CA A FONDO, SOBRA LA TOTA- 
LIDAD DE LAS CENTRALES 
NUCLEARES PREVISTAS, EN 
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CONSTRUCCION Y FUNCIO- 
NANDO. Y A VER SI SE ATREVE 
ALGUIEN A REBATIRLO, QUE 
DESDE AQUI NOS OFRECEMOS 
A DEMOSTRAR ESTO CON MAS 
DETALLE DONDE SEA NECESA- 
RIO Y CON QUIEN SEA. 


El Agua es del Estado 

y éste se la da a quien 
quiere, esto es, 

a las Eléctricas. 


Detrás de todo este cacao que se 
puede ir intuyendo al leer estas cosi- 
llas que hemos puesto sobre la hi- 
dráulica, se esconde un eran delito: 
la usurpación del agua por parte del 
Estado, el cual, una vez más, se otor- 
ga, despótica y autoritariamente, cl 
dominio sobre el agua concediendo 
luego la posibilidad de su aprovecha- 
miento hidroeléctrico a las grandes 
compañias eléctricas, fiel expresión 
del gran capital monopolista aliado 
del Imperialismo Yankee. Las condi- 
ciones en que otorga dicha conce- 
sión, se las puede uno imaginar. sin 
ser muy listo, como un verdadero 
chollo. 

De entrada, la concesión de un 
salto, una vez hecha la presu con el 
dinero de todos, es de 75 años, pasa- 
dos los cuales revierte al estado. 75 
años es justo el tiempo necesario pa- 
ra sacar todo cl jugo a una presa y 
dársela al Estado medio aterrada (no 
hay interés de evitarlo) y completa-- 
mente jodido todo el material de la 
central que, tras su amortización. ya 
no hay motivo para renovarlo. Bue- 
no, pero ahí no queda la cosa, por- 
que la Legislación es muy vacilona al 
respecto. Asi, por ejemplo, dice que 
«el concesionario gozará de los mis- 
mos derechos que la Administración 
en cuanto a ocupación, expropiación 
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e imposición de servidumbre para la 
ejecución de las obras e instalacio- 
nes objeto de la concesión». (9). 

Podíamos seguir contando que las 
compañías hidroeléctricas práctica- 
mente no pagan nada por la conce- 
sión, encontrándose la obra hecha y 
teniendo que pagar tan sólo el 20 % 
como canon de amortización frente 
a los regantes que les toca pagar un 
80 %. 

Sin hablar de la existencia de con- 
cesiones a perpetuidad (10), esto es, 
robar un bien de todos para dárselo 
para siempre a un negociante, Esto 
no es otra cosa que la consecuencia 
de la apropiación por parte del Esta- 
do de un bien, el agua, que pertene- 
ce a la cuenca hidrográfica, a sus 
pueblos, y a sus tierras. El Estado se 
lu apropia y luego, como buen expo- 
nente de la clase dominante, pone el 
agua al servicio de ésta, 

La concesión de un salto es algo 
barato, duradero v sin problemas de 
rendimientos ni nada de eso, por esta 
causa las compañías eléctricas consi- 
guen los saltos y luego, si les apetece, 
colocan el grupo y si no les apetece, 
pues siguen con la concesión y sin 
grupo, o con grupo pero sin funcio- 
nar. Total, es como tener un coche 
en un garaje sin que te cobren el al- 
quiler, sin gastar gasolina, y encima 
ayudándote a pagar, con créditos, el 
coche. Claro que esto es cómodo pe- 
ro no es tampoco un negocio de mi- 
les de millones de dólares. En reali- 
dad. todo se hace con tecnologia y 
capital nacional y por tanto los USA 
no pueden meter la gamba. Los USA 
meten la gamba con las nucleares, 
que ahí si hay negocio. 


Ni más energia, ni más 
presas grandes 
Valga todo lo anterior para pun- 





tualizar, una vez más, que Lodo esto 
de la energía, escasa, cara, necesa- 
ria, etc., es todo mentira. 

Tenemos energía sufciente hoy en 
día para vivir con un alto confort. 
Pero no tenemos para tirarla, ni para 
obtenerla en las condiciones más 
costosas, ni para producirla de forma 
superconcentrada y peligrosa, En 
definitiva, no podemos seguir permi- 
tiendo que el control de la energía 
recaiga sobre 4 señores de gafas os- 
curas y Rolls-Royce con guarda-es- 
paldas y oficina en Wall Street. Co- 
mo no podemos permitir a los gesto- 
res de este negocio (tecnócratas del 
M * dc Industria), que continúen di- 
ciendo mentiras y contradicciones 
tan groseras como las escritas en el 
Plan Energético Nacional (PEN-78). 

Aunque cualquier polémica ener- 
gélica sobre recursos siempre termi- 
na demostrando la inutilidad de la 
nuclear, no sólo por su peligrosidad 


‘sino por su innecesariedad, vamos a 


continuar con la hidráulica, 

Si bien la energía hidroeléctrica es 
indiscutiblemente de más calidad 
que la nuclear o térmica clásica (11), 
también presenta su explotación a 
gran escala graves inconvenientes, 
como son la inundación del valle con 
la consiguiente emigración y reduc- 
ción de las tierras de labor, la eutro- 
fización del embalse producida por 
la acumulación de materia orgánica 
y restos de abonos agricolas, los 
cambios en las especies fluviales pro- 
vocados por la distorsión quc origina 
el embalse-presa, etc. 

Sin embargo cl inconveniente mit- 
yor deriva del gigantismo de las 
grandes presas con sus riesgos de ro- 
tura. la concentración de capitales y 
potencia y por lo tanto poder, y el 
posterior transporte y disribución a 
través de peligrosas lineas de 300 y 
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400 Kw (Jas hay en proyecto en USA 
de 1.000 Kw) hacia los grandes cen- 
tros dé consumo, con la que de nue- 
vo se sigue proporcionando energía 
barata a las grandes ciudades en per- 
juicio de la cuenca hidráulica que se 
ve privada de su riqueza sin nada a 
cambio, sino las imposiciones de las 
compañias explotadoras (9). 


La alternativa de las 
pequeñas centrales 

Las compañías electricas no quic- 
ren ni oir hablar de pequeñas centra- 
les. Para los monopolios eléctricos 
sólo es rentable lo gigante, que im- 
plica una inversión y una producción 
enormes que sólo el alto poder eco- 
nómico que detentan puede gestio- 
nar. Lo pequeño, que puede ser ges- 
tionado y atendido por los propios 
habitantes de la cuenca hidrográfica, 
no interesa. Lo pequeño disperso no 
es controlable como lo grande y con- 
centrado, Pero asi estamos, que en 
1978 todavía hay 500,000 personas 
sin fluido eléctrico y 1.500.000 mal 
sutinistrados (12). 

Las pequeñas centrales hidráuli- 
Cas son piezas claves para un aprove- 
chamiento integral de los recursos 
energelicos «in situ», eliminando el 
transporte de electricidad que es la 
primera forma de eliminar el control 
sobre el usuario por parte del pro- 
ductor que te controla a distancia. A 
parte" riesgos, peligros, costes, ete., 
téngase en cuenta que la energía 
eléctrica es la única energía que no 
paga transporte en España (cuesta 
igual el kilowatio en Madrid que en 
el mismisimo pueblo inundado don- 
de se sitúa el embalse y la central) 
por lo cual no les importa llevarla le- 
jos. Con un alto precio en el trans- 
porte habria que poner las nucleares 
en Madrid y utilizar la hidroeléctrica 
en el Duero, el Ebro, Guadalquivir, 
Guadiana. etc., con lo que là cosa 
cambiaria mucho en cuan'o a repar- 
to de población descongestión urba- 
na (ahoro energético), aumento de 
las zonas republes, ete.. etc, Pero. 
claro, las eléctricas no pueden acep- 
tar esto, y dicen que no es posible 
instalar pequeñas centrales porque 
no son rentables. Esta es totalmente 
coherente con sus esquemas explota- 
dores, por lo tanto es absolutamente 
falso. 

Hoy en día existe tecnología hi- 
dráulica adecuada para explotar de 
forma rentable, en el actual esquema 
de contabilidad (esquema absurdo 
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que confunde producción de petro- 
leo con lo que en realidad es destruc- 
ción del mismo, que habla de renta- 
bilidad, en procesos peligrosos y no- 
civos para la salud, como la nuclear, 
etc.), pequeños saltos de agua de la 
10 ó 12 metros. 

Tenemos turbinas tipo BULBO 
que se fabrican, eso sí, bajo licencia 
francesa, para centrales fluyentes, 
ésto es, centrales que no necesitar 
embalse, sino que aprovechan el des- 
nivel del rio y funcionan de forma 
continua. 

Estas turbinas bulbo, poseen el 
conjunto turbina-alternador uno à 
conlinuación del otro y todo ello 
dentro de la misma carcasa o bulbo, 
Forman un conjunto compacto que 
se introduce en el rio en el sentido de 
su eje longitudinal (situado en hori- 
zontal) el cual coincide con el curso 
del agua 

Las ventajas sobre la solución clá- 
sica de turbina de eje vertical y alter- 
nador fuera del agua, son enormes: 
elimina la sala superior de albergue 
de los alternadores, reduce el espa- 
cio de instalación del grupo, reduce 
la obra civil (economia de 1/3 de la 
solución clásica), desaparecen las 
construcciones sobre el rio, con su 
consiguiente efecto estético, es más 
barato, permite el bombeo y la re- 
versibilidad de forma extraordinaria, 
contribuye a un desagúe más rápido 
(13), 
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Pero en Espafia este tipo de cen- 
tral es escaso. Sólo existen 3 ejem- 
plos en toda la peninsula. Alcanadre. 
con un grupo de 379 Kw, y un salto 
de 2,49 m, propiedad de la Sociedad 
Navarra de Industrias. En Sástago 
(Ebro), 4 grupos de 773 Kw cada uno 
sobre un salto de 7 m. propiedad de 
Electrometalürgica del Ebro. Y por 
ultimo la de Menjibar, que Sevillana 
de Electricidad se ha «arriesgado» à 
poner en 1975, con 3 grupos de 1.710 
Kw y un salto de 7,60 m. 

Existen centrales experimentales 
de tan solo 1,28 m. de desnivel, como 
es la soviética maremotriz de Kislo- 
goubskaia, con una potencia de 400 
Kw. 

Esta es, pues, una de las muchas 
vias racionales que se le presentan a 
la energía hidráulica como energía 
renovable, no contaminante, barata, 
descentralizada y que, conjuntamen- 
te con el bio-gas, la energía solar, eó- 
lica, etc., etc., puede representar la 
auténtica alternativa energética a 
enormes extensiones de terreno de 
regadío, así como a núcleos rurales y 
urbanos (de pequeño y medio tama- 
ño) en la España actual (15), 

Alternativa que no entienden, no 
están capacitados para ello, los tec- 
nócratas del M.° de Industria que 
prevén tina inversión de 160.000 mi- 
llones de pesetas (en pesetas de 
1976) para electrificar el campo a ba- 
se de traer la electricidad desde 











grandes centros productores situa- 
dos muy lejos de los usuarios (5). 
Con ese dinero que nunca llegará al 
campo, podrian ponerse en funcio- 
namiento infinidad de unidades inte- 
gradas de energía del tipo antes cita- 
do, y solucionar para siempre el de- 
sabastecimiento energético del cam- 
po.. 

Se podrian, entonces, diseñar cen- 
trales bulbo normalizadas, que se 
instalarian, previo estudio del curso 
completo del rio (se pueden instalar 
en cascada las que se quieran, una 
tras otra) en los lugares óptimos. 
Descenderian, asi, enormemente los 
costos de fabricación. Lo mismo ca- 
be decir de los otros sistemas inte- 
grados (solar, eólica, bio-gas, etc.). 

Esto es algo concreto, que puede y 
debe divulgarse en los pueblos como 
parte del camino por recuperar el 
control de la energía y de la riqueza 
de las cuencas hidrográficas, base 
para la recuperación de la dignidad 
del campo y del campesino español. 
Alfonso del Val 
Colectivo Tierra 
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LA RANCE (E.D.F. . Bretaña . Francia) 


10000 kW bajo 5.75 m, 24 grupos more- 
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* orilicio directo o inverso. 
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de las palas de 35^. 

Cada grupo comprende : 

* una turbina de 10000 KN bajo un 
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@ de bulo: 4350 mm; velocidad: 
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PETROLEO 


Uno de los objetivos mas impor- 
tantes del PEN es reducir el consu- 
mo del petróleo. Pero en el momen- 
to de especificar medios concretos 
para conseguir este objetivo nos en- 
contramos con muy pocas solucio- 
nes. Una de ellas y que parece ser, es 
en la que se han puesto más esperan- 
zas, es la de reducir el consumo de 
fuel-oil por las centrales térmicas. El 
PEN preve pasar del 30 % de electri- 
cidad generada por medio de estas 
centrales térmicas, al 10,7% en 
1987, Este hecho implicará disminuir 
las horas de funcionamiento de las 
centrales construidas: pasar de las 
4.500 horas anuales en un año medio 
a 2,300 horas año. 

Este sistema para reducir el consu- 
mo de petróleo conducirá a una nue- 
va situación. Por una parte a que 
exista una enorme potencia instalada 
(una gran cantidad de megavatios 
instalados que no se usarán), lo cual 
evidentemente repercutirá sobre el 
precio del Kw/hora, ya que los costes 
de capital se incrementan sobre cada 
Kw/h.. produciendo en la misma 
proporción que dejan utilizarse kilo- 





watios instalados. Por otra parte, el 
consumo de fuel-oil térmico dismi- 
nuirá también. 

Pero podemos preguntarnos si es- 
ta estrategia conducirá a un menor 
consumo de petróleo, por tanto a 
que se tenga que importar menos y 
por ültimo que la deuda exterior de- 
bida a la compra del petróleo dismi- 
nuya. Por todo lo que sigue podemos 
ver que no se consigue nada de esto. 

En primer lugar hay que tener en 
cuenta que las refinerías espanolas (y 
en general todas las europeas) tienen 


una gran rigidez en cuanto a la pro- 
ducción de subproductos del petró- 
leo. En otras palabras: una cantidad 
fija de petróleo bruto proporcionará 
unas cantidades fijas de productos 
de refinado, sin que éstos puedan ser 
producidos en cantidades variables, 
segün las necesidades o intereses, El 
margen de variación en la produc- 
ción de estos derivados —gases licua- 
bles, gasolina, naftas, gas-oil, fuel- 
oil, lubricantes, etc.— es práctica- 
mente inexistente, como puede verse 
en la tabla I. 


PRODUCCION DE DERIVADOS DEL PETROLEO EN LAS REFINERIAS ESPANOLAS 
(Fuente: Memorias de Campsa) 


1972 1973 


Gases licuados 
Gasolinas 
Kerosenos 
Gas-oil 
Fuel-oil 
Lubricantes 
Naftas 
Asfaltos 
Otros 
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1974 1975 1976 


2,2 Yo 2,29 Yo 
9,74 Y 
4,56 Yo 

20,4 Yo 

47,03 Yo 
08 % 
6,72 Yo 
19 Y 
6,56 Yo 


Podemos observar que hay sub- 
productos que son obtenidos en 
grandes proporciones (fuel-oil: 47 %) 
y otros en cantidades menores (gaso- 
lina: 9,74 %, nafta: 6,72 %, querose- 
nos, gases licuables). Si estos deriva- 
dos producidos en proporciones ba- 
jas tienen consumos altos, nos en- 
contraremos con la paradoja de te- 
ner que refinar más petróleo del ne- 
cesario si tenemos en cuenta sola- 
mente el conjunto de todos sus deri- 
vados. Por el contrario, si los pro- 
ductos que son obtenidos en propor- 
ciones altas disminuyen en consumo, 
nos encontramos con que no pode- 
mos disminuir el consumo total de 
petróleo ya que los otros subproduc- 
tos continúan consumiéndose en las 
mismas cantidades. En los dos casos 
los stocks de los productos de refina- 
do aumentan y las importaciones de 
petróleo no disminuyen. 

Y en un caso de éstos nos encon- 
tramos. Pretender disminuir el con- 
sumo de petróleo reduciendo las ho- 
ras de funcionamiento de las centra- 
les térmicas de fuel-oil y por tanto el 
consumo de éste, sin al mismo tiem- 
po reducir el consumo o cl despil- 
farro de los demás productos de refi- 
nado es totalmente inütil y no con- 
duce sino a que sobren grandes can- 
tidades de fuel-oil que ya estará pa- 
gado y que habrá que vender o mal- 
vender a otros países, 

Se podrá objetar que esto tiene 
una solución. Utilizar plantas de cra- 
quing para convertir las moléculas 
pesadas que forman el fuel-oil en 
moléculas más ligeras como las de la 
gasolina, los querosenos, las naftas o 
los gases licuables. El caso es que es- 
te método es muy costoso, tanto de 
capital como de energía (necesita 
unas temperaturas muy altas) y nece- 
sita un período mínimo de tres anos 
para ponerse en marcha. El PEN 
menciona la necesidad de este siste- 
ma sólo de pasada y no incluye las 
cuantiosas inversiones que requeri- 
rían la introducción de esta tecnolo- 
gía, dentro del plan de inversión. Lo 
que aün es más grave es que la mayo- 
ría de las compañías propietarias de 
refinerías tienen previsto aumentos 
en la capacidad de refino instalada 
(E.R.T. doblará su capacidad, PE- 
TROMED pasará de cuatro a 6 mi- 
llones de toneladas, PETRONOR de 
ocho a 12 millones, PETROLIBER 
de 5 a 6,5 millones, ENPETROL- 
Tarragona de 8 a 10 millones, etc.), 
cuando en estos momentos las insta- 


laciones uctuales están infrautiliza- 
das (grado de utilización: 66% en 
1977). Ninguna de estas ampliacio- 
nes de capacidad corresponde a ins- 
talaciones de craquing. En esta situa- 
ción en que todas estas empresas es- 
tán invirtiendo en aumentar capaci- 
dades de refino simples, ; cómo con- 
seguirá el PEN hacer que inviertan 
en plantas de craquing? 

Esta Via se observa altamente difi- 
cil, al menos mientras el sector pe- 
trolero espafiol esté en manos tan di- 
versas como lo está en estos mo- 
mentos. 

El hecho actual de que se vea ne- 
cesario la utilización del craqueo de 
productos pesados como el fuel para 
obtener productos ligeros como la 
gasolina es también consecuencia de 
la cada vez más visible tendencia a 
un mayor consumo de estos últimos. 
La gasolina, el combustible por 
excelencia del transporte privado, el 
queroseno, combustible de los avio- 
nes, las naftas, materia prima para la 
sintesis de materias plásticas, y tam- 
bién los gases licuados, con mayor 
importancia en nuestro pais dada la 
poca extensión del consumo del gas 
natural, 

Esta tendencia no es casual. La 
decisión de favorecer el transporte 
privado, el transporte por avión o el 
uso indiscriminado de los plásticos v 
las materias sintéticas, es una deci- 
sión dada por toda una serie de inte- 
reses que muy poco tienen que ver 
con una buena y correcta gestión de 
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la sociedad en general, quedando la 
gestión en manos de unas pocas em- 
presas y unos intereses privados. 

Como por ejemplo, là sociedad 
americana, que encuentra en el du- 
tomovil a uno de los puntales del 
«american way of life», se ve obliga- 
da a obtener del petróleo un 55 % de 
gasolina (recordemos el 9,74 % espa- 
fiol) para satisfacer sus necesidades 
(un automóvil para cada dos habi- 
tantes), Esto significa que los 
EE.UU. deben disponer de una ca- 
pacidad de craquing del 70 % de la 
capacidad total de refino. 

En definitiva la estrategia del Mi- 
nisterio de Industria y Energia para 
reducir las importaciones de petró- 
leo nos parece totalmente inütil, 
aunque responda a la estrategia de 
disminuir la participación de las cen- 
trales térmicas de fuel, para dar paso 
y justificar la necesidad de las cen- 
trales nucleares. El consumo del pe- 
tróleo no se verá reducido hasta que 
no haya una voluntad real de dismi- 
nuir el consumo de todos y cada uno 
de sus subproductos y principalmen- 
te de aquellos que tienen unos con- 
sumos más altos y unos porcentajes 
de crecimiento más importantes (ga- 
solina: 7,2 %, gas-oil: 15,9 %...). Esto 
quiere decir evidentemente unos 
cambios a nivel de transportes, a ni- 
vel de uso y abuso de productos sin- 
téticos, una remodelación y diversifi- 
cación en el empleo de los combusti- 
bles no renovables. 


105 




























































Un caso de estrategia energética 
frustrada, al menos por ahora, es la 
del desarrollo del gas natural como 
energia primaria en Espana. Desde 
finales de los 60 existe en Barcelona 
la Sociedad de Gas que distribuye 
este producto procedente de Libia. 
En aquella época una serie de explo- 
siones y sabotajes de las fuerzas 
opuestas al gas, que nunca han sido 
aclarados judicialmente, desvirtüan 
la imagen de esta energía limpia y fá- 
cil de emplear con utilización de tec- 
nología espanola, y las posibilidades 
de desarrollo de una energía proce- 
dente de países vecinos como Arge- 
lia o Libia se van frenando, En 1972 
se crea ENAGAS (Empresa Nacio- 
nal del Gas), que absorbe a Gas Na- 
tural, S.A. y la fusionará con Butano, 
S.A. Esta empresa, del Instituto Na- 
cional de Industria, va teniendo un 
desarrollo extraordinariamente len- 
to, y más de 10 anos después de la 
llegada del gas a Barcelona todavía 
no está terminado el gaseoducto que 
uniria Barcelona con Valencia y Bar- 
celona con Bilbao a lo largo del Va- 
lle del Ebro. 

En el Plan Energético Nacional el 
desarrollo del gas es minimo y las 
empresas eléctricas no se han plan- 
teado seriamente nunca la utiliza- 
ción de turbinas de gas, que tienen 
un bajo costo de instalación, un cor- 
to período de construcción y que se 
pueden realizar en gran parte con 
tecnologia española. Las compañías 
eléctricas han ido siempre colgadas 
de las multinacionales del petróleo 
occidental, y después de las nuclea- 
res, boicoteando las relaciones con 
Argelia y Libia. 

En estos ültimos anos se ha hecho 
un contrato importante para abaste- 
cimiento de gas procedente de Arge- 
lia durante 20 anos a partir de 1982, 
y aunque lentamente, el gas se irá 
abriendo camino como una energía 
de transición hasta el desarrollo de 
las nuevas energías renovables (so- 
lar, etc.). En cualquier caso, los sa- 
botajes y el boicot al gas natural han 
dado, al menos durante 10 años, con 
su objetivo, que era el facilitar el de- 
sarrollo del petróleo y de las nuclea- 
res occidentalistas al no desarrollar- 
se el gas argelino y libio izquier- 
distas. Mario Gaviria 
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Texto extraído del libro: Otra Herencia 
más - Plan Energético Nacional. Publica- 
do por EIA. Bilbao 1978. 


La comparación entre la estructura 
energética de los países del Mercado Co- 
mun y la de Espana demuestra como ma- 
yor diferencia el papel asignado al gas 
natural. Mientras que en Europa el gas 
suministra la sexta parte del consumo to- 
tal de energía, en el Estado espanol su 
aportación no llega al 2 9$. Esta diferen- 
cia tiene su explicación en la ausencia de 
yacimientos de gas en España, mientras 
que en Europa los yacimientos son rela- 
tivamente importantes; no obstante la 
falta de imaginación en el pasado es una 
buena responsable de esta situación, ya 
que se perdieron oportunidades inmejo- 
rables de establecer contratos a largo 
plazo con Argelia en una ¿poca en que el 
gas natural era despreciado como com- 
bustible. 

En la actualidad todos los países asig- 
nan al gas natural un papel importante 
en el suministro energético debido a su 
limpieza, la flexibilidad de su uso y a su 
relativo bajo precio. En.el PEN de 1975 
se pensaba conveniente establecer una 
red de gaseoductos y una infraestructura 
suficiente para que el consumo en 1980 
alcanzase los 10 Mtec y posteriormente 
llegar a 21 Mtec en 1985, El nuevo PEN 
77 a pesar de la excelsas frases que dedi- 
ca a las cualidades del gas natural, sólo le 
asigna un modesto papel de 7,7 mtec en 
1987. 

Esta diferencia de casi 14 Mtec está en 
la misma linea que la ya comentada res- 
pecto a la política del carbón y a la polí- 
tica hidroeléctrica, Sin duda el hecho de 
que el gas sea un combustible poco usual 
ha hecho pensar a los autores del plan 
que es de aquí de donde se podría sacar 
los Mtec necesarios para justificar la 
energía producida por los 10.000 Mw nu- 
cleares. Las paradojas hacen que justa- 
mente cuando se conocía el PEN 77 se 
diera a conocer a la opinión püblica la 
existencia de yacimientos de gas natural 
de considerable importancia en la bahía 
de Cádiz, preludio sin duda de nuevos 
yacimientos que sin lugar a dudas se irán 
encontrando segün se vaya investigando 
el subsuelo español. 
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No tenemos por que consumir ine- 
vitablemente grandes cantidades de 
petróleo, electricidad nuclear o car- 
bón, sólo porque las compañías 
energéticas y el gobierno afirmen to- 
zudamente que la demanda de ener- 
gia no cesara de aumentar, Este sería 
un camino totalmente equivocado a 
la hora de reconocer nuestras nece- 
sidades energéticas, en todo caso se 
trataría de un determinado consumo 
de energías que las empresas elec- 
tro-capitalistas intentan imponer a 
largo plazo en nuestro pais. Necesi- 
tamos, eso sí, cubrir la demanda de 
un uso racional de luz, transportes, 
alojamientos confortables, fuerza 
motriz y demás actividades que re- 
quieran consumo de energía. 

Si utilizamos como patrón de me- 
dida el consumo de petróleo o la ne- 
cesidad indiscriminada de electrici- 
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dad, estaremos excluyendo automá- 
ticamente al resto de las posibilida- 
des energéticas que puedan cumplir 
las mismas funciones y en condicio- 
nes incluso más ventajosas. De esta 
manera, cuando los planes energéti- 
cos, elaborados por tecnócratas eri- 
gidos en planificadores de nuestras 
necesidades, se empeñan obstinada- 
mente en afirmar que cada vez se de- 
manda más energía y que, por lo tan- 
to, cada vez harán falta más nuclea- 
res, más petróleo y carbón, nos enga- 
ñan burdamente al prescindir de 
cuestiones fundamentales: ¿Cuál es 
el uso que pretende darse a la ener- 
gía? ¿Cuáles son nuestras reales ne- 
cesidades de energía?, y fundamen- 
talmente ¿qué tipo de energías se' 
adaptan mejor a la hora de satisfacer 
esas necesidades? Resultará, pues, 
inevitable (precisamente cuando es- 
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tamos a punto de elegir entre un fu- 
turo solar o la permanente inseguri- 
dad del poderío nuclear), que toda 
discusión sobre la elección de las 
fuentes de energía esté centrada en 
los usos finales que pretendemos dar- 
les. 

Contrariamente a lo que se piensa 
y se encarga de difundir la pro- 
paganda oficial, la estrategia del «to- 
do solar» basada en las energías y 
tecnologías libres, gratuitas y reno- 
vables, podría llegar a satisfacer gran 
parte de la demanda actual si nos 
atenemos al consumo presente y eli- 
minamos, por supuesto, una buena 
parte de los centros de despilfarro 
industrial, 

Cerca del 80% de nuestras necesi- 
dades de energía lo son en forma de 
calor. Sin embargo, las temperaturas 
necesarias pueden variar entre los 
20° y los 4.000°C. Veamos a grandes 
rasgos y con respecto a este criterio, 
cómo podrian ser cubiertas estas ne- 
cesidades de calor y con qué tecno- 
logías, algunas de las cuales serán 
descritas en capitulos posteriores. 

—Los usos de vapor y aire caliente 
corresponden a gran parte de las ne- 
cesidades domésticas y bastantes 
procesos industriales: autoclaves, 
evaporadores, secadores en indus- 
trias químicas, fábricas de papel, fer- 
mentación, industrias textiles, cuero, 
calzado, industrias alimentarias y ca- 
lefacción en general. 

Estas actividades pertenecen fun- 
damentalmente al dominio de las ba- 
jas temperaturas, es decir, las com- 
prendidas entre 20° y 200°C. La ma- 
yor parte de estas necesidades po- 
drian ser cubiertas como veremos 
más adelante por la energía solar, 
geotérmica donde existán posibilida- 
des, o por el uso combinado de la 
producción de electricidad y vapor 
(ver cogeneración) o en todo caso 
por la utilización mixta de las fuentes 
alternativas disponibles. El empleo 
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generalizado de las bombas de calor 
podría en este caso aumentar la efi- 
cacia de estas fuentes, 

Por encima de los 200°C las nece- 
sidades de calor corresponden casi 
exclusivamente a la industria y más 
de la mitad de estas demandas se si- 
tua más allá de los 400°C. A partir de 
estas temperaturas se hará indispen- 
sable hasta cierto punto el uso de 
combustibles especiales, aunque no 
necesariamente tenemos que rc- 
currir al petróleo o la electricidad. 

—El dominio de las temperaturas 
medias, las comprendidas entre 400 
y 2000"C corresponde a la siderur- 
gia, cementeras, vidrio fabricación 
de material refractario, industria 
quimica y usos que requieren el em- 
pleo de hornos capaces de proveer 
estas temperaturas. 

Y por ültimo, nos encontramos en 
el dominio de las altas temperaturas, 
aquellas superiores a los 2.000°C. Es- 
tas temperaturas se emplean funda- 
mentalmente en sectores como la 
electrometalurgia y tratamiento de 
materiales especiales. Necesitan, 
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pues, el aporte de grandes cantida- 
des de electricidad y combustibles 
especiales, En este campo los hornos 
solares, como el instalado en Odeillo 
que alcanza temperaturas de hasta 
4.000*C, podrian desplazar en el fu- 
turo a grari parte de las obsoletas ins- 
talaciones actuales. 

De todas maneras, habrá que te- 
ner muy en cuenta que una parte de 
las actividades que requieren estas 
altas temperaturas son de dudosa 
utilidad social y que un buen porcen- 
taje de estas industrias mantienen en 
nuestro pais una capacidad de pro- 
ducción muy superior a la demanda 
interna. Industrias como las cemen- 
teras o el aluminio (que consume el 
seis por ciento de la energía eléctrica 
disponible) son las que requieren al- 
tas temperaturas y, por lo tanto, 
grandes concentraciones energéti- 
cas, Utilizando un minimo grado de 
sensatez, deberíamos reducir en un 
corto plazo la capacidad de cstas 
plantas devoradoras de energia, mu- 
chas de las cuales, como es el caso 
en siderurgia de la IV Planta de Sa- 
gunto, son absolutamente innecesa- 
rias, Podríamos esperar en este 
terreno una reducción del despil- 
farro energético considerable, ya 
que en la mayoria de los casos no se 
trata más que de exportaciones de 
energía en forma de productos ela- 
borados. 

Pero en los casos en los que sea 
ineludible la manufactura de pro- 
ductos socialmente utiles que re- 
quieran altas temperaturas, además 
de los hornos solares podríamos con- 
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tar con una amplia gama de combus- 
tibles renovables y no polucionantes 
como el hidrógeno. Los combusti- 
bles fósiles deberán seguir el mismo 
criterio de utilización diversificada y 
alli donde sean estrictamente ne- 
cesarios, 

Si mantuviéramos un estricto cri- 
terio de eficacia, la produccién de 
electricidad debería estar sólo reser- 
vada a los usos de fuerza motriz, ilu- 
minación, transportes y determina- 
dos procesos electrometalürgicos. El 
utilizar indiscriminadamente la elec- 
tricidad, como se hace actualmente, 
para la producción de calor es un 
contrasentido que sólo favorece la 
política de la nuclearización y esquil- 
mación eléctrica de los sectores que 
realmente la necesitan. En este caso 
las eléctricas favorecen consciente- 
mente el despilfarro al transformar 
el calor en electricidad, transportar- 
la, y posteriormente volverla a con- 
vertir en calor, procedimiento que 
puede resultar cómodo pero que 
comporta unas pérdidas por trans- 
formación superiores al 70 por cien- 
to, y que conlleva inevitablemente, 
toda una serie de servidumbres téc- 
nicas que acentüan |a rigidez de la 
sociedad y la economía. 

Según nuestros cálculos, la hidroe- 
léctrica, en continuo proceso de 
abandono, podría cubrir la mayor 
parte de la demanda eléctrica que 
requieren los usos finales, contando 
con el apoyo de fuentes diversifica- 
das: gas, alcoholes, metano, viento, 
solar, combustibles fosiles, etc. 


EL «TODO ELECTRICO»: 
UN MAL NEGOCIO 


La teoría de los responsables de là 
energía es, que cada vez se debe pro- 
ducir más electricidad que sustituya 
al resto de las energías. La electrifi- 
cación generalizada supone caer en 
la estrategia del «todo eléctrico»: la 
calefacción eléctrica suplanta a la 
calefacción directa por gas, carbón o 
solar con rendimientos varias veces 
menor. Para producir la misma can- 
tidad de calor debemos quemar 2,5 
veces más fuel en una central eléctri- 
ca que si lo usamos directamente en 
la caldera del edificio. La cadena deb 
todo eléctrico se extiende dia a día a 
todos los sectores con su secuela de 
ineficacias. Comienza a usarse de 
forma indiscriminada en la siderur- 
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gia en lugar de los altos hornos de 
coke, para el 37.4% del acero produ- 
cido en Espana en 1976 se emplea- 
ron hornos eléctricos; se sustituyen 
las cocinas de gas por las eléctricas, 
e incluso se extiende la mania elec- 
trificadora a la agricultura, emplean- 
do secaderos eléctricos o mecani- 
zando actividades innecesarias. 

Todo lo que sea transformar elec- 
tricidad en calor supone un mal ne- 
gocio energético, yu que implica gas- 
tar otros combustibles que pueden 
ser usados directamente: carbón, 
gas. petróleo... para convertir el 
agua en vapor a presión en el interior 
de centrales térmicas, lo que hace 
funcionar una turbina y el alternador 
que producirá la electricidad. Este 
primer proceso tiene un rendimiento 
del 40% en términos convencionales 
y del 30% en nucleares, o sea, cl 60 y 
el 70% respectivamente de la energia 
calorífica se pierde. Después esta 
electricidad se transporta lejos (con 
una pérdida del 7% en una media de 
200 km.); la distribución produce 
una pérdida de energia del 4%. Fi- 
nalmente estos kilovatios serán 
transformados en calor, eso si, casi 
con el 100% de rendimiento. O sea, 
que el consumidor final, para obte- 
ner el mismo objetivo de producir 
calor, gastará del 71 al 81% más de 
energia. Si no él, si la compañía eléc- 
trica con el fin de suministrarle la 
posibilidad de calentar algo con 
electricidad. 









La electricidad es una energia no- 
ble, fácil de usar, segura, con amplia 
capacidad de usos, pero en general 
es costosa de fabricar y por tanto de- 
be ser empleada alli donde el uso de 
esta energía sea el más adecuado y el 
más rentable energéticamente. 

Una estrategia que implica igual- 
mente un mal negocio energético 
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desde el punto de vista de la econo- 
mia del consumidor, và que en Espa- 
ña. las economias domésticas finan- 
cian descaradamente los usos indus- 
triales de interés multinacional: la 
relación en este pais entre el precio 
del Kw/h de uso doméstico y el in- 
dustrial es de 2,68, mientras que en 
Alemania es de 1,68 y en Inglaterra 
de 1.58. 

Y por último, en lo que respecta u 
la disponibilidad de combustibles pa- 
ra el empleo de motores de explo- 
sión y turbinas. podremos disponer 
en un próximo futuro de una extensa 
variedad de alcoholes y combusti- 
bles orgánicos renovables. 

Las alternativas energéticas que 
expondremos frente a la vía dura que 
pretende implantar el Gobierno y las 
eléctricas, estarán escogidas por su 
capacidad de satisfacer con eficacia, 
menor coste social y ecológico, los 
usos finales a los que irán destinadas. 
No entraremos en la ridicula contro- 
versia planteada por los tecnócratas 
nucleares de comparar según datos 
macroeconómicos las posibilidades 
del sol o la nuclear, del petróleo y 
del viento, estableciendo capricho- 
sas comparaciones sin haberse dig- 
nado siquiera explicarnos cuál es el 
empleo final que se le dará a la nu- 
clear y a los millones de toneladas de 
crudo importado. 

La elección entre una de las dos 
vias no es algo que deba aplazarse in- 
definidamente, cada nuevo proyecto 
nuclear, térmico o eléctrico irá 
afianzando una situación y una via 
energética, que de proseguir unos 
pocos años más se hará permanente- 
mente irreversible, Estamos a punto 
de decidir algo más que nuestro futu- 
ro energélico, se tratará de decidir 
aquí y ahora lo que posiblemente sea 
la última posibilidad de evitar la so- 
ciedad del plutonio. 
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Estos esquemas corresponden a las 
previsiones efectuadas en el proyecto 
ALTER por el grupo de trabajo Bellevue. 
Hasta el presente es uno de los trabajos 
más completos sobre la posibilidad de 
un futuro energético basado en las nue- 
vas energias, 

Los cuadros representan la estructu- 
ra actual del consumo en Francia y la 
alternativa energética, la cual se ha cal- 
culado para un consumo similar al ac- 
tual y sin que se tengan que imponer 
graves restricciones. 

Este estudio sobre la viabilidad de un 
futuro solar viene avalado por la partici- 
pación de técnicos de la EDF (Electrici- 
té de France) y especialistas de la indus- 
tria nuclear. 
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¿Existen otras posibilidades energéti- 
cas? ¿En que medida las fuentes de 
energía llamadas alternativas podrían 
semos ütiles? ;Se trata de un decálogo 
tecnológico para reducidos grupos mar- 
ginales? ¿Es compatible nuestro actual 
modelo de sociedad con las energías al- 
temativas? ¿Son meras soluciones téc- 
nicas sin ninguna relación con nuestra 
vida cotidiana? 

Estos son algunos de los interrogan- 
tes que han suscitado el debate sobre las 
nuevas posibilidades energéticas. El ciu- 
dadano medio se encuentra tan alejado 
de los centros de decisión que considera 
el problema energético como un compli- 
cado tema sobre el cual sólo deben deci- 
dir tecnócratas y ejecutivos de la ener- 
gía. 

La realidad es bien diferente, al mani- 
pular la información se condiciona a la 
gente a pensar en términos de dependen- 
cia! la energía no es algo de lo que pode- 
mos disponer, sino una dramática rela- 
ción de dependencia de mercados, yaci- 
mientos y reservas disponibles. 


La cultura industrial ha hecho desa- 
parecer toda idea de gestión diversifica- 
da de las fuentes de energía que nos ro- 
dean. Todas las opciones presentadas 
vienen marcadas por la ideología oficial 
del desarrollo, confundiendo deliberada- 
mente la demanda creciente en determi- 
nados sectores industriales con las nece- 
sidades de toda la población. Se nos ha 
enseñado paulatinamente a pensar en 
términos de dependencia de combusti- 
bles no renovables; primero del carbón, 
más tarde del petróleo y actualmente de 
la energía nuclear, menospreciando las 
otras posibilidades, sin nisiquiera parar- 
nos a pensar cuál ha sido la experiencia 
hasta nuestros días. 

En este sentido, ninguno de los pla- 
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nes energéticos, así como la miriada de 
documentos sobre el tema hacen refe- 
rencia explícita a calidad de energía que 
consumimos, ni siquiera si es adaptable 
o no al uso final que pretende dársele, 
De esta manera, midiendo nuestras nece- 
sidades según índices de crecimiento ar- 
bitrarios, nunca llegaremos a compren- 
der que tipo de energía necesitamos. 

Las llamadas nuevas energías o reno- 
vables presentan una adecuación al uso 
mucho más flexible, permiten un acerca- 
miento mayor de la tecnología al usua- 
rio, evitan las dificultades de orden eco- 
lógico y conllevan todas las ventajas in- 
herentes a la descentralización, 

Sin embargo, en lo fundamental las 
nuevas energias no son precisamente tan 
nuevas. La hidráulica, la solar, la energía 
del viento y el metano han venido desa- 
rrollándose al margen de la protección 
oficial. Las dificultades que han frenado 
el desarrollo de las energías alternativas 
han sido preferentemente de orden poli- 
tico e institucional. No tendríamos más 
que comparar la brutal diferencia de 
presupuestos que el Estado dedica a la 
nuclear y las prospecciones petrolife- 
ras frente a las energías renovables. 

De todas maneras, pedir al estado o a 
las grandes empresas el que utilicen des- 
de ahora las fuentes de energía alternati- 
va, es confiar demasiado en que adquie- 
ran una sensatez que a lo largo de este 
siglo brilla por su ausencia. Las nuevas 
energías serán puestas en práctica por 
ellos, siempre y cuando reduzcan los 
costes de fabricación, signifiquen un 
ahorro energético que revierta sobre los 
beneficios o simplemente cuando pue- 
dan ser tratadas al mismo nivel de con- 
centración que las convencionales, es de- 
cir, cuando una compañía pueda vender- 
nos los kilowatios de origen solar, eólico 
o geotérmico a precios competitivos, 
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Hasta hace unos decenios razones de 
tipo tecnológico nos impedían utilizar 
directamente la energía más antigua y 
abundante existente sobre el planeta. 
Diversificada por toda nuestra geografía 
y al alcance de nuestra mano, una vez 
superados los frenos tecnológicos, la 
energía solar recibida anualmente en el 
globo es del orden de 0,7 x 1018 Kw/h, 
lo cual es el equivalente a unas 20,000 
veces el consumo mundial de energía en 
1975. 

La opción solar, tremendamente dis- 
cutida, ha sido considerada como algo 
nuevo, pero en realidad el hombre no ha 
cesado desde la antiguedad de tratar de 
aprovechar esta fuente de energía inago- 
table que nos envía el mayor reactor 
nuclear a nuestro alcance. Desde la ex- 

riencia de Arquímedes hasta la de 

uffont y Lavoisier en el Jardin des 
Plantes median innumerables intentos 
de captar la energia solar. Ya en el siglo 
XIX, Mouchot, profesor de física en 
Tours aprovechó la exposición universal 
de París para presentar un extrafio apa- 
rato, era la primera máquina de vapor 
que funcionaba con energia solar. Algu- 
nos años más tarde, en 1962, el ingenie- 
ro Albert Pifre hacía funcionar una im- 
prenta por el mismo procedimiento. A 
partir de este momento las experiencias 
se multiplicaron al igual que sus aplica- 
ciones. A principios de siglo llegó a ex- 
tenderse su aplicación de calefacción, 
máquinas de bombeo e irrigación, en zo- 
nas como San Francisco, incluso en 
nuestro pais llegaron a existir empresas 
de energía solar antes de la guerra Civil. 
El incipiente desarrollo de la tecnología 
solar comenzó a declinar desde el preci- 
so momento en que el petróleo condi- 
cionó todo el desarrollo tecnológico y 
comenzaron a adaptarse las necesidades 
a esta nueva fuente. Sin embargo el sol 
aün brilla y sus posibilidades comienzan 
3 destacarse como prácticamente. ilimi- 
tadas. 


Aün siendo una energía no polucio- 
nante, abundante, inagotable, y sin nin- 
gün tipo de riesgos, sus detractores es- 
grimen como objeción fundamental su 
baju densidad, es decir, se trata de una 
energía muy diluida. Se reciben aproxi- 
madamente por media unos 1000 W/m2 
al nivel de la tierra, ello significa que 
una central solar debería ocupar hasta 
cien veces más espacio que una central 
eléctrica convencional de la misma po- 
tencia. Según los promotores del áto- 
mo este sería un argumento que limi- 
ta definitivamente las posibilidades de 


lalcance de la mano 


un futuro solar. Pero como es habitual, 
las mentes de nuestros tecnócratas sólo 
admiten razonamientos lineales, se omi- 
ten deliberadamente el resto de los fac- 
tores, puesto que una central solar reci- 
biría una energía gratuita que no ocupa 
más que el espacio de la propia central, 
mientras que una central tradicional re- 
quiere su funcionamiento minas o 
pozos, fábricas de preparación del com- 
bustible, ferrocarriles, instalaciones por- 
tuarias, almacenes que en conjunto ocu- 
pan una gran superficie no contabilizada 
y requieren unos gastos adicionales de 
energía. Según Amory Lovins, los cálcu- 
los realizados demuestran que en los Es- 
tados Unidos, la actual producción de 
electricidad podría estar asegurada recu- 
briendo de centrales solares una superfi- 
cie inferior a la de las minas de carbón a 
cielo abierto. En lo que respecta al coste 
energético, el grupo francés Diógenes 
compuesto de especialistas de Ia Univer- 
sidad de Grenoble, ha llegado a la con- 
clusión que la totalidad del ciclo nuclear 
llega a consumir más energía que la pro- 
ducida por la propia central durante to- 
da su vida de funcionamiento. A este ti- 
po de costes habría que añadirle los que 
ya comienzan a ser conocidos por Jos 
agricultores de zonas como el Ebro o el 
Guadiana, ya que las grandes térmicas y 
las nucleares necesitan robar el agua e 
inundar la tierra con el fin de refrigerar 
las calderas. Este tipo de inconveniente 
no cuenta prácticamente en la contabi- 
lidad solar. 

De todas maneras no se trata de man- 
tener la idea de sustituir las instalaciones 
actuales y la concentración energética, 
por su réplica exacta en energía solar. 
Muy al contrario la solar invita a la des- 
centralización con la posibilidad real de 


adaptarse directamente a las necesidades 
de energía, ya que la gama de sus aplica- 
ciones no sólo se restringe al pequeño 
campo de la calefacción doméstica. 

Existe un error fundamental en lo 
que concierne al problema de la baja 
densidad energética que consiste en no 
querer ver que su dispersión resuelve 
más problemas que los que plantea. Por 
qué pretender a todo precio concentrar 
una producción de energía que poste- 
riormente habrá que redistribuir con 
enormes gastos que significan la distri- 
bución de energía por las actuales redes 
de alta tensión, la construcción de di- 
chas redes y las pérdidas por transporte. 
Para hacernos una idea del elevado coste 
de la centralización energética no tene- 
mos más que comprobar que en España 
hay construidos 33.535 kilómetros de 
líneas de alta tensión, y que según el 
último PEN las pérdidas por transporte 
y distribución de energía eléctrica han 
ascendido a 9.070 Gwh, es decir, casi 
el 10 por ciento de la energía disponible 
para el consumo final. 

¡Porqué razón no se presta más aten- 
ción a la solar, teniendo en la mano la 
posibilidad de evitarnos los graves incon- 
venientes inherentes al empleo de las 
tecnologías duras? La respuesta no es 
precisamente de orden técnico, yu que 
el estado actual del desarrollo de la tec- 
nología solar no se presta aún a la con- 
centración. Harán falta al menos 20 
años antes de que las técnicas solares pe- 
sadas permitan al Estado y a los trusts 
de la energía monopolizar la producción 
como ya han logrado hacer con el resto 
de las fuentes de energía. El escaso inte- 
rés mercantil por la solar radica en que 
las técnicas que permiten hoy en día su 
utilización se encuentran al alcance de 
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todo el mundo tanto de particulares 
como de las colectividades locales. La 
fabricación de material solar no puede, 
en el estado actual, ser monopolizada 
pues no necesita de grandes concentra- 
ciones de capital, ni enormes proyectos 
y laboratorios de búsqueda y ensayo, ni 
grandes organizaciones tecno-burocráti- 
cas. 


La actitud ante la energía solar no es 
compatible con la actual política energé- 
tica, su aplicación depende antes que na- 
da de una politica que favorezca la crea- 
ción de proyectos a escala local y en 
función de los recursos naturales exis- 
tentes. El rechazo de una estrategia 
energética coherente al alcance de todos 
los ciudadanos es lo que impulsa a nues- 
tros planificadores de la energía a pre- 
veer de aquí a 1985 un reudcido progra- 
ma de investigaciones y que a lo sumo el 
nivél de participación de la solar en el 
conjunto de todas las energias primarias 
no debera sobrepasar el dos por ciento. 

Resulta igualmente extraño el que se 
lllegue a afirmar que aún deberán pasar 
varios años antes de que las técnicas so- 
lares estén a punto. Esto contrasta con 
el hecho de que ya existen en funciona- 
miento más de 200.000 calefactores so- 
lares instalados en Israel, y más de dos 
millones instalados en Japón. En 1980 
California contará, según la ERDA 
(Agencia para la investigación y el de- 
sarrollo de la energía en los EEUU). con 
170.000 casas solares. experiencia que 
se encuentra englobada en un programa 
que prevee que en el próximo decenio 
entre el 20 y 30 por ciento del consumo 
total de energía en Norteamérica se ba- 
sará en la energía solar. 

Los obstáculos que impiden el lanza- 
miento de la solar no son. pues, de or- 
den técnico ni siquiera de orden politi- 
co. Técnica y económicamente la explo- 
sión solar no es para mañana como pre- 
tende aplazar las previsiones oficiales: la 
solar es para hoy. ya que los únicos im- 
pedimentos que se oponen a su aplica- 
ción son preferentemente de orden poli- 
tico e institucional. La estrategia de las 
multinacionales es la de ganar tiempo. 
retrasar en lo posible la entrada de la so- 
lar y una vez encontradas las fórmulas 
técnicas y políticas que permitan comer- 
cializar con el sol, las flamantes compa- 
ñias creadas por trusts como la Exxon 


o la Shell se dispondrán a robarnos un 
recurso más, de la misma manera que ya 
han hecho con el resto de las fuentes de 
energía. 
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La imagen más difundida de la ener- 
gía solar viene dada por sus aplicaciones 
en el campo de las bajas temperaturas; 
aplicaciones tales como la generación de 
agua caliente para usos domésticos e in- 
dustriales. Pero el aprovechamiento del 
calor solar en el intervalo de las tempe- 
raturas medias y altas, especialmente pa- 
ra la producción de electricidad, se hará 
posible mediante otro tipo de instalacio- 
nes que hasta ahora han tenido poca di- 
vulgación. Nos referimos a las centrales 
solares que en muy poco tiempo han co- 
menzado a despertar el interés de los 
mercaderes de la energía, ya que en 
principio, se trata de proyectos cuya 
realización se podrá acometer en un fu- 
turo inmediato. Según el ERDA, los 
americanos esperan contar en un plazo 
de veinte años con unas cuatrocientas 
centrales solares. Los presupuestos so- 
lares en los Estados Unidos se han tripli- 
cado en relación a 1975 y este año, den- 
tro de la estrategia energética del Plan 
er, esperan invertir en solar unos 
9.600 millones de pesetas, don el fin de 
alcanzar hacia 1985 un ahorro aproxi- 
mado de un millón de barriles de petró- 
leo diarios con la puesta en funciona- 
miento de las centrales solares, 
Básicamente no existe mucha dife- 
rencia entre las centrales termo-eléctri- 
cas convencionales y los actuales pro 
yectos helio-térmicos, ya que en vez de 
utilizar como combustibles el fuel o el 
carbón, en este caso la caldera de vapor 
es calentada mediante diversos procedi- 
míentos por la concentración de la ra- 
diación solar. Después de dos mil años la 
idea de Arquimedes ha dejado de ser un 
instrumento bélico para dar paso a la 
posibilidad de un futuro solar. 


Y aunque las centrales solares sean 
consideradas como una de las últimas in- 
novaciones en el campo de la tecnología 
solar, hay que recalcar que existen mul- 
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titud de antecedentes que atestiguan 
que el abandono de dichas realizaciones 
se ha debido fundamentalmente a deci- 
siones de orden político; así, desde 
1942 en plena guerra, el instituto de 
Tachkent logró hacer funcionar una fá- 
brica de conservas con la ayuda de una 
pequeña central solar. 

Entre las múltiples experiencias, dos 
soluciones despuntan como las más acer- 
tadas entre los proyectos helio-térmicos 
En el campo de las altas temperaturas 
(5000 C a 800° C) y con el fin de ob- 
tener electricidad, la opción más desa- 
rrollada es por ahora la torre so/ar (solar 
tower). Estas centrales permiten alcan- 
zar potencias de varias decenas de me- 
gawatios. Estas instalaciones consisten 
en un campo de espejos moviles o “he 
liostatos/*, dotados de un mecanismo de 
seguimiento del sol, con el fin de que los 
rayos reflejados se concentren siempre 
sobre una caldera situada sobre una to- 
rre. Lógicamente las temperaturas ob- 
tenidas dependen de la superficie y el 
nümero de espejos instalados. En los 
modelos más desarrollados, los heliosta- 
tos comunican cerca del 70 por ciento 
de la energía solar que reciben a la cal- 
dera de vapor situada en lo alto de la to- 
rre y posteriormente entre e! 30 por 
ciento y el 40 por ciento de la energía 
captada por este procedimiento se trans- 
forma en electricidad. 


Entre los proyectos realizados cabe 
resaltar la central solar de Albunquerque 
en Nuevo Méjico, con una potencia de 
10 Mw y una torre de 65 metros de al- 
tura, o bien los franceses THEM (termo: 
hélio-eléctrico-megawatt) instalaciones 
con una potencia de 2 Mw que no llegan 
a ocupar más de tres hectáreas de terre- 
no. Los propios promotores del proyec- 
to THEM calculan que para conseguir 
cubrir el 10 por ciento de la electrici- 
dad consumida en Francia bastaría con 
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Sol 


utilizar el 1 por ciento de los terrenos 
áridos en el suroeste del país. 

Pero la avidez eléctrica de las grandes 
compañías, con su obsesiva predilección 
por las grandes instalaciones con cientos 
de megawatios de potencia instalada, se 
enfrenta a los límites impuestos por la 
tecnología solar: por encima de los 
200.000 m2 (20 Has) la altura de la to- 
rre impone costes de construcción eleva- 
dos y problemas ópticos aún no resuel- 
tos. Ello significa que de momento, las 
centrales solares tipo torre se manten- 
drán en el marco de una potencia ópti- 
ma de unos 20 Mw. 

Este límite favorece los proyectos de 
descentralización y autonomía energéti- 
ca con vistas a las medianas y pequeñas 
poblaciones y supone un grave impedi- 
mento para la megalómana política de 
acumular toda la potencia eléctrica ins- 
talada en unos pocos centros exportado- 
res, con la consiguiente concentración 
del poder político-energético. 

Una segunda solución, mucho menos 
pretenciosa, pero adaptada a escalas más 
pequeñas y con una tecnología menos 
sofisticada, son las llamadas granjas so- 
lares (solar farm). A diferencia de las to- 





rales 
ires 


rres solares la función captadora de la 
energía solar se realiza mediante un con- 
junto de colectores distribuídos a mane 
ra de pequefias centrales solares coloca- 
das en batería. En este caso, la luz se 
concentra mediante captadores planos 
o cilindro:parabólicos y ocasionalmente 
por una combinación de los dos, Aun- 
Que los rendimientos de estas centrales 
son inferiores a los obtenidos en las de 
tipo torre, no por ello debemos conside- 
rarlas excluyentes, ya que las granjas so- 
lares se adaptan más a un suministro 
descentralizado de energía y son utili- 
zables preferentemente en el intervalo 
de las temperaturas medias y para po- 
tencias que varían entre los 10 y los 
1000 kw, Otra característica de las gran- 
jas solares es que al ser mucho menos 
concentrada la radiación solar para cada 
captador, nos vemos obligados a susti- 
tuir el agua (fluído transmisor) por Ii- 
quidos orgánicos pesados que se evapo- 
ran a bajas temperaturas y que acciona- 
rán posteriormente una turbina de gas. 


EL SOL DURANTE LA NOCHE 


Se podrá objetar que aún admitiendo 
la viabilidad tecnológica de las instala 






ciones solares, éstas dejan de funcionar 
en caso de mal tiempo o tras la puesta 
de sol. Sin embargo, esta dificultad está 
actualmente superada mediante diver- 
sos medios de almacenamiento que per- 
mitrán el suministro de energía sin la 
presencia del sol. El proyecto francés 
THEM 1 estará dotado de una reserva de 
calor que asegurará la autonomía duran- 
te seis horas a plena potencia. El alma- 
cén de calor, con una capacidad de 1000 
m3, contiene una mezcla de sales (nitri- 
tos y nitratos de sodio y potasio) que al 
fundirse absorben una gran cantidad de 
calor, el cual podrá ser restituido poste- 
riormente. 

La puesta a punto de nuevos y mas 
perfeccionados sistemas de almacena- 
miento de calor constituye una pieza 
clave en el futuro desarrollo de las cen- 
trales solares. No se tratará de lograr 
una autonomía de unas cuantas horas; 
los futuros sistemas de almacenamiento 
solar podrán prolongarse por espacios 
de semanas, hecho que garantizaría la 
viabilidad del suministro helio-térmico, 
Actualmente se están desarrollando di- 
versos medios de almacenaje de calor a 
temperaturas medias y altas, utilizando 
arena y rocas volcánicas, metales fundi- 
dos o mediante una amplia gama de pro- 
cedimientos químicos. 


LAS VENTAJAS DE LA DIVERSIDAD 

En cualquier sistema centralizado de 
abastecimiento energético, la parada de 
una gran central constituye un proble- 
ma económico y una desastrosa dificul- 
tad técnica. Con el fin de evitar estos in- 
convenientes se debe disponer de una 
importante capacidad de producción en 
reserva. En nuestro país, estas “reservas 
de potencia" vienen garantizadas por la 
hidroelectricidad y los stocks de com- 
bustibles en las térmicas convencionales, 
las cuales comenzarían a funcionar a 
pleno rendimiento desde el preciso mo: 
mento que parara una nuclear o una 
gran térmica. Ahora bien, la probabili- 
dad de una avería simultánea en multi- 
tud de pequefias centrales es evidente- 
mente mucho mas reducida, ya que, por 
ejemplo, cien centrales de 25 Mw necesi- 
tarfan la misma reserva de potencia que 
una centra! de 1.000 Mw, es decir, la 
descentralización en base a medidas cen- 
trales solares necesitaría tres veces me- 
nos capacidad de alinacenamiento que 
una gran térmica. 

La centralización se paga cara y co: 
mo contrapartida su utilidad es más li- 
neal, menos diversificada. Las centrales 
solares permitirán una mayor diversi- 
ficación de cara a los usos finales: elec- 
tricidad, producción de vapor, agua ca- 
liente o calefacción doméstica. Todo 
ello sin contar con que las instalaciones 
puedan ser reconvertidas rápidamente 
para funciones tales como hidrocracking, 
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elaboración de combustibles alcohólicos 
y operaciones industriales que reqieran 
calor a altas temperaturas. 


Esta predisposición tecnológica a la 
descentralización y a la autonomía ener- 
gética, además de la versatilidad de sus 
aplicaciones, hacen de las centrales sola- 
res un ütil instrumento político contra 
el poder energético. Desgraciadamente, 
ésta no es la opinión de nuestros plani- 
ficadores, desde el preciso momento que 
comienzan a considerar la solar como 
una fuente más dentro de la estructura 
energética actual. Las declaraciones del 
director del Centro de Estudios de la 
Energía son sospechosos a este respecto: 
"Es posible que en el año 2,000 haya en 
la España soleada entre 100 y 200 pue- 
blos, en los que las plantas de 5 a 20 Mw 
suministren la energía consumida local- 
mente y bombeen el excedente a la red 
nacional". La llamada España soleada 
coincide con la España deprimida y re- 
sulta extremadamente chocante que se 
trate de "ayudar'' a estas zonas en base 
a la energía solar. 

Las posibles ventajas de la energía so- 
lar podrán verse comprometidas en un 
corto espacio de tiempo de proseguir 
la mentalidad expoliadora de las com. 
pañías energéticas, y estas regiones po: 
drán sumar un nuevo robo en el balan- 
ce de sus recursos. Sin embargo, la deci- 
sión se encuentra en nuestras manos, la 
tecnología nos lo permite. 





PRINCIPALES CENTRALES 
SOLARES EN PROYECTO 


Centrales tipo torre 


Estados Unidos: central de Barstow 
(10 Mw) 
Francia: central THEMIS de Cerdefia 
(2 Mw) 
- CEE: central de Shikoku (1Mw) 
España: proyecto de | Mw en Taber- 
nas 
Agencia Internacional de la energía: 
proyecto de 0.5 Mw en Tabernas 


Centrales de colectores distribuidos 


- Numerosos proyectos en Estados 
Unidos 
— Francia. centrales Sofretes, Bertin, 
proyectos THEK y PERICLES 
(CNRS) 
per proyecto de | Mw en Shiko- 
u 


— Agencia internacional de la energía: 
proyecto de 0,5 Mw en Tabernas 
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Células 


A diferencia del resto de las técnicas 
solares que se basan en la captación del 
calor solar, los dispositivos fotovoltai- 
cos permiten la conversión directa de la 
energía lumínica del sol en energía eléc- 
trica. Capaces de transformar en electri- 
cidad hasta el 50 por ciento de la radia- 
ción solar, las células fotovoltaicas con- 
sisten en placas de semiconductores con 
trazas de impurezas, las cuales producen 
electricidad al ser expuestas directamen- 
te al sol. 

La conversión fotovoltaica podrá 
constituir una auténtica revolución en- 
tre las técnicas de producción de electri- 
cidad solar. 

Sin embargo, dos objeciones frenan 
actualmente su desarrollo. Por un lado, 
su fabricación requiere una tecnologia 
relativamente sofisticada, lo cual impide 
que su producción y control se situe al 
mismo nivel de autonomía y pequefia 
escala que posee el resto de la tecnolo- 
gia solar; de todas maneras, el grado de 
complejidad que requiere la elaboración 
de las células solares no tiene ni compa- 
ración con los enormes problemas que 
plantea la industria nuclear. Pero el ar- 
gumento que más se suele esgrimir en 
contra del empleo generalizado de la fo- 
tovoltaica es su elevado coste. Las previ- 
siones oficiales consideran que el precio 
de la electricidad solar siempre será mu- 
cho más caro que el de la producida por 
cualquier otro medio convencional. De 
cualquier manera hay que reconocer que 
se trata de precios sobre una tecnologia 
que se encuentra en fase de experi- 
mentación y a un nivel de producción 
muy reducido. Un problema similar ocu- 
rrió con los primeros transitores, con los 
cuales las células guardan una cierta 
similitud, en un principio los precios re- 
sultaban excesivamente prohibitivos en 
relación con las lámparas catodicas que 
se utilizaban, pero veinte años más tarde 
descendieron tan rápidamente que ter- 
minaron por desplazarlas definitivamen- 
te. 

En este sentido, las células fotovoltai- 
cas comienzan a ser consideradas como 
competitivas para sistemas de irrigación 
agrícola y ganadera. Según un informe 
de la ERDA, desde el preciso momento 
en que comiencen a fabricarse las células 
en serie, los precios descenderán hasta 
cinco veces por debajo del nivel actual y 
hacia la tercera generación se espera que 
el kilowatio fotovoltaico resulte mucho 
más barato que cualquier otro medio de 


Solares 


les (1). Pero no hace falta esperar al afio 
2.000 para comprobar los resultados de 
pad appe orm meticulosamente pre- 

Las fechas y plazos que se impo- 
nen para la puesta a punto de la foto- 
electricidad son más bien de carácter po- 
lítico. Ello contrasta, por ejemplo, con 
la previsión del gobierno Carter de insta- 
lar hacia 1985 unos 500 Mw de origen 
fotovoltaico. 

Debido a la intermitencia solar y a las 
variaciones de una temporada a otra, las 
células solares no podrán ser evidente: 
mente el principal medio de producción 
de electricidad. Y es aquí donde encon- 
iramos una de las razones que impiden 
su aplicación. El interés fundamental 
que podría tener la foto-electricidad es 
su capacidad para sustituir en las horas 
de máxima intensidad solar a la electri- 
cidad producida por medios convencio- 
nales, pero esto sólo podría ocurrir con 
la condición de que la potencia de estas 
últimas instalaciones sea modulable, Es 
decir, la fotovoltaica se puede comple- 
mentar con las centrales eléctricas desde 
el momento que estas puedan pararse 
inmediatamente o comenzar a funcionar 
en el instante en que el sol deje de bri- 
llar. Sin embargo, éste era precisamente 
S M poto. MAY 
fundamentalmente el de las nucleares, 
ya que no admiten variaciones bruscas 
en la producción de electricidad: una 
parada o un descenso repentino em la 

representa para estas centra- 
una serie de problemas económicos 
y técnicos extremadamente graves, Por 
lo tanto, la política del todo nuclear es 
incompatible con el desarrollo de la fo- 
to-electricidad. Pero como ya hemos ex- 
puesto en el capitulo de la transición es- 
ta rigidez de funcionamiento está sol- 
ventada en el caso de la producción hi- 
drocléctrica o en las térmicas de gus y 
carbón con tecnologías apropiadas. 

En aquellas regiones abundantemen- 
te soleadas los excendentes de la foto- 
electricidad podrían ser utilizados pa- 
ra la elaboración de una energia prima- 
ria como el hidrógeno por medio de la 
electrólisis. Este Procedimiento podría 
asegurar en estas zonas la continuidad 
del abastecimiento energético. 

La gama de las técnicas fotoeléctri- 
cas es bastante amplia. Fabricados re- 


cientemente por un laboratorio de la 
IBM de Yorktown Heights (Estados Uni- 
dos) en lugar de los semi ha- 
bituales se utilizan células fotoeléctricas 
a base de areseniuros de galio y aluminio 
que pueden ser expuestos a concentra- 
ciones lumínicas dos mil veces más ele- 
vadas que lo normal mediante concen- 
tradores de rayos solares. Con un decí- 
metro cuadrado se llega a producir 
4.000 watios, suficientes para accionar 
una pequefia bomba; con un metro cua- 
drado se alcanzan los 400 Kw, potencia 
adecuada para el abastecimiento de pe- 
quefias y medianas industrias. Por con- 
tra, este tipo de potencias no entran 
dentro del cálculo de las multinaciona- 
les, un proyecto similar preparado por 
Honeywell estudia la posibilidad de al- 
canzar potencias superiores a los 10 Mw. 

Una circunstancias a tener muy en 


cuenta es que, al contrario del resto de 
las fuentes alternativas, la electricidad 


no son más económicas las grandes 
si quiere verb al ipia de copied 
dad, ya que los sistemas se componen 
de células independientes unas de otras 
que pueden ser adecuadas en un mismo 
np meee indpendientemente del nüme- 
ro de unidades. 


(1) Fuente: Revista Mazingiria- especial 


energía - B. C 
ERDA (Agencia americana de investiga- 


ción y desarrollo de la energía) 


Calefaccion Solar 


La producción de agua caliente para 
usos domésticos e industriales, a tempe- 
raturas inferiores a los 1000 C, es el sis- 
temá más simple y desarrollado de las 
técnicas de captación solar. La parte 
fundamental en una instalación de cale- 
facción solar está constituída por los pa- 
neles solares. Las unidades de captación 
de este tipo se basan en principios físi- 
cos extremadamente sencillos: constan 
de una superficie negra, inclinada, de 
forma que reciba el máximo de radia- 
ción solar; y como el negro es el color 
que absorbe el máximo de calor sólo 
bastará con hacer circular bajo dicha su- 
perficie un fluido que retransmita el 
calor captado. Esta propiedad de absor- 
ción que posee el cuerpo negro se podrá 
ver incrementada si colocamos una 
trampa de calor, es decir, una superfi- 
cie transparente sobre la placa negra que 
haga un efecto similar al del invernade- 
ro.Frente a los dos millones de calefac- 
tores instalados en Japón, España no so- 
brepasaba en 1977 los 5.000, e Israel 
ahorra mediante esta simple tecnología 
de captación solar cerca de un millón de 
dólares mensuales en importación de 
combustibles. 

La calefacción solar es una técnica 
que se revela actualmente como compe- 
títiva, Los precios de los paneles cons- 
truídos en serie comienzan a bajar a un 
ritmo vertiginoso, El ahorro energético 
que representa viene reflejado en la ac- 
tual ley en vigor en California, por la 
cual toda vivienda deberá llevar incor- 
porado un sistema de calefacción solar. 

En este caso, la política energética 
dirigida por las eléctricas se manifiesta 
absolutamente cínica, cuando, al per 
der la batalla en el terreno físico y eco- 
¡nómico, siguen aún propugnando que 
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el verdadero contort doméstico pasa- 
rá por el todo-eléctrico. 

Las técnicas de almacenamiento del 
calor obtenido por este sistema nos Ue- 
van a considerar que siempre será más 
interesante, eficaz y rentable que se ins- 
tale por grupo de viviendas que de ma- 
nera unifamiliar. 

Las aplicaciones de la calefacción so- 
lar no se restringen a la vivienda. Multi- 
tud de aplicaciones industriales requie- 
ren calor entre los 40 y los 800 C; apar- 
te de que puedan ser empleados directa- 
mente en secadores de productos agrí- 
colas, bombas de calor, y bombas sola- 
res. En estas ültimas aplicaciones el flui- 
do transmisor se sustituye por líquidos 
que se evaporan 3 temperaturas a 
res a 1009 C, dicha ex en forma 
de vapor podrá raster eme en ener- 
gia cinética mediante un motor de ex- 


llas, por ahora, son los colectores cilin- 
dro-parabólicos que pueden desarrollar 
temperaturas de 3000 C, pero con 
la desventaja de emplear un menor vo- 
lumen de fluido. 

La calefacción solar no representa en 
la actualidad ningün tipo de problema, 
salvo el enfrentamiento con los intereses 
eléctricos e industrias convencionales, 
además de la desconfianza actual en in- 
vertir en este tipo de tecnologíás. No 
olvidemos que en la actualidad el mer- 
cado de la calefacción solar está prácti- 
camente en manos de las multinaciona- 


les, excepto por la posibilidad de que su 
fabricación puede estar al alcance de 
cualquiera. 
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EL PODER DEL VIENTO 


La utilización del viento como re- 
eurso energético tierra adentro, se 
remonta al siglo VII cuando apare- 
cen los primeros molinos de viento 
parà moler grano, de eje vertical y 
con ocho aspas en Afganistán, anti- 
gua Sijistán, territorio donde los 
vientos son muy frecuentes. Desde 
Afganistán, los molinos de viento se 
extienden hacia China por el este y 
hacia Europa por el oeste. 

En Europa, los primeros molinos 
aparecen hacia el siglo XII, siendo 
ya de eje horizontal con una leve in- 
clinación, con aspas y/o velas, que 
son técnicamente más avanzados 
que los anteriores. Si bien, del siglo 
VII hasta el XII en que se extienden 
por los cuatro puntos cardinales, se- 
gún algunos por medio de las cruza- 
das, hay muy pocos datos y làs posi- 
bles conexiones entre el molino afga- 
no-persa y el europeo (central o me- 
diterráneo) resultan muy oscuras. 

Los molinos en los últimos siglos 
de la Edad Media se hallan asocia- 
dos frecuentemente a fortificaciones 
y ciudadelas. De fines del XVI a ülti- 
mos del XVIII se perfeccionan y 
crean multitud de tipos locales avan- 
zando su tecnología, particularmen- 
te en los Países Bajos, donde los pro- 
blemas de drenaje del agua en el del- 
ta del Rhin eran acuciantes, llegando 
la potencia de algunos de los molinos 
holandeses a sobrepasar los 50 CV. 

Estos molinos de viento tradicio- 
nales se utilizaban para fines muy di- 
versos: moler grano, bombear agua, 
moler sal, obtener aceite, sierra me- 
cánica, fabricar papel, etc. 

La introducción de estos ingenios 
en la industria no resultó fácil, ya 
que generó en ocasiones conflictos 
sociales. Los senores feudales impe- 
dian la construcción de nuevos moli- 
nos, obligando a los agricultores a 
moler el grano en los suyos, Además 
en segün que sectores, como en los 
molinos para serrerias se originaba 
desempleo. 

Por otro lado, aun siendo dificil de 
averiguar con exactitud la potencia 
media de un molino tradicional, se 
considera que por ejemplo uno man- 
chego de unos 15 m. de diámetro de 
aspas, con un viento de 30 Km/h., ge- 
neraria entre 7 y 15 CV. 

Dado que la máquina de vapor co- 
mienza en sus inicios a generar po- 
tencias que no sobrepasan los 10 CV 
es justificable la importancia que tu- 
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¡vieron los molinos tradicionales in- 
¡cluso durante el siglo pasado. Como 
dato significativo, a mediados de di- 
cho siglo existían en los Países Bajos 
más de 8.000 molinos. 

En España, hasta fines del siglo 
pasado y desde su aparición en el 
XII, los diversos tipos de molinos 
tradicionales se fueron extendiendo 
por varias zonas: Andalucia oriental, 
Baleares, Islas Canarias, La Mancha 
y Campo de Cartagena principal- 
mente. Actualmente quedan nume- 
rosos restos, e incluso algunos fun-. 
cionan todavia como en sus mejores 
tiempos. 
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EL VI 


Asimismo, también se construye- 
ron aisladamente en otras zonas del 
pais: Ortigueira, Bilbao, Tarragona, 
Madrid y Barcelona, 

Su utilización en la España cerea- 
lista y de secano se diversificó en tres 
campos: moler cereales, bombear 
agua, y en las salinas. 











NUEVAS TECNICAS 
EOLICAS 


Ya a mediados del XIX, comien- 
zan a desarrollarse nuevas técnicas 
eólicas, principalmente en los Esta- 
dos Unidos con la aparición de las 
molinetas multipalas, que pronto in- 


Aden Europa y que en España aún 


à + bastante comunes (Ejem.: en la 


plana de Vic), existiendo hasta no 
hace mucho fábricas de estos moli- 
nos. que desarrollaban una potencia 
de | a 2 CV y que se empleaban so- 
bre todo en el campo para bombear 
agua y generar electricidad. 

La técnica eólica del bombeo de 
agua ha alcanzado un alto grado de 
perfección, y resulta absurdo e 
inexplicable que con la aparición de 
los motores de bombeo y motores 
eléctricos se haya abandonado la 
técnica simple y segura del viento. 

Es frecuente encontrar a lo largo y 
ancho del país infinidad de molinos 
de bombeo en desuso. 

Los molinos de bombeo de agua 
podrian ser empleados actualmente 
con el objetivo de incrementar la ca- 
pacidad de las pequeñas y medianas 
presas hidroeléctricas por el proce- 
dimiento de bombear agua desde un 
depósito auxiliar situado debajo de 
la presa hasta el canal principal enci- 
ma de la misma. El rendimiento de 
este proceso puede alcanzar el 70 %, 
es por lo tanto una forma eficaz, lim- 
pia y que no requiere nuevas instala- 
ciones de aumentar la actual poten- 
cia eléctrica instalada. 

Pero es en la producción directa 
de electricidad donde el viento ha 
encontrado su aplicación más acer- 
tada. La tecnología de los acrogene- 
radores productores de electricidad 









ENTO 


se ha desarrollado en los últimos 
anos a ritmo vertiginoso. A princi- 
pios de siglo Dinamarca contaba 
con 200.000 molinos productores de 
electricidad y habian dos millones en 
los Estados Unidos. 

La construcción de grandes má- 
quinas eólicas es posible. La NASA 
ha llegado a construir un aerogene- 
rador de | Mw. de potencia. Sin em- 
bargo. las grandes máquinas, por 
unidad de potencia, llegan a ser más 
costosas que las pequenas. 

Por encima de una potencia de 50 
Kw. los problemas que crean las vi- 
braciones y la resistencia de los ma- 
teriales, sólo pueden solucionarse 
con disefios muy sofisticados. La 
construcción de grandes aerogenera- 
dores requiere el empleo de técnicas 
aeronáuticas avanzadas, mientras 
que los pequenos pueden fabricarse 
en serie y a muy bajo costo por uni- 
dad, con la posibilidad de venta en 
piezas que permite el montaje por el 
consumidor. 

Según Amory Lovins en 1977 los 
precios en USA para una máquina 
de 10 Kw., estarian actualmente al- 
rededor de las 130.000 ptas., con la 
condición de que el montaje sea he- 
cho por uno mismo y fabricado en 
pequeños talleres. Calcula también 
un precio de 350.000 ptas. para un 
aerogenerador producido en serie 
de 30 Kw. de potencia. 

De todas maneras los aerogenera- 
dores de 10 a 100 Kw. representan 
unas potencias instaladas nada des- 
preciables y gran parte de las activi- 
dades de la pequefia y mediana in- 
dustria podrían cubrir sus necesida- 
des eléctricas, en zonas específicas, 
con el viento. En este caso la propia 
tecnología vuelve curiosamente a se- 
ñalar como modelo óptimo de utili- 
zación a los sistemas de producción 
descentralizados y a pequefa escala, 
En este estado de cosas, el viento no 
es rentable ni para los monopolios ni 
para las eléctricas, los costes prohi- 
bitivos de las grandes instalaciones, 
las que permitirian monopolizar y 
vender la electricidad, hacen que 
nuestros ejecutivos de la energía den 
















la espalda al viento. 

Los medios rurales, en donde fre- 
cuentemente se roba la hidroelectri- 
cidad o el carbón pero que aún con- 
tinúan sin electrificar, podrian ser 
los grandes beneficiarios actuales del 
poder del viento. La energía eólica 
se encuentra en nuestros días en un 
plano de inferioridad respecto a la 
energía solar al ofrecer menos posi- 
bilidades comerciales, pero por con- 
tra es más fácilmente manipulable 
por individuos o por comunidades 
con el fin de autoabastecerse de 
energía eléctrica y mecánica, 

Los costes de la energía eólica por 
kilowatio instalado son, incluso, mu- 
cho más competitivos que los de las 
grandes térmicas o las nucleares. 

Aunque en nuestro país, dado el 
escaso interés y apoyo al desarrollo 
de la eólica, los precios puedan re- 
sultar más elevados, hay que tener 
en cuenta que la instalación de unos 
20.000 aerogeneradores de 20 Kw. 
de potencia por término medio equi- 
vale a una nuclear de tamaño medio, 
pero la inversión necesaria es cuatro 
veces menor que là instalación de 
una nuclear y aproximadamente la 
mitad de una gran térmica. Elimina- 


superiores à 130 W/m, 
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Mapa de las dreas de recursos eólicos con intensidades medias anuales 


riamos de camino las dificultades 
técnicas y politicas inherentes a la 
centralizacion eléctrica y los proble- 
mas de distribución, líneas de alta 
tensión y transformadores, permi- 
tiendo un uso mucho más eficaz y di- 
recto de la electricidad allí donde se 
requiera. 

En caso de existir excedente en la 
producción de electricidad se han 
puesto en práctica multitud de me- 
dios para almacenar la energía so- 
brante, que pdrian llegar a paliar casi 
totalmente la dificultad que repre- 
senta su intermitencia. Los sistemas 
de almacenamiento más empleados 
son los siguientes: bombeo de agua, 
producción de aire comprimido usa- 
do actualmente en multitud de apli- 
caciones, generación de hidrógeno 
combustible de más alto poder calo- 
rifico y antipolucionante por exce- 
lencia, almacenamiento de energía 
mecánica por medio del volante de 
inercia, energía química por medio 
de baterías o simplemente emplean- 
do la electricidad producida directa- 
mente para calentar agua, Los rendi- 
miento de estas conversiones son 
realmente altos, generalmente del 
orden de un 70% a un RO %, 


119 





La utilización mixta de la eólica y 
la solar, dado que las dos fuentes son 
muy variables, permitiria reducir 
gran parte de la capacidad de alma- 
cenamiento, necesario para asegurar 
la continuidad del sistema. 


RECURSOS EOLICOS 
EN ESPANA 


El viento es una de las consecuen- 
cia de los efectos de la energia solar 
sobre la Tierra. El Sol calienta desi- 
gualmente la masa atmosférica, ori- 
ginando variaciones de densidad del 
aire y por lo tanto de presión, gene- 
rando corrientes de aire. 

A grandes rasgos la energía eólica 
conlleva las ventajas e inconvenien- 
tes de la energía solar: inagotable, 
gratuita, descentralizada, no polu- 
ciona, pero es intermitente y a pesar 
de que existen vientos de aparición 
regular, están distribuidos desigual- 
mente en el territorio, por lo que el 
factor localización es fundamental, 

Un molino de viento moderno 
extrae como máximo un 59 % de la 
energía eólica que recibe, Un molino 
tradicional aprovecha alrededor de 
un 15% de la energía cinética del 
viento. 

Por otro lado, existen dos factores 
básicos que determinan la cantidad 
de energía que puede producir cual- 
quier tipo de molino de viento, el 
primero es la velocidad del viento y 
el segundo el diámetro de las aspas. 
Suponiendo una constancia de los 
demás factores, la cantidad de ener- 
gia producida varia con el cubo de la 
velocidad del viento y con el cuadra- 
do del diámetro del rotor. 

En España los posibles aprovecha- 
mientos de la energía eólica a media- 

^na y gran escala se centran en las 
Rías Altas y Bajas, las zonas costeras 
de Andalucía oriental y las Islas Ca- 
narias, donde se dan intensidades 
medias anuales superiores a los 300 
W/m.?, llegando en ocasiones a más 
de 700 W/m. 

En las Baleares, Costa Brava, 
corredor Zaragoza-Tarragona, Mur- 
cia, Almería, La Mancha, costa can- 
tábrica, las intensidades oscilan en- 
tre los 150 W/m.? y 300 W/m.?. 

Sin embargo, existen muchas zo- 
nas donde la energía eólica es apro- 
vechable a pesar de ser de menor in- 
tensidad. Con otra tecnologia, más 
adecuada a estas zonas, como las 
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molinetas multipalas que son más 
eficientes a velocidades menores, se 
podria llevar a cabo, por ejemplo, un 
buen programa descentralizado de 
electrificación rural. 

La lógica del capital ha ido extin- 
guiendo pequeñas centrales eléctri- 
cas y molinos de viento autónomos, 
para generar electricidad, que eran 
hasta no hace mucho muy abundan- 
tes en España, y ha originado un pro- 
ceso de concentración y dominio de 
las fuentes de energía en las compa- 
ñias eléctricas y del Estado. 

Es por esto por lo que el desarrollo 


z 
cs 


de la energía eólica tiene que dirigir- 
se hacia la creación de una tecnolo- 
gía propia y autogestionada, descen- 
tralizada, de empleo en pequeña y 
mediana escala, no orientada única- 
mente por la productividad y supera- 
dora de la división técnica y social 
del trabajo. Si no, por muy inagota- 
ble, gratuita y limpia que sea, las 
nuevas técnicas eólicas (aerogenera- 
dores, convertidores ciclónicos, mul- 
tipalas, etc.) serán controlados al 
igual que la energía solar por las em- 
presas multinacionales de turno, con 
lo cual poco habremos avanzado. 


| 
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Molino de Arcabuces del campo de Cartagena. 
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El gran molino de Tvind 

Lo pequefio es hermoso y lo grande a 
veces también. El molino de viento 
construido por la escuela danesa de Tvind 
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les proporcionara suficien- 


electricidad para 
cesidades de ésta y de calefacción. Aun- 
lo más sorprendente es que 









En dos años de trabaj 





LA BOMBA DE CALOR 


Una energía que viene del frío 
El io físico de esta relativa no- 
vedad fue en 1.842 por Lord 


Kelvin. Su circuito básico es el mismo 
que el de una nevera. 

El funcionamiento de un refrigerador 
se basa en el principio de que todo gas 
al se calienta, y que si pos- 
teriormente se permite a dicho gas ex- 
pas bruscamente, éste se enfría. 

n el caso del refrigerador el gas utiliza- 

do es el Freon. El freon comprimido se 
calienta y pasa por un largo tubo en for- 
ma de serpentín. En el condensador, co- 
locado en el exterior, el freon cede ca- 
lorías al ambiente. Luego se expande 
bruscamente. La presión inicial del gas 
se eleva a una temperatura suficiente 
con el fin de que la expansión implique 
un descenso de su temperatura por de- 
bajo de cero grados. H freon líquido 
circula por el interior de! refrigerador, 
toma el calor y pasa a estado gaseoso en 
el evaporador. El vapor formado vuelve 
al compresor y el ciclo vuelve a comen- 
zar. 
En resumen, el freon toma el calor de 
los alimentos en el interior del refrigera- 
dor y lo cede a la habitación donde se 
encuentra instalado. El refrigerador es 
pues, una aparató que permíte producir 
calor con el frío. 

Para convertir un refrigerador en una 
"bomba de calor" basta con colocar el 
evaporador en el interior de la casa, 
manteniendo el condensador en el inte- 
rior. 

Existen multitud de operaciones, 
aparte de la calefacción y la refrigera- 
ción, que requieren la producción simul- 
tánea de frío y calor. La bomba de ca- 
lor se revelará en estos casos como una 
técnica extremadamente ütil, con un 
gran ahorro energético, 

Ahora bien, no hagamos el juego a las 
compañías fabricantes o i a las 
eléctricas, puesto que si accionáramos 
las bombas de calor con electricidad 
procedente de la red (otro caso será la 
electricidad de origen solar o edlico) el 
rendimiento global sería mediocre. 

Sin embargo, la más reciente de las 
diversas propuestas de la LUCAS AE- 
ROSPACE para el desarrollo de produc- 
tos socialmente ütiles, está a punto de 

a ser una realidad. Una bomba de 

alimentada por gas y construída 
ced los ingenieros de la planta de Burn- 
ey para el Grupo de Investigación de la 
Energía (ERG) de la “Open University", 
está actualmente siendo sometida a las 
pruebas finales antes de su instalación 
en un grupo de viviendas protegidas de 
la ración para el o en Mil- 
ton (Inglaterra). Al contrario 
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que la mayoría de bombas de calor exis- 
tentes en la actualidad y alimentadas 
electricamente (y que dicho sea de paso, 
pain arre > 

os tos de empresas. 
eléctricas en favor de la necesidad de 
centrales nucleares), la bomba de calor 
del ERG se alimenta mediant 


fio motor marino de $ CV. 
al compresor de la bomba. La entrada 
de calor al sistema se obtiene del aire 
circundante que atraviesa un gran inter- 
cambiador de calor mientras que la sa- 
lida es en forma de caliente que 
alimenta directamente los radiadores de 
un sistema de calefacción central con- 
vencional. 

Recuperando el calor residual del 
motor, la energia a la salida se preve que 
sea 1,3 veces la energía contenida en el 
gas quemado. Ello la compara muy fa- 
vorablemente con una caldera conven- 
cional de gas, cuya eficiencia es 0.7 o 
aün menor. No obstante, las bombas de 
calor alimentadas electricamente, pue- 
den proporcionar hasta 3 veces más 
energía calorífica de salida que la ener- 
gía eléctrica consumida. Pero hay que 
observar que esta ganancia es totalmen- 
te falsa, pues no tiene en cuenta el he- 
cho de que las centrales térmicas tienen 
un rendimiento ligeramente superior al 
30 por ciento (o sea que la energía eléc- 
trica producida es sólo el 30 ciento 
de la energía contenida en el fuel que- 
mado). Ello dá una eficiencia neta 
bal de 0.9 para la bomba de calor eléc- 
trica, observándose que es inferior al 
rendimiento obtenido en la bomba de 
calor desarrollada por los ingenieros de 
la Lucas. 


Ref: — Rev. Undercurrents: n? 31 - Dic. 
1978 — Technologies nouvelles - Daniel 
Parker - APRI. 




































121 








GEOTERMICA 
EL CALOR DE LA TIERRA 


Cuando existen. condiciones geológi- 
cas favorables es posible utilizar la ener- 
gia calorífica acumulada en el subsuelo, 
ya sea en forma de agua caliente o bien 
de vapor de agua a presión, Se trata de 
lugares en donde las rocas profundas al- 
canzan elevadas temperaturas y que al 
ser recorridas por corrientes de agua 
subterráneas, éstas absorben el calor y lo 
transportan hasta la superficie. Por regla 
general la temperatura del subsuelo au- 
menta unos tres grados cada cien metros, 

ero en algunas zonas volcánicas esta di- 
erencia crece considerablemente. 
esde muy antiguo se conocía el calor 
encerrado en la tierra, si bien las aplica- 
ciones fueron siempre muy reducidas, li- 
mitándose a meras curiosidades de la na- 
turaleza. Sin embargo, las posibilidades 
tecnológicas actuales (turbinas, sistemas 
de calefacción, bombas de calor...) per- 
miten establecer un uso mucho más efec- 
tivo de esta energía almacenada en la 
lierra. 


En los últimos años la utilización de la 
energía geotérmica se ha restringido nor- 
malmente á zonas extremadamente fayo- 
tables. Casos especiales como el de Lar- 
darello (Italia), donde funciona una cen- 
tral de producción eléctrica desde 1904 
que provee actualmente el tres por cien- 
to de la energia eléctrica consumida en 
el pais, o zonas especiales en algunas re- 
giones del Japón, Islandia y Nueva Ze- 
Janda, donde las altas temperaturas y 
presiones de los yacimientos geotérmi- 
cos permiten su utilización en la produc- 
ción de electricidad. Ello nos lleva. a con- 
cluir que por ahora sólo se han valorado 
las posibilidades geotérmicas en el cam- 
po de las altas temperaturas, es decir, su- 
periores a una barrera claramente fijada 
entre los 130 y 180°C, y como es lógico 
deducir, este tipo de yacimientos son la 
excepción de la regla en la tabla de posi- 
bilidades geotérmicas. 

Las posibilidades de la geotérmica de 
baja temperatura han sido sistemática- 
mente despreciadas. Se trata de un de- 
fecto comün y extendido a la hora de va- 
lorar las fuentes de energía naturales, só- 
lo se las tiene en cuenta desde el punto 
de vista del productor, siempre y cuando 
respondan a un esquema de rentabilidad 
(en este caso la producción de electrici- 
dad que se puede vender), y dentro de un 
contexto de producción masiva y centra- 
lizada de energia en base al petróleo y la 
nuclear. Pero como contrapartida, ya he- 
mos explicado reiteradas veces que un 
alto porcentaje de nuestras necesidades 
energéticas se sitúan por debajo de la 
barrera de estas temperaturas, coinci- 
diendo con la mayor parte de nuestros 
recursos geotérmicos que rara vez/suelen 


sobrepasar los cien grados. 
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No se trata de exacerbar en ningún 
momento las limitadas posibilidades de 
este recurso energético, pero si tener en 
cuenta que dentro del nivel de las bajas 
temperaturas, y considerando por su- 
puesto la proximidad de nucleos urba- 
mos o industriales, sus aplicaciones son 
múltiples y diversificadas: calefacción y 
refrigeración de viviendas, agua caliente 
sanitaria, hospitales, invernaderos, desa- 
linización de aguas, secado, conservas, 
deshidratación, fabricación de papel, 
procesos químicos, fermentaciones, etc.; 
aplicaciones todas ellas similares al uso 
de la solar, pero con una garantía de con- 
tinuidad que en determinadas zonas no 
posee el sol. La aplicación de las bombas 
de calor, ya expuestas en anteriores capi- 
tulos, podria ser una aportación auténti- 
camente revolucionaria de cara a revalo- 
rizar este recurso energético, 

Se podrá objetar que la geotérmica es 
un recurso extremadamente localizado, 
excepto en los yacimientos de alta tem- 
peratura que permiten su conversión en 
electricidad y, por lo tanto, facilidad de 
transporte al incluirla en la red; pero esta 
afirmación no es del todo cierta si nos 
atenemos a la experiencia de las actuales 
redes de canalización en Alemania y Sue- 
cia, Los estudios realizados demuestran 
que al tránsporíar agua a 95°C, las pérdi- 
das por transporte son del 10% cada diez 
kilómetros cuando el volumen desplaza- 
do corresponde al equivalente de cale- 
facción de unas 15,000 viviendas. Por só- 
lo citar un ejemplo, éste es un volumen 
similar al calculado para algunas de las 
fuentes geotérmicas en el área de San 
Cugat, próximo a Barcelona 


EN ESPAÑA PODEMOS 
DISPONER YA DE LA 
ENERGIA GEOTERMICA 

Por parte del Instituto Nacional Adaro 
y del Instituto Geológico y Minero fue 
finalizado hace dos años un inventario 
provisional de los recursos geotérmicos 
en España. Las zonas del Estado designa- 
das como más facvorables son parte de 
los Paisos Catalans, Islas Canarias, Cor- 
dillera Bética y zona volcánica de Ciu- 
dad Real con posibilidades de altas tem- 
peraturas, y en las grandes cuencas sedi- 
mentarias (Tajo, Duero, etc.), existen 
posibilidades de explotación productiva 
en yacimientos con temperaturas medias 
comprendidas entre 70° y 80° a unos dos 
mil metros. Es necesario resaltar que al- 
gunas zonas con posibilidades de altas 
temperaturas coinciden agraciadamente 
con algunos núcleos industriales y urba- 
nos. El caso de Canarias es especialmen- 
te significativo, pals donde la riqueza 
geotérmica debería explotarse inmedia- 
tamente de cara al autoabastecimiento 
energético y a resolver uno de los proble- 
mas más dramáticos de las islas cual es la 
escasez de agua, aplicando dicha energía 
a los procesos de desalinización de aguas 
marinas. 
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Pero conocer las posibilidades reules 
de la geotermia en nuestro país dista mus 
cho de ser una realidad. Gran parte de 
los yacimientos descubiertos no son Im- 
tencionados, forman parte de casualida- 
des descubiertas en el plan de prospec- 
ciones petroliferas, y este fenómeno no 
es en absoluto privativo de España. 

Frente a los 12.000 millones de pesetas 
que la Administración ha invertido en la 
búsqueda de energías bajo el suelo, des- 
tinadas, claro está, en su casi totalidad a 
las prospecciones petroliferas, bastaría 
con disponer solamente del 10% de esta 
inversión para calibrar el potencial ener- 
gético de la geotermia. Nuestra adminis- 
tración aún no ha abandonado esos vie- 
jos sueños de auloarquía energética mal 
entendida a imitación de modelos como 
el americano, al pretender encontrar a 
toda costa el gran yacimiento petrolifero 
que resuelva de golpe todos los proble- 
mas que cientos de tecnócratas ministe- 
ríales jamás se han atrevido a hacer 
frente. 
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El papel de la energia geotérmica en el 
ültimo plan energético es tan irrisorio 
que no traspasa el umbral de su propia 

efinición y con una buena dosis de hu- 
mor podríamos creernos que en el futuro 
llegue a significar una aportación sensi- 
blc en c] balance energético de nuestro 
pais, Sin embargo, en Francia, un pais 
que ha apostado todo su futuro a una so- 
la carta nuclear, la Delegación de Nue- 
vas Energias se ha fijado el objetivo de 
equipar la calefacción y necesidades do- 
mésticas de más de 600.000 alojamientos 
en base a la geotérmica, e incluso este 
objetivo se considera corto por parte de 
las secciones técnicas de sindicatos co- 
mo la C.F.D.T. que denuncian las enor- 
mes presiones de los monopolios energé- 
ticos (EDF y GDF). 

En el caso de la geotérmica de alta 
temperatura no existe ningün motivo por 
el cual no pueda procederse a su inme- 
diato aprovechamiento. En cambio, la de 
baja temperatura no es exactamente una 
fuente de energia renovable, pero si una 


energia de transición ideal: los intercam- 
biadores de calor, las redes de distribu- 
ción, y los aparatos de calefacción insta- 
lados para la calefacción urbana geotér- 
mica podrian ser automáticamente re- 
convertidos para su utilización en la fu- 
tura calefacción solar o heliogeotérmica. 
Los mismos yacimientos podrían ser reu- 
tilizados posteriormente para el almace- 
naje de agua caliente de cara a las esta- 
ciones frias, Este seria el caso ya experi- 
mentado de Melun (Francia), uno de los 
pocos ejemplos conocidos de intalación 
geotérmica donde la reinyección del 
agua, enfriada tras su utilización, es to- 
tal. Ello permite mantener la presión en 
la bolsa de agua y por consiguiente repo- 
ner las pérdidas iniciales del yacimiento 
lo que le daría una duración casi ilimita- 
da. Esta técnica permitiría igualmente 
eliminar algunos problemas de contami- 
nación ocasionados por las aguas sub- 
terráneas. 

Por lo tanto, la única condición que 
requiere la utilización de esta fuente de 
energía es el disponer de un número de 
usos y alojamientos suficiente para per- 
mitir su utilización local o su transporte a 
cierta distancia por una misma cana- 
lización. 

En aquellas zonas donde la geotermia 
pueda ser una realidad energética, su 
puesta a punto no es algo que deba rele- 
garse a un lejano futuro, puesto que 
mientras que para poner en marcha una 
central geotérmica son necesarios sólo 
tres años, para una central nuclear se re- 
quieren quince y doce para una gran 
térmica, 

Análogamente el coste de las instala- 
ciones resulta ser cuatro veces más bara- 
to que una nuclear y prácticamente la 
mitad del coste por kilowatio instalado 
en una térmica convencional; todo ello 
sin contar con que la fuente energética 
es gratuita y no sometida a las fluctuacio- 
nes del mercado de la energía. 


Ventajas de la energía geotérmica: 

— Poco polucionante si se toman 
las precauciones necesarias 

— Es un elemento más de diversifi- 
cación de nuestras fuentes de 
energía 

— Responde a un uso directo de de- 
terminadas necesidades calorifi- 
cas 

— Instalaciones poco vulnerables 

— Fuente de energía barata y reno- 
vable en la mayoría de los casos. 


Inconvenientes: 

— Elevación del coste paralelo a la 
profundida de la perforación 

— Exige condiciones geológicas fa- 
vorables 

— Fuentes de temperatura poco 
elevada, excepto en casos extre- 
madamente favorables 
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La imagen del progreso es limpia, 
y como la energia condiciona al pro- 
greso se nos vende energía limpia. 
Normalmente no pensamos que para 
poder consumir energia eléctrica o 
modernos transportes cuya imagen 
publicitaria se nos presenta limpida, 
son necesarias las mareas negras, el 
peligro radiactivo o la contamina- 
ción del aire y la tierra. Nos confor- 
mamos sencillamente con que se nos 
suministre energía, ya sea en forma 
de electricidad o de carburantes, sin 
darnos cuenta de que al separar al 
usuario del consumidor, el uso de la 
energía se convierte en un abuso 
contra la colectividad, 

Sin embargo, un futuro de ener- 
gias limpias y renovables pasará for- 
zosamente por la utilización de fuen- 
tes tan «sucias» como los desechos 
orgánicos vegetales y animales (en- 
tre ellos el excremento humano). La 
fermentación de estos residuos po- 
drá producir, entre otros combusti- 
bles, el gas metano. 


METANO 


Muchas veces hemos oido hablar 
del metano, se trata del famoso pas 
grisú que emana en las minas de car- 
bón, también es el gas de los panta- 
nos, así como el componente funda- 
mental del gas natural. Pero su utili- 
zación como combustible es un he- 
tho prácticamente desconocido en 
nuestro pais. No se trata en absoluto 
de un descubrimiento reciente; su 
aprovechamiento ya habia sido pro- 
puesto por Luis Pasteur, y durante la 
Segunda Guerra Mundial, debido a 
las grandes restricciones de petróleo, 
llegó a ser utilizado por miles de 
agricultores franceses y alemanes. 

Hace ya muchos años que los chi- 
nos emplean esta fuente de energia 
y ello motivado por la doble finali- 
dad de obtener además del bio-gas 
(1), un excelente abono natural, El 
residuo producido tras la fermenta- 
ción del metano es un excelente fer- 
tilizante con gran contenido en ni- 
trógeno (elemento fundamental para 
la alimentación de nuestras plantas). 
Por otra parte, este residuo retiene 
los nutrientes originales de la bioma- 
sa y ayuda al suelo retener agua en 
periodos secos. Si bien los desechos 
no digeridos varían según sean las 
materias primas empleadas y las con- 
diciones de la fermentación, todos 
ellos contienen una cantidad de ele- 
mentos esenciales para la vida vege- 
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tal: nitrógeno orgánico, fósforo, po-' 


tasio, oligoelementos como el boro, 
cobre, hierro, magnesio, zinc, cal- 
cio... 

Lo cual quiere decir que nos en- 
contraríamos en situación de paliar 
algunos de nuestros grandes proble- 
mas, por lo menos en las zonas agra- 
rias, Un ciclo de incongruencias que 
comienza en la necesidad de impor- 
tar energía, continúa por utilizar ésta 
en la producción de abonos quimi- 
cos y termina por desertificar el 
campo. 

De la eficacia o el interés en la 
producción de biometano nos dan fe 
los dos millones de plantas de pro- 
ducción instaladas actualmente en 
China 

Toda una tecnologia apropiada, 
susceptible de ser realizada sin nin- 


' guna dificultad por cualquier comu- 


nidad campesina, como lámparas, 
hornillos y quemadores de metano, 
ha sido difundida y experimentada 
con éxito en la China actual. 
Desgraciadamente este ejemplo 
de autosuficiencia energética ha te- 
nido muy poca difusión, especial- 
mente en los países tercermundistas 
que desestiman el enorme potencial 
autonómico que significaria la pro- 
ducción de bio-gas y fertilizantes na- 
turales. Pero el precio prohibitivo 
del petróleo para estas comunidades, 
o simplemente la escasez de otras 
fuentes de energia, obliga a azuzar el 
ingenio. Asi tenemos el ejemplo de 














la India, que ha llegado a producir 68 
millones de toneladas de gas en sus 
25,000 plantas productoras, o de Co- 
rea, donde existen más de 30.000, Se- 
gun el cálculo del fisico indio A.K.N. 
Reddy, por el equivalente del 90% 
del precio de una gran factoria de 
abono o de una central térmica, se 
pueden construir 26.150 generadores 
de metano, capaces de suministrar, à 
un mismo nümero de pueblos la 
energia necesaria para el consumo 
domestico, iluminación y motobom- 
bas, creando 131.000 empleos en lu- 
gar de los mil que ya conocemos. 

Aunque hayamos incluido entre 
las energias de transición la utiliza- 
ción del gas natural, al igual que 
ocurre con el resto de los combusti- 
bles no renovables —aquellos que se 
encuentran abocados al agotamien- 
to— no debemos confiar excesiva- 
mente en las disponibilidades de los 
grandes yacimientos (Libia, Argelia), 
ya que de proseguir la demanda ac- 
tual se convertirá en un recurso es- 
caso y por lo tanto costoso, en un 
plazo no superior a los 40 anos, se- 
gún los informes del M.LT. (2). 





Digestor de carga discontinua, experiencia práctica realizada por Jacques 
Cozat en St. Maurice-Sur-Fessard. 
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Seria mucho más razonable tratar 
de obtener el metano a partir de la 
fermentación de la biomasa vegetal 
(3). puesto que se trata de una fuente 
inagotable de energía, El proceso se 
basa en la fermentación, en ausencia 


¿de aire (ANAEROBICA ), de todo ti- 


po de materia orgánica contenida en 
las plantas verdes, además de des- 
perdicios y excrementos animales, 
con lo cual se cumple la doble fun- 
ción de extraer un combustible poco 
contaminante (por su bajo contenido 
en azufre y cenizas), y dar un valor 
de uso a los desechos orgánicos al 
obtener como residuo un excelente 
fertilizante. 

Los datos experimentales coinci- 
den a la hora de calificar al metano 
como un combustible aceptable: un 
metro cúbico de metano posee un 
poder calorífico equivalente a 2 kg. 
de carbón o 3 litros de petróleo, lo 
que viene a ser un termino medio en- 
tre el gas ciudad y el gas natural (4). 

La tecnologia requerida para la 
producción de gas no es excesiva- 
mente complicada. En unos disposi- 
tivos denominados digestores se rea- 
liza la fermentación anaeróbica de 
los desechos, cuidando sencillamen- 
te de mantener una temperatura 
constante y controlando la acidez de 
la masa. Estas dificultades pueden 
solventarse con sencillos medios a 
nuestro alcance; la neutralidad se al- 
canza introduciendo más biomasa 
húmeda en el digestor y la tempera- 
tura se logra enterrando la cuba de 
producción de gas o combinando la 
instalación con un apoyo de energia 
solar, o simplemente calentando el 
digestor con parte del bio-gas pro- 
ducido. 

Una alternativa innovadora para 
la producción de metano es el culti- 
vo de la planta « Jacinto de agua» 
(Eichhornia Crassipes), cuyos culti- 
vos son tan rápidos que ha causado 
auténticas epidemias en las vias flu- 
viales del sur de los EE. UU. Esta im- 
portante propiedad hace que se pue- 
da emplear como una fuente de ma- 
teria vegetal que puede ser digerida 
para producir metano o convertirla 











Instalación de un digestor de Metano en Wagemingen (Holanda) de carga 
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en alimentación animal. La planta 
posee incluso la inestimable ventaja 
de poder utilizarse como medio para 
aclarar las aguas contaminadas de 
rios y estanques naturales, debido a 
su gran capacidad de extracción de 
metales pesados y tóxicos como el 
cadmio, mercurio, plomo, y de sales 
culpables de la eutrofización de las 
aguas (nitratos, fosfatos...). 


USOS Y ALTERNATIVAS 


Además de los tradicionales usos 
domésticos (cocina y calefacción), el 
metano posee una intensa gama de 
aplicaciones sistemas de alumbrado, 
refrigeración, molores de explo-- 
sión... Su utilización más interesante 
será la alimentación de motores fi- 
jos, fo que economizaría los gastos 
de compresión y condicionamiento, 
y permitiría recuperar una parte del 
calor que desperdician los motores 
térmicos para la calefacción. Pode- 
mos asi producir electricidad, como 
ha hecho John Fry con su motor die- 
sel acoplado a un digestor. 

La aplicación de} metano en mo- 
tores es realmente interesante debi- 
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do fundamentalmente a su alto octa- 
naje (5), ello indica que puede ser 
empleado más eficientemente en un 
motor con una alta relación de com- 
presión, parecida al diesel. 

No encontramos ninguna excusa 
valida para impedir en nuestro pais 
este tipo de aplicaciones. Precisa- 
mente la firma FIAT ha introducido 
recientemente en el mercado italia- 
no un motor (127 F) que se produce 
masivamente bajo el nombre de TO- 
TEM, funciona con gas metano y tie- 
ne una potencia de 15 Kw, con un 
diseno adicional que permite cale- 
faccionar una vivienda de 400 m°. 

La mayor parte de las aplicaciones 
expuestas requieren un uso directo 
del bio-gas, debido a las grandes difi- 
cultades que representaria su licue- 
facción (necesita presiones de 340 
atmósferas, mientras el propano solo 
necesita 17 atmósferas), este factor 
limita, pues, sus posibilidudes de 
transporte y almacenamiento. Los 
excedentes de metano podrian sin 
embargo, transformarse con menor 
costo y complejidad —siempre que 
dispusiéramos de grandes cantidades 
de bio-gas— para su almacenamiento 
en forma de metanol, combustible 
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que podria incluirse entre las diver- 
sas alternativas de cara al futuro (6). 

Existe una fuerte tendencia a con- 
siderar este tipo de tecnologias como 
adaptables exclusivamente a los paí- 
ses tercermundistas, por lo menos, 
esa es la linea actual de las investiga- 
ciones. Esta tendencia sólo sería 
explicable como un intento de abrir 
nuevos mercados y, por lo tanto, 
grandes beneficios, basados en la es- 
peculación sobre una tecnología 
apropiada a los países subdesarrolla- 
dos. No hay, por el momento, ningu- 
na razón que nos obligue a prescin- 
dir del biometano. De hecho, equi- 
pos de técnicos americanos trabajan 
desde hace tiempo en Princeton y en 
Oak Ridge, con el objetivo de per- 
feccionar el rendimiento de la fer- 
mentación metánica. Segün A. D. 
Poole (Princeton) y R. H. Willians 
(Oak Ridge), la capacidad óptima de 
una instalación de biogasificación, 
sería del orden de 100 toneladas dia- 
rias de materia vegetal seca. Contra- 
riamente a lo que a veces se ha di- 
fundido, la superficie necesaria para 
recolectar esta cantidad, no significa 
ningün obstáculo: si tenemos en 
cuenta que, por regla general, en una 
región agricola, el 40% de las super- 
ficies cultivadas producen desechos 
vegetales (paja, tallos de maiz...), a 
razón de 5 toneladas por hectárea, 


una factoría de metano, con una ca- 
pacidad de 100 toneladas diarias, ne- 
cesitaria 7.400 hectáreas (74 km? re- 
partidos sobre un territorio de 185 
km). Si la instalación estuviera ubi- 
cada en el centro de la zona, los 
transportes de desechos tendrían 
que recorrer una distancia media de 
5.5 km (la máxima sería 19 km). Con 
un rendimiento del 50%, la instala- 
ción podría producir 7.200 toneladas 
equivalentes de petróleo (tep) de 
metano al año. Incluyendo todos los 
gastos, el costo del gas se situaría 
muy por debajo del precio actual del 
petróleo. 


El ejemplo anterior nos da una 
idea del contexto idóneo y del tama- 
ño adecuado para una utilización efi- 
caz del biogas. 

Las pequeñas comunidades, coo- 
perativas y poblaciones intermedias, 
serian los principales beneficiarios 
de la energía del metano. En este ca- 
so, es la propia tecnología la que im- 
pone el modelo descentralizado de 
aprovechamiento. Las distancias son 
adecuadas, el área no es excesiva, y 
el rendimiento nos permite afianzar 
una descentralización intermedia; y 
encima obtendremos como residuo 
un abono que garantizaría la inde- 
pendencia de nuestras comarcas más 
deprimidas. 





Planta de Bio-gas instalada en Sud Africa por L. John Fry 
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La producción de metano no es la 
ünica forma de sacar provecho ener- 
gético de los desechos vegetales. Se 
podrían obtener, por otros procedi- 
mientos, combustibles con mayores 
rendimientos energéticos que el bio- 
gas, empleando como materias pri- 
mas la madera, paja, serrin, y demás 
residuos vegetales. Estos combusti- 
bles son los alcoholes y fundamental- 
mente: METANOL Y ETANOL. 

Aunque sobre este tipo de proce- 
sos existen en la actualidad pocas in- 
vestigaciones, en nuestro país ya se 
conoce desde hace tiempo la explo- 
tación de la remolacha azucarera pa- 
ra la obtención de alcoholes y disol- 
ventes, basado en un sencillo proce- 
so de fermentación del azúcar extrai- 
do de la remolacha. 

Si pensamos en nuestros propios 
intereses, una propiedad interesante 
de los alcoholes es que arden sin for- 
mación de hollin, y con una relación 
aire-fuel superior a la de los hidro- 
carburos. Por esta razón, pueden 
quemarse con mayor eficacia y me- 
nores emisiones que los hidrocarbu- 
ros. Es decir, son mucho menos con- 
taminantes que nuestros actuales 
carburantes. 

El metanol es un excelente com- 
bustible líquido que puede emplear- 
se con gran eficacia como carburan- 
te. Las firmas Volswagen, Volvo, y la 
Universidad de Nebraska, vienen de- 
sarrollando amplios proyectos de in- 
vestigación para la puesta a punto 
del metanol como carburante de sus 
automóviles. Es interesante reseñar 
que las experiencias de estas firmas 
entranjeras se están desarrollando en 
nuestro suelo (Pico Veleta) y a espal- 
das de nuestra técnica. Es un ejem- 
plo más del imperialismo tecnológi- 
co de las multinacionales, que priva- 
tiza progresivamente el desarrollo de 
la ciencia y de la técnica, para some- 
terlos a las fluctuaciones de un mer- 
cado totalmente ajeno a nosotros. 


ioles 


En cuanto al etanol, Brasil ha lan- 
zado en los últimos años un progra- 
ma nacional del alcohol, con el fin 
de sustituir el 20% del consumo de 
gasolina por alcohol, obtenido a par- 
tir de la caña de azúcar y de la man- 
dioca. En el próximo decenio se pre- 
tende alcanzar una producción anual 
de tres millones dé metros cübicos 
de metanol. El renacimiento de esta 
industria derivada de la fermenta- 
ción, que permaneció olvidada des- 
pués de la Segunda Guerra Munidal, 
permite una mayor autonomía de los 
países que la desarrollen con respec- 
to a la dependencia actual de los re- 
cursos petroliferos. 

Desgraciadamente, en nuestro 
país éste no ha sido precisamente el 
modelo escogido. Tras toda esta am- 
plia gama de posibilidades, podemos 
hablar de una auténtica infrautiliza- 
ción de los biocombustibles alcohóli- 
cos; actualmente el metanol sólo se 
fabrica como disolvente y materia 
prima en la industria química y de 
plásticos. 

Una ventaja muy importante de 
los alcoholes en su aplicación a los 
motores de automóviles, es al igual 
que el metano, su elevado octanaje 
(7), lo que hace posible el uso de mo- 
tores con muy alta compresión (ma- 
yor potencia y mejor kilometraje), 
que trabajan con alta eficiencia tér- 
mica y con un minimo de emisiones. 
Los resultados obtenidos en motores 
de experimentación, arrojan una efi- 
cacia del orden del 25-45% mayor 
que en los de gasolina, 

Otra de las propiedades de los al- 
edholes es su capacidad de combina- 
ción con la gasolina, formando mez- 
elas de mayor rendimiento. Esto ha- 
rá posible la transición de vehículos 
con fuel-gasolina à fuel-alcohol, sin 
requerir cambios mecánicos sustan- 
ciales. Adicionando del 10% al 20% 
de etanol o metanol à la gasolina, se 
incrementa considerablemente su 
octanaje, reduciendo las emisiones 
y, en la mayoria de los casos, redu- 
ciendo el consumo de carburante 
(8). 

La principal característica que ha- 
ce de los alcoholes una interesante 











fuente alternativa de energía, es que 
rae obtenerse a partir de carbón, 
iomasa y madera —materias básicas 
fácilmente accesibles— y empleando 
tecnologías ya desarrolladas. 

El proceso de obtención de alco- 
holes es relativamente sencillo: en 
un primer paso, tiene lugar la hidró- 
lisis de la pasta de madera o celulosa 
(estructura quimica compleja) para 
obtener azúcares (estructuras más 
sencillas) empleando para ello unos 
enzimas específicos, y posteriormen- 
te, se procede a la fermentación del 
azúcar con la ayuda de levaduras y 
otros microbios idóneos. para obte- 
ner finalmente el alcohol (9), Estas 
transformaciones se efectúan en 
multitud de procesos industriales ya 
desarrollados (antibióticos, disolven- 
tes, enzimas, combustibles, etc.). El 
rendimiento de este tipo de opera- 
ciones es bastante elevado, asi tene- 
mos que a partir de una tonelada de 
pasta de madera podemos oblener 
unos 310 litros de etanol, 

Hay que tener en cuenta, que los 
alcoholes poseen una ligera desven- 
taja frente a los hidrocarburos, se 
trata de su baja densidad energética 
{por unidad de peso o de volumen). 
aunque ello no constituye un factor 
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decisivo en los transportes por tierra, 
donde el resto de los factores pesa en 
favor de los combustibles alcohó- 
licos, 

Podemos disponer de una amplia 
gama de procedimientos de cara a la 
obtención de carburantes liquidos o 
hidrocarburos gaseosos, Un intere- 
sante proceso ha sido recientemente 
anunciado por la Mobil Oil, para la 
obtención de gasolina de alto grado 
a partir del metanol, empleando zeo- 
litas (tamices moleculares). Con ello 
se pretende que la gasolina pueda 
sintetizarse a partir de esta ruta mu- 
cho más eficientemente que por 
otros métodos 

Dentro de un planteamiento de 
autosuficiencia en un complejo 
agroenergético, donde se puedan 
disponer de superficies agricolas y 
forestales, el HIDROCRACKING 
en hornos solares parece ser uno de 
los procedimientos de obtención de 
biocombustibles más interesantes, 
Los desechos vegetales secos son 
mezclados con un 55% de agua, y ca- 
lentados a más de 500°C a baja pre- 
sión. La celulosa se descompone en 
gas carbónico e hidrógeno, mezcla 
gue permite obtener el metanol. En 
este caso, nos encontrariamos ante 
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un proceso, que partiendo de una 
energia gratuita y renovable (solar), 
permite obtener altos rendimientos 
energéticos en la producción; del or- 
den del 70%, Lo que equivaldria a 
que por cada tonelada de desechos 
secos (agricolas y forestales) se pue- 
den obtener 0,28 tep de hidrógeno o 
metanol. Pero en la medida en que 
por estos procedimientos se destru- 
yen los desechos vegetales, sin resti- 
tuirlos al suelo en forma de abonos 
(lo que no sucedia en la obtención 
del metano, donde obteniamos de 
los residuos un excelente fertilizan- 
te). convendria utilizar los sobrantes 
de serrerias v pupeleras. que uctual- 
mente se desperdician. 

De esta manera, si el metano nos 
puede abrir las posibilidades de una 
cierta autosuficiencia energética à 
un nivel localizado, la producción de 
alcoholes podrá constituir en un 
próximo futuro una fuente de ener- 
gia barata, no contaminante y trans- 
portable, que ya en este sentido ha- 
biamos incluido como energía de 
transición. 

11) Asi se denomina el gas que procede de la 
fermentación de desechos orgánicos y/o materia 
vegetal. El componente mayoritario de este bio- 
Qus en af matano —CH,— (85 %), pero también se 
encuentran presentes el anhidrido carbónico 
-CO,— 133%), y algunas trazos de hidrógeno 
-H,-. monóxido de carbono —CO—, nitrógeno 
—N,-. y de, sufidrico -SH;—. 

12) instituto Tecnológico de Massachussets. 

(3) Representa la cantidad de masa vegetal por 
Ha (Kg/Ha), o bien su equivalente en gramos de 
carbono orgánico por m! de superficie. 

(4) En unidades de energía serian 4.200 
Kcal /m" para el gus ciudad, 8.000 Kcal /m' para el 
metano, y 11.000 Kcal/m? para el gas natural, 

* (5) El indice de octano, «octanaje», mde la ca- 
pacidad de detonación de un combustible en mo- 
tores Otto, El octenaje del metano es 120, frente a 
75-100 de la gasolina normal. 

(6) Oxidando metano, (gas) a unas condiciones 
de presión y lemperatura determinadas. obtene- 
mos metanol (liquido), 

17) Sin embargo, estos motores de alta compre- 
sión, presente una alts tendencia «detooantes, y el 
tetraetil-plomo es, por ahora, desgraciadamente, 
el más popular compuesto antidetonante. Pero de 
todos ses conocido el peligro de contaminación 
ambiental que existe con el exceso de plomo que 

wende de aquél, - 

(8) Por u.a parte, tenemos los resultados espt- 
ranzadores, que he obtenido el doctor Reed, expa- 
üimentando con nueve automóviles de 57 a 335 
caballos de potencia, empleando mezclas del 5 al 
30% de metanol. Ha encontrado que (a) el ahorro 
en combustible es del 5 al 13 96; (b) las emisiones 
de monóxido de carbono {CO} disminuyen de un 
14 a un 72 %; (c) las temperaturas de los gases de 
salida descienden del 1 al 9 96; y (d) la aceleración 
aumenta hasta un 7%. 

19) Una vez producido el alcohol por farmanto- 
ción. debe destilerse de la disolución. Mientras el 
etanol hierve a 78°C, el aqua lo hace a los 100°C, 
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UN COMBUSTIBLE 
EXTRAIDO DE LOS DESECHOS 

Prácticamente el 30 por ciento de la 
materia vegetal utilizada en todas las ac- 
tividades relacionadas con la madera no 
tiene ningun valor, simplemente se des- 
perdicia. Este ha sido el punto de partida 
para los investigadores, uno francés, M. 
Loas y el espanol M. Pineda, que tras 
ocho años de investigaciones han logra- 
do poner a punto un nuevo procedimien- 
to capaz de obtener un combustible sóli- 
do, homogéneo y de alto poder calorifico 
obtenido a partir de desechos de todo ti- 
po: desechos agricolas y forestales, asi 
como de los residuos orgánicos proce- 
dentes de las basuras domésticas e in- 
dustriales. 

Transformar los desechos públicos e 
industriales en una nueva fuente energé- 
tica, que además resulta no ser contami- 
nante dado que contiene una reducida 
cantidad de azufre y cenizas, es algo que 
podria reconciliar por breves instantes al 
economista con el ecologista, Pero por 
supuesto éste no es el caso de nuestro 
país. 

El procedimiento está a punto de 
adoptarse por parte de algunos puises eu- 
ropeos. Según expertos de la Agencia 
National de Valorisation de la Recher- 
che (ANVAR) encargada actualmente 
del estudio, este proceso de producción 
de energia permitirá fabricar 12.800.000 
toneladas de combustible a partir de los 
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desechos, lo cual representaría una eco- 
nomía del 16 % del fuel pesado o del 
13% del fuel doméstico en un pais como 
Francia. 

Aunque debido a razones estrictamen- 
te comerciales, el procedimiento no ha 
sido dado a conocer públicamente, si se 
sabe que no es en absoluto complicado. 
Precisa simplemente la pulverización de 
los residuos y someterlos posteriormente 
a un proceso de fermentación, eliminan- 
do en su transcurso el máximo de hume- 
dad, resultando de todo ello un combus- 
tible sólido con el doble del poder calori- 
fico de la madera. 


El empleo generalizado de este nuevo 
combustible, de bajo contenido en ceni- 
zas y rápidamente inflamable, podría sig- 
nificar para nuestro pais, un ahorro ener- 
gético de unos cuatro millones de tonela- 
das equivalentes de petróleo. 

Esta experiencia fue presentada en el 
Congreso de Tecnologías Alternativas 
celebrado en Pamplona durante el pasa- 
do verano. Es necesario recalcar que 
existe actualmente una pequefia planta 
de producción de este combustible en 
Soria, que se abastece de los residuos fo- 
restales. Los argumentos en contra de la 
utilización de residuos forestales no ten- 
drían razón de ser si consideramos que la 
limpieza del bosque se hace necesaria en 
determinadas zonas y que además el pro- 
ceso permite la utilización de restos de 
madera y basuras organicas urbanas, 
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Sociedad 


NUEVAS TECNOLOGIAS PARA UNA 
SOCIEDAD DIFERENTE 


Para aquellos que consideran que los 
espectaculares avances tecnológicos son 
la razón de existir de una sociedad mo- 
dema, y que la noción de progreso se 
mide ux cantidad de cosas producidas o 
E el volumen de energía consumido, 

s resultará extremadamente chocante 
que las alternativas energéticas propues- 
tas sean los sustitutos idóneos para man- 
tener sus suefios de barbarie tecnificada. 
Es evidente que hasta la puesta a punto 
del gigantismo solar o eólico, tal y como 
proponen los chamanes de la tecnología 
americana tipo Glaser o Haeromus, han 
de pasar demasiados afios. Ciertamente 
que la tecnología altemativa no podrá 
mover, por ahora, los enormes comple- 
jos de aluminio, ni nuestros megalóma- 
nos cinturones industriales, ni siquiera 
podrá hacerse cargo del desproporcio- 
nado consumo electrificado propuesto 
para los próximos años. 

Para la mayoría de los defensores de 
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una estrategia solar, las nuevas energías 
no son meros sustitutos técnicos de la 
irracionalidad energética del capital. Por 
ve2 primera, propuestas tecnológicas 
concretas conllevan el proyecto de una 
sociedad diferente. Se trata de librar una 
desproporcionada batalla contra la asi- 
milación del poder, recuperando el po- 
der de la tecnología para los propios 
usuarios. 

Los proyectos alternativos llevan im- 
lícita la defensa de la descentralización 
rente a la dictadura de la concentración. 

Concentrar la energía es concentrar la 
producción y de esta manera condenar 
las autonomías locales frente a los gran- 
des centros de decisión. 

Una nueva manera de producir, con- 
sumir y trabajar no podrá sustentarse 
más que sobre unas fuentes de energía y 
unas tecnologías que permitan realizar 
este proyecto. Junto a ello los criterios 
ecológicos de diversidad, respecto al me- 
dio y autosuficiencia encuentran el en- 
caje perfecto en el desarrollo de las nue- 
vas energías. 
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En suma, las propuestas energéticas 
son excluyentes a todos los niveles eco- 
nómícos, ecológicos y políticos, de ma- 
nera que podemos concebir dos tipos de 
sistemas energéticos que llamaremos du- 
ros o blandos a falta de términos más 
exactos. La mayor parte de los sistemas 
contemporáneos son duros en el sentído 
de que: 










— se basan en fuentes de energía no re- 
novables (carbón, gas, petróleo, ura- 
nio) 

— la producción de energía está centra- 
lizada (minas, refinerías, centrales) 
producción y conversión de la ener- 
gía por estos sistemas constituyen 
una fuente de polución (quimica, ra- 
diactiva y térmica) junto a importan- 
tes pérdidas de energía. 

— su puesta en funcionamiento implica 
la inversión de sumas exorbitantes en 
detrimento de otros sectores que con 
menores sumas crearán trabajos más 
agradables y útiles. 

— se basan en una tecnología lejana y 
controlada por las multinacionales 

— enfrentan las pequeñas colectividades 

en favor de los grandes centros buro- 

cráticos-industriales 

son la base de un poder politico-ener- 

gético sin precedentes 


Frente a ello, los sistemas energéticos 
blandos o alternativos se caracterizan 
por: 

— utiliza energías renovables (solar, 
viento...) 

- su diversificación, fundados en gran 
parte sobre captaciones locales que 
aligeran las tareas de distribución y 
conversión de la energía 

— su impacto ecológico es limitado y 
concierne sobre todo a la fase de fa- 
bricación de los aparatos de captación 

— su adaptabilidad, por su escala y dis- 
tribución geográfica, a los usos fina- 
les de la energía. Además de fundar- 
se sobre una distribución gratuita de 
la mayor parte de los flujos naturales 
de energía 

— la ausencia de sofisticación tecnológi- 

ca (excepto en determinados casos) 

que permite una mayor autosuficien- 
cia y control de la colectividad sobre 
sus recursos 

diversidad tecnológica y flexibilidad 

de los usos finales, ya que pueden ser 

adaptados a un nümero mayor de ta- 
reas en comparación con los rigidos 
sistemas convencionales 


















































Estas dos posiciones frente a la polí- 
tica energética son incompatibles, y de 
aqui a los próximos afios será necesario 
elegir: SOLAR O NUCLEAR. 
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